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CAPITULO I 

DIFERENTES PUNTOS DE VISTA SOBRE LA ADOLESCENCIA 

\ " La adolescencia es un periodo de la vida humana, que ha sido 

abO,..dC'.do desde la época de los grandes filÓseo fc•s, pero h~=..ta en e.ríos 

r-ecientes se han realizado una serie de estud1 a s q u e i ntenta.n e :: pl L:·2r 

el comportamiento del adolescente. Dentro de estos estudios e x isten 

controversias en cuanto a la forma de conceb i ~lo, lo s crite~ios que 
, 

delimitan este periodo y los diferentes terminos qL1.e se emplean p3r~ 

su e ~-: plicaciÓn .. A lo largo de este cap{tulo se hara' una creve 

descripció'n de los diferer-ites puntos de vista sobre la ado le~.ce:· c:ia~ 

incluyendo definiciones, diferencias entre adolescencia, pubertad y 

juventud, periodo que abarca la adolescencia y las características 

relacionadas con el criterio para determinarlo. 
. \ 

Antecedentes y Diferentes Puntos de Vista 

La investigaci6n cient(f1ca de los diferent,.s periodos de la 

historia ha proporcionado puntos de vista especÍf 1cos sobre el 

desarrollo de 1 a adolescencia, ya que desde J ;;. époc a de l a ª" ':: i 9 '-' ª 

Grecia, Platd'n y Aristóteles .planteaban que el adol .. scente debi'a ser 

instruido para lograr su inc:orporac:i6n a la sociedad. F'laton 

recomendaba que se les educara en matem.efticas y ot..-as cienci;1: 

abstractas para estimular la ~r{tica de los conoc1mient o s sensorial~s, 

aderr1ás consideraba que todos\ los adolescentes podían conseguir el alma 

divina si se les imponían austeridades como prohibirles beber vino 

an t es de los 10 años c e,··· P.l fin de apartar todos los engaños que 
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p1..1d 1e=-r a•· et l tera,.. el de~arrollo de l a ra26n pura; por otro lado, 

~r1 st~t e! es recalcd e l papel de la e~ o er iencia en el desarrollo humano 

e 1 ~ s 1s t id en la necesi dad de unir, durante la adolecencia, e l 

razonamiento c o r la e xperiencia por medio del estudio de las 

ma tem;t t c as y l a geometría, lo cual proporcionaba al adolescente el 

=on oc:m1 ento de los ideales eternos; además debía adquirir- un 

conocimiento de la naturaleza en base a la experimentación personal 

CGr inder , 1992 1 . 

A di f erencia de Plat 6n y Aristóteles que menc ionaban como tratar 

al adol esc ente , San Agust{n (siglo IV D.C. I en sus confesiones plantea 

algun as caracter{sticas que vi vio' durante este periodo de la vida, 

'>•les como: manifestaciones de rebeld{a (" ••. lo esencial para nosotros 

era hacer lo que nos ven(a en gana precisamente porque ·estaba 

prohit1do ... "I, egocentr ismo (" ..• hasta en e l juego ama"aba victorias 

fra u dulentas por mi v ano afán de sobresalir .•• y me complac í a hacer 

aquello no solo por el plac er del hecho en s i, sino tambien por el 

p lacer de la alabanza ... ">, interés por el sexo(" ... en aquel ano 

dec i mose v. to se elevar-en por encima de mi cabeza las zarzas de la 

sensualidad hub o un ti~mpo en mi adolescencia en · que me a bracé por 

sa~ i ar me de las ¿osas de aca abajo y no tem{ convertirme en una selva 

d~ ~mores sombr{os y diver sos ... º>, entre otras <Confesiones, pp. 2 4, 

J7 y 2 1 r esp ?~ti vamente>. 

Du r csnt e el s iglc• 'XVII. la ed 1_tc a ción del niño cob,-ó inter-Efs. la 

- ~~en c ia P} 4 tor)1 c 2 - Ar1st o · e11ca s o b re la necesidad de una amb1e~tac i ón 

ternp r ..a r·~ pareo l et so".:'i~ liZ f'CiÓn, contr-ibuyó a la d i st inci6n ent,-e 
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infancia y adolescencia, a partir de la cual empe=bron las 

investigaciones bajo diferentes métodos. Por ejemplo, Rousseau, en el 

siglo XVIII. inici6una investigación sobre la adolescencia a partir 

del método que utilizó en los or{genes del hombre, enfatizando la 

influencia de las sociedades segdn la manera en qL1e se vive esta 

etapa . 

• En s{ntesis,\ el interés por el periodo de la adolescenci« ha 

tenido altibajos a lo largo de la historia; antes de la era cristiana, 

aproximadamente entre los años 360 y 330, Platón y Aristó'celes 

consideraban este periodo como importante en el proceso de 

socializacíón, despué's no vuelve a mencioriarse al adolescente, hastci 

aproximadamente el año 420 D.C. en los escritos de San Agustín. Sin 

embargo, cobra mayor interés y es concebido como periodo distinto de 

la infancia hasta el siglo XVII, a partir de lo cual surgen una serie 

de investigaciones, convirtiéndose la adolescencia en tema centr-al de 

investigación cient{fica hacia finales del siglo XIX, aunque par-a ello 

no se ten{an ~rocedimientos experimentales y controlados~ sino 

simplemente se interrogaba a los jÓvenes acerca de su sentir- o se lec: 

propor-cionaban cuestionarios en los que deb{an exponer dicho sentir-. 

Se pasaban por alto los probl.emas de la falta de estandarización así 

como la influencia que pod{an ejercer factores e;-:trafios sobr-e las 

conclusiones, como consecuencia abundaban las hipótesis per-o había mu·/ 

poca s.i~tematiza=iÓn de los conocimientos que se iban 3dqu1r-iendc. er. 

relación a la adolescencia. Posteriormente, se mPJOraron l,:,s mE?todo~ 

par~ su estudio lo que permtti6 a los cient{ficos dar interpretar iones 

m~s objetivas y atinad -especto del comportamiento de los 
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adolescentes. 

La concepción Platónica-Ar-1stotélica y las car-acter(sticas de la 

adolescencia mencionadas por- San Agust(n se consider-an importantes y 

continuan vigentes ya que son mencionadas también por- investigador-es 

contempor-áneos, tales como, Munsinger-, Er-ikson, Grinder-, Ponce, etc. 

Los psicólogos y educador-es que empezar-on a inter-esar-se por- el 

adolescente tend(an a campar-ar-lo con estándares idealizados, cre{an 

que los miembros de todas las especies vivientes ten{an pautas de 

crecimiento comparables que los llevaban a la madurez. Determinaron 

que un adolescente debí'a ser un adulto ideal, establecieron normas de 

ajuste, ilustraron cuales eran las experiencias que culminaban en la 

madurez y supusier-on que los adolescentes progresarían dir-ectamente de 

la inmadurez a una edad madura estandarizada y bien definida. 

Posterior-mente, empezar-en a notarse las deficiencias de esta for-ma de 

pensar-, ya que las sociedades son inestables, los cambios 

estr-ucturales ocur-r-en de maner-a impr-evisible y muchas relaciones 

inter-personales son va'lidas solo temporalmente, a partir de estas 

obser-vaciones se empezar-en a consider-ar- aspectos de la sociedad que 

determinan los estándares de edad adulta; además diferentes 

aproximaciones teóricas, dentr-o de la psicolog{a, empezaron también a 

abar-dar- el periodo de adolescencia, algunas de las cuales son las 

si gLn entes. 

Una de las pr-imeras teor{as psicológicas que abordó el per-iodo 

adolescente es la teor-Ca psicoanalítica desarrollada por Freud, que 

describe la adolescencia como un periodo de impor-tancia secundaria, 



imposible de comprenderla sin conocer los aspectos relacionados con la 

infancj a. El psicoan~lisis considera la sexualidad como un aspecto 

fundamental de la vida, de tal manera que define la vida infantil crma 

un conjunto de impulsos sexuales que emergen en una serie de estados 

psicose::uales que llegan a un momento de relativa desaparición entre 

los 6 y 12 anos aprm;imadamente (etapa de latencia), durante la cual 

los niños reprimen sus conflictos ed{picos. \Cuando se apro>-:ima la 

pubertad y los jefvenes entran a la adolescencia, los conflictos 

sexuales de la infancia emergen; los cambios fisiológicos relacionados 

con la pubertad aumentan las defensas del adolescente hacia su 

sexualidad y el resultado es en gran parte un estado de tormenta y 

tensión.' Los conflictos de la infancia reaparecen en la puber-tad, 

como reflejo de aRos anteriores, por lo tanto, la adolescencia en s1 

misma no puede ser un periodo de desar-rollo muy importante, ya que en 

realidad las características de comportamiento que se tienen durante 

/ , 
el, estan determinadas por las e::periencias vividas durante la 

infancia; lo cual otorga un grado mayor de importancia al periodo 

infantil en tanto que juega un papel determinante en el comportamiento 

futuro del individuo. 

Por otro lad6, Anna Freud (1980) plantea que si bien las 

experiencias de la infancia causan gran influencia en la personaJ1L1ad 

adulta, en la pubertad se realizan importantes ajustes; afir-ma que hay 

una diferencia entre los problemas que enfrenta el adolescente l ooo-, 

que enfrenta el nino; para el primero los conflictos son mucho mas 

internos, a diferencia del nino,debe hacer un balance entre el control 

y la satisfacción de le· ~oulsos sexuales. A trav¿s de los anos de 



' latencia los sentimientos eroticos han sido reprimidos, CLtando SL1rgen 

~n la ~d~lescencia de~en e:~contrar rluevas ¡ diferente3 formas de 

defenderse de ellos y qLrizd se proteja repudiando todos los placeres 

de la vida. El adol esce>nte se pr-e>gunta cómo r-el ac1 onar E>l 1 ado 

tG~tintj 10 de la nat:_!raleza human~ con el resto de la vida, cdmo 

·JPcid1r entre poner en pr;ctica los instJntos se:.~uales y renunciar- a 

'?llo-::::-, entre la liber-tad y la coercio'n, la sumisio~ o la autoridad. 

El resurg1m1ento de la sexualidad infantil durante la adolescencia 

c,..-e¿. p...-oblem-?IS en lo~. jovenes y en sus- padres; viven con los miembros 

d? su familia coma s1 fueran extra~os, necesitan nuevas relaciones 

para reemplazar las que han perdido y empiezan a buscar fuera de la 

fam1li? otras personas con las cuales identificarse. Finalmente, A. 

Freud plantea que el desajuste es una parte necesaria e inevitable de 

la cridolescencia sin el cual el joven no podría hacer la a.daptac:i~n 

Debido a que la teorla psicoanalítica de Freud ha contribuido al 

, 
t-ata~ ento terapeutico 1 muchas personas se interesaron en ella, entre 

las e .~1Ps se encuPntra Erikson <1974) qwien plantea diferentes etapas 

a !e lar·go del desar~ollo humano, ubicando el periodo de adolescencia 

l~ qt~inta que comprende de los 12 a los 18 a~os y se caracteriza . 

~Jor 1_1~.~ cr-i~.j<; dP identid2d y un sentimiento de confusión de caracter-. 

E 1 c1r1r:les.-·entP. mactu~a tant.-:• mental cerno fisiológicamente y ademas._ de 

,-,1,(?\1~:,c <;~::-ntim1eritos~ sens.acionE•S y deseos que ;;.,perimenta COff1C1 

· es~·l t'ado de ca.mbi os en su cuerpo, desar-t-olla una muJ titud de nuevas 

~~r)er-~s d~ ver ~l mundo y de per)sar a este respecto. L2 tarea del 

~dolesc~n+e consiste en juntar- todas las cosas ql1e ha aprendido ace~c2 
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de si mismo como hijo, estudiante, atleta, amigo, etc. y en integrar 

est.;is diversas imágenes de s{ mismo en todo lo que tenga sentido y que 

muestre continuidad en el pasado, mientras se prepara para el futuro. 

En la medida que el joven tiene éxito en esta empresa llega a un 

sentimiento de identidad psicosocial, es decir, un sentimiento de 

quién es él, de dónde ha estado y de hacia dónde va: en cambio cuar,do 

no puede logra...- un sentimiento de identidad personal debiGo a una 

infancia desafortunada o a ci...-cunstancias sociales dif{ciles, muestra 

una confusión de carácte...-, ésto es el sentimiento de no saber lo que 

es, a dónde pertenece o a quién pe...-tenece. 

' Posterio...-mente, la teoría genética de Stanley Hall \1905>,) 

influida po...- la teorfa de Dandn,!introdujo al campo de la psicología 

la idea de la adolescencia co..o un periodo de desajuste; plantea que 

la adolescencia representa una breve repetici6n de una etapa de la 

evolución humana y el periodo más crucial del ciclo de vida de tudo 

ser humano. Antes de la pube...-tad el desarrollo es automático, el nino 

recapitula las etapas .,{s p...-imitivas de la historia no importando Jo 

que haga y es menos suceptible a cualquier influencia e>:terna, la 

nii'fez es como un desdoblamiento pasivo, marcado por la naturaleza y 1:0. 

he...-enct"a. Po...- ot...-o lado, el _adolescente debido a que pasa por- una 

for-ma transicional de la huaanidad se vuelve mas fle>:ible y sens1ti "' 

que el niño, puede ser educado y moldeado, apr-ecia el arte, la 

I 
rel igion, es capaz de ten....- nobles sentimientos, razonar y ubi car·se 

dentro de su vida con una cie...-ta perspectiva, se convierte en p.;irte de 

su cultura y empieza a percibirse con un lugar dentr-o de ell_~(Hall q 

caracterizó a la adolesce1<c.'> como un periodo de tormenta y tensión 

( ' 

-; 
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Cstorm y stressi debido a la aparición inevitable de una serie de 

impulsos irrefrenables que hacen al individuo ser excéntrico, emotivo, 

inestable e impredecible; plantea que los cambios se derivan de la 

maduración sexual y son generados biológicamente, produciendo en la 

adolescencia un nuevo nacimiento de la personalidad del individuo, una 

bLisqueda del sentido de individualidad. 

Poco después, Kurt Lewin (1939) plantea en su teoría, que existe 

un espacio de vida en todo ser humano compuesto por factores 

personales (e.g. talento, edad, inteligencia, sexo) y factores 

ambientales (e.g. relaciones familiares, amigos, autoridades> que 

interactuan constantemente; dentro de este espacio de vida, el 

individuo identifica varias metas y valencias, algunas de las cuales 

son positivas y lo atraen y otras negativas que é1 rechaza. Durante 

la infancia el espacio de vida es simple y sus metas y valencias son 

pocas, pero conforme el niño va creciedo, la experier1cia aumenta y su 

espacio de vida cambia constantemente: cuando cambia gradualmente y se 

organiza e intrega no ocurren conflictos, sin embargo, durante 

periodos de cambios r~pidos las personas se encuentran bajo 

considerable stress. 

Lewin considera que el adolescente está' justamente en este 

periodo, ya que vive una serie de cambios físicos y psicológicos y se 

enfrenta a nuevas expectativas y demandas, crece mas rapido, 

experimenta la pubertad y empieza a percibir la necesidad de formular 

i_ir conjunto de metas en su vida; estos cambios constituyen un tipo de 

d : scontinuidad durante la adolescencia~ Otra fuente de stress para el 
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adolescente es '' l 1ir entre d os mundos y~ que no e >: ist e una coneY1on 

simple y direc t a entre las conductas que ha aprendido en la infancia 

aquellas que debe realizar durante su adultez. Como adolescente no 

puede llorar o hacer berrinches, ni consolarse con acti vi dades d e 

adLtlto tales co110: beber, manejar, tener relac1·ane s se>t L1ale~. o 

trabajar tiempo co•pleto, esto produce ero el c onflicto y st,.-ess. 

· Como puede observarse A. Freud, Ha l 1 y Lew1n son al gcmos ~ e l os 

~eé'ricos que conciben el desarr-ollo del adolescente c omo •_1 n per 1Gdci o e 

t ormenta y tensilÍ'l o discontinuidad provocada oor los camb10s qc•.e 

/ 
5ufre y sus intentos de adaptacion a ellos y a las exiger.cias de J a 

5oci edad. El punto central que ellos enfat i z a n es que durante l e 

::!dolescencia ocurren numerosos y rÍpido s camb1os, q ue t?l ~d cile~ cE- r1te 

es incapaz de asi•ilar sin que esto le pl'"o voque un estado de tormenta 

y tensio'n; plantean que en la nil'íez también ocurren cambios, pero 

éstos no son tan r~pidos, por lo tanto, este periodo no se caracteriz a 

por un estado similar al de la adolescencia ya que los nil'ios cuentan 

con mayor tiempo para asimilarlos y ajustarse a ell os. 

Más ta..-de, el conducti s mo, con una· concepci6n di sti nta a las 

anteriores, concibe la adolescencia como u n periodo de la "li da Qc•e s e; 

alcanza cuando se es capaz de adquirir ciertos repertorios 

condur: tuales, t a l es c omo: atracción por el sexo opuesto, posib i l i d al"'.'le~ 

de i ndeper,denci d económica., ad qui si ci Ón de un r-ol f emeri i r10 o 

masculino, et c . Pl antea que la adolescencia se ha v uel t o confli ct i va 

por l a infl u enc1a a mbiental, pues to que cuand o se llega a cier ta edad, 

el amb i e nte en ~ e : rle refo~z~r la c onduct a del individuo , le e~ i ge que 
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adquier~ nuevos repertorios a los cuales no ha sido entrenado <Bijou y 

Baer, 1969). Los cambios biológicos que ocurren en los adolescentes 

tienen influencia en el .desarrollo de la conducta, se le imponen 

mayores eY.igencias al organismo. Por un lado, estos cambios brindan 

al individuo una nueva identidad social, en relaciona la cual la 

sociedad mantiene ciertas actitudes y eY.pectativas; en segundo lugar, 

la ampliación de las capacidades biológicas enfrentan al individuo a 

ampliar sus posibilidades de desarrollo que será distinto en cada 

sociedad. 

Este enfoque difiere de los anteriores debido a que se da más 

importancia a la influencia de los factores ambientales sobre el 

adolescente, además de que enfatiza lé> adquisici6n de repertorios 

conductuales a los cuales el adolescente debe ser entrenado mediante 

reforzamiento de aquellas conductas que la sociedad establece para 

considerarlo adulto. 

Finalmente, Piaget <1974) dentro de Ja teor{a congnoscitivista 

enfatiza principalmente el crecimiento de la inteligencia, la cual se 

extiende en cuatro distintas etapas entre la niñez y la adolescencia. 

Durante la primera, la etapa sensoriomotriz <0-2 años>, las 

capacidades intelectuales del niño son limitadas y primitivas, 

adquiere numerosas habilidades bá!5icas y los Únicos problemas ment,,les 

que puede resolver son aquellos que involucre~ sensaciones y 

movimientos de su cuerpo. Esta fase es seguida por la etapa intuitiva 

o preoper"cional, que abarca de los 2 a los 7 afias, durante los cuales 

el niRo aprende a ~1ablar, a comunicarse y razonar mejor, aunque 
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todav{ a se apra>: i ma a 1 os problemas por i ntui et 6n y no pensándolos 

sistemáticamente; Juzga las situaciones por el aspecto de las cosas y 

desconoce ciertos principios de constancia. En cambio cuando el n1Ro 

entra a la tercera fase de su desarrollo mental, la etapa de las 

operaciones concretas, se vuelve capaz de apr-ecí at- 1 a constancia y 

reconoce que no impo.-ta la forma, si el objeto mantiene el mismo pe:o 

y volumen; sin embargo, durante esta etapa el pensamiento del niño 

todavía es limitado por algunos aspectos, por ejemplo para resolver Lm 

problema es incapaz de observar todas las soluciones posibles. La 

habilidad para deliberar entre varias alternativas se adquiere en la 

Última fase, la etapa de las operaciones formales, en la cual el 

adolescente de 12 o más años empieza a aproximarse a los probleé'''" d,_, 

una manera sistemática, es decir~ las oper-¿¡cior.es lógicas emp1e7,~n a 

ser sustituidas del plano de la manipulación concreta al de las ideas 

sin el apoyo de la percepción y la experiencia. El pensamientc fr:;rm~J 

es hipot~tico-deductivo, el adolescente es capa= de deducir 

conclusiones a partir de hipdtesis y de ver todas lc.s posibles 

alternativas para la solución de un p.-oblema. 

De lo anterio.- se rescata que Piag€t establece que la capacidad 

para el pensamiento formal se desarrolla g.-adualmente y no 

abruptamente, pues esta forma de actividad mental mas elevada eme.-ge 

al p.-incipio de la adolescencia y representa una extensión logica de 

las etapas p.-evias. Esta concepción del desa.-.-ollo cognoscitivo, 

coloca a Piaget fuera de aquellos teóricos que conciben la 

adolescencia como una etapa de la vida de to.-menta y tens1Ór., pL1esto 

que menciona que dicho ·~,sarrollo es un proceso continuo y suave y por 
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lo tanto no es más turbulento que cualquier otro periodo de la vida. 

Además, afirma que el adolescente es c:apaz de manipular ideas y 

construir- hipótesis, teorías, etc., por lo que no se contenta con 

vivir las relaciones inter-individuales que el medio le ofrece, sino 

que busc:a insertarse en el medio soc:ial de los adulto"s y c:on este fin 

tiende a participar de las ideas, ideales e ideologías de grupos más 

amplios a trave's de la utilización de s{mbolos verbales que cuando era 

niño le eran indiferentes. 

La teor(a de Piaget ha sido una de las mas influyentes del 

desarrollo cognoscitivo, sin embargo, esta influencia es vista 

principalmente en los estudios realizados a niños y poc:o se ha tomado 

para las investigaciones realizadas con adolescentes, posiblemente 

debido a que la mayoría de los investigadores de este periodo 

enfatizan más los cambios que el adolescente vive y los concomitantes 

de ellos, dejando de lado su desarrollo intelectual. 

A pesar de los altibajos que el inter~s por el periodo de la 

adolesc:enc:ia ha tenido, en la actualidad existe un gran número de 

investigadores que se ocupan de su estudio, lo cual ha ampliado su 

c:ampo de c:onoc:imiento y provee información sobre el desárrollo del 

adolescente dE(ntro de la familia, la escuela, etc:.; sus cambios 

fí'sic:os, psic:olcr'gic:os y sociales. i. Este interés es visto claramente 

en la forma como diversas teor{as tratan de aoordar a los 

adolescentes, explicando sus c:ambios y las actitudes que ellos toman 

con respecto a éstos, definiendo la adolescencia como Lln periodo de 

c:risis, c:onc:epc:ión que ha predominado, pues tanto en conversaciones 
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cotidianas como en obras de novelistas, los autores hacen referencia a 

los anos tormentosos comprendidos entre el final de la niñez y la edad 

adulta; también dentro de la comunidad científica señalan que la 

adolescencia representa un periodo de tensiones en nuestra sociedad. 

Los fundamentos que proporcionan para afirmar esta situación de 

tensi6n, conflictos y crisis son diversos, por ejemplo algunos dicen 

que se debe a los cambios fisiológicos vinculados con la puber-tad 

Cgenétical; otros afirman que es la cultura, pLtes e>:iste un serie de 

demandas que la sociedad exige de los adolescentes: independencia, 

adaptaci6n heterosexual, preparaci6n vocacional, 8ntre otr-os, 

Cconductismol; otros se basan e>cclusivamente en el desper-tar sexual, 

es decir en el inter~s que el se><o adquiere durante este periodo 

<psi coan.Íl i si sl • ~or otro lado, la teor{a cognoscitiva no plantea 

conflictos, sino solamente enfatiza el desarrollo intelectual desde 

los primeros meses de vida hasta los anos posteriores a la 

adolescencia y senala que las diferencias de los individuos en sus 

diferentes edades se deben a las habilidades y capacidades que van 

adquiriendo, pero ninguna de ellas se distingue porque sea 

conflictiva. 

A pesar- de las controversias que existen entr-e las diver-sas 

teor{as, creemos que el periodo de adolescencia no siempre se 

caracteriza por tensiones, ya que se ha encontrado que en algune<s 

sociedades primitivas el nifio deja de ser-lo par-a conver-tirse en adulto 

mediante ritos sencillos que no le provocan tensi6n y cuando la vive 

puede deberse a factor" '1iológicos, psicológicos o sociales o a una 
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combinación de ellos. Por lo tanto, no es conveniente afirmar que se 

deben e>:clusivamente a los cambios físicos y que la cultura no tiene 

gran importancia. 

\/ Al igual que se han planteado diferentes explicaciones sobre el 

periodo de la adolescencia, también existe una serie de categor{as 

dentro del término que difieren de autor a autor; por ejemplo, algunos 

hablan de adolescencia temprana, adolescencia y adolescencia tardía 

<Blos, 1980>; otros hablan de adolescencia inicial y adolescencia 

final <Hurlock, 1980>, etc. En el presente trabajo, con el fin de 

minimizar las diferencias, se plantea la definici6n etimoló'gica con la 

cual todos los autores están de acuerdo. 

DefiniciÓ;., y Periodo que abarca 

Segur, Muuss ( 1978> 1 a pal abra adolescencia se deriva de 1 a voz 

latina "adolescere" que significa crecer o desarrollarse hacia la 

madurez. ,' Cronológicamente es el 1 apso que va desde aproximadamente 

los 12 o 13 años hasta los primeros de la segunda década; 

psicológicamente es una situación marginal en la cual se realizan 

nuevas adaptaciones que distinguen la conducta infantil del 

comportamiento adulto; sociol6gicamente es un periodo de transicipn 

que media entre la niñez y la edad adulta autónoma. 

Dentro del periodo de la adolescencia se distinguen la pubertad y 

la pubescencia, palabras derivadas de las voces latinas "pubertas" que 

•ignifica la édad viril y "pubescere" cubrirse de pelos, llegar a la 
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pubertad. Pubertad significa el logro de la madurez sexual y 

pubescencia el periodo de aproximadamente dos al'\os que precede a la 

pubertad, es el lapso del desarrollo fisiolcfgico dur-ante el cual 

maduran las funciones reproductor-as e incluye la aparición de los 

caracteres sexuales secunda.-ios, es una fase evolutiva que cor-.-esponde 

a la pre-adolescencia. 

Lar-elación entre pubescencia y adolescencia se. hace má's compleja 

si se considera el punto de vista antr-opolcfgico cultu.-al en relacicih a 

los rituales y los periodos de iniciación. En algunos casos la 

transicicfn de la niñez a la edad adulta es paulatina y se produce sin 

reconocimiento social, en otros los r-itos de la pubertad son un paso, 

no de la nil'fez a la adolescencia, sino de la niñez a la edad adulta.\ 
_...,_.,.¿ 

La pubescencia parece ser el Único aspecto del pr-oceso de madur-ac16n 

que reconocen algunas sociedades primitivas ya que despu<'fs de la 

pubertad el hombre y la mujer adquieren status y privilegios de 

adulto.)/;1 pr-olong·ado periodo de adolescencia en las sociedades _____ _, ,___ 

tecnicamente más avanzadas no es un fenómeno fisiológico sino un 

periodo social.\ Los ritos de iniciación pueden da.-se después, durante 
.--'· 

o antes de la pubescencia biológica; segú'n este punto de vista, la 

duración de la pubescencia la. establecen los factores biológi.cos y la 

de la adolescencia la determinan las instituciones y el grupo social, 

ambas pueden coincidir- aunque no necesariamente. Se ha encontrado que 

no existen relaciones causales entre los cambios fisiológicos de la 

pubescencia y los fenómenos. sociales y conductuales de la 

adolescencia, afirmándose que el comportamiento del adolescente está 

determinado culturalmenL~/<Mead, 1975). 
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""i;,,/ Uno de los aspectos más discutidos en relación a la adolescencia 
/'\ 

h</ sido el periodo que abarca, ya que e>:isten diferentes criterios 

para definirlo. Grinder (1982) establece que las fronteras de este 

periodo se fijan entre el inicio y la terminaci6n del cambio físico 

acelerado, de tal manera que puede situarse dentro de los 11 o 12 años 

hasta los 17 o 18; Muuss (1978> afirma que el límite superior está 

menos definido puesto que no existen fenómenos fisiológicos objetivos 

que puedan utilizarse para fijar su terminación, aún así es posible 

proporcionar normas aproximadas de edad y podría decirse que la 

pre-adolescencia va desde los 13 a los 16 años y la adolescencia de 

los 17 a los 21 años; Ponce <1978> plantea que en general se extiende 

de los 13 a los 25 años en el hombre y de los 12 a los 21 en la mujer; 

l'lussen, Conger y Kagan (1979) no proporcionan criterios sobre el fin 

de este periodo, solo mencionan que la pubertad ocurre entre los 11 y 

15 al'\os. 

Los autores mencionados anteriormente concuerdan sobre la edad en 

que comienza la adolescencia, posiblemente debido a que existen 

correlatos físicos, sin embargo, en cuanto a su fin existe una 

variedad de opiniones, puesto que no hay evidencias de que al alcanzar 

la madurez física se llegue a ser adulto, de ahí que para establecer 

el IÍmite superior de este periodo se consideran Útiles hechos 

sociales, tales como: la independencia económica, el trabajo y el 

casamiento, aunque ésto no es determinante, ya que los criterios para 

fijar en qu~ momento se ha alcanzado la edad adulta, la madurez, la 

autodeterminación y la independencia dependen de cada uno de estos 
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términos. 

También se considera Útil tomar en cuenta el desarrollo de la 

personalidad y la interacción con la sociedad, por ejemplo, algunos 

cwtores afirman que la adolescencia comienza con la pubertad y a 

medida que se producen los cambios f {sicos, tienen lugar cainbios en la 

p!ff"sonalidad que lo llevan a un equilibrio que marca el fin de este 

periodo y esta caracterizado por: 

-Separación e independencia de los padres. 

-Establecimiento de la identidad sexual. 

-Aceptación del trabajo. 

-Posesión de valores éticos. 

-Capacidad de mant,iner- relaciones duraderas. 

-Mantener una relación de igualdad con los padres. 

Segun Carneiro <1979> en la mayorfa de las culturas existen dos 

conjuntos de criter-ios para definir que un adolescente se ha 

convertido en adulto: los funcionales y los de status. Los primeros 

están vinculados con los papeles r-esponsables que asume la persona con 

respecto a sí misma, al cónyuge, a l<:>s hijos y a la sociedad; y los 

segundos se basan en el logro de cier-tos objetivos definidos 

tradicionalmente, por eJemplo votar a los 18 o 21 años. Consideramos 

que ambos criterios se basan en e>.spectos que han si do establecidos por 

Ja sociedad arbitrariamente ya que no r-espond~n a necesidades 

personales sino más bien a ínter-eses creados; por- ejemplo la edad para 

~otar y por- consiguiente convertir-se en adulto, se redujo no tanto por-

1nter-eses del adolescente sino porque el sistema vid la necesidad de 
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h a cerlo par-a aumentar- l~ p o blaciO'n elector-al, sin consider-ar si el 

ado les cente tiene la s uficiente madurez para comprender lo que 

signific~ ~ sta activida d. 

,. 
Uno di> l os autores que proporciona ma yor informacion en cuanto al 

fin del per iodo de la adolescencia es Sebald Cl977> __ porque señala 

~istintos criterios que consideran diversas disciplinas: 
,. 

~ ~BiolÓgir:amente implica lograr un estado de madurez anatomice y 
, 

fisiologico. 

-PsicolÓgicamente implica lograr una identidad consistenete 

c.onsigo mismo. 

-Sociologicamente significa la terminacidro del estado de 

discontinuidad que existe del niño al adulto. 

-Legalmente se logra alcanzando el limite de edad señalado por la 

l ey para ser adulto. 

-Ant~opolÓgicamente se logra cuando las costumbres informaleS 

convierten las restricciones anteriores en privilegios de adulto • 

de lo e x puest o consideramos que no es relevante . , J A partir 

. y •'proporc i onar una edad determinada para delimitar el periodo de la 
i.J \ 

~ dol escencia debido a que el crecimiento de los individuos no es 

h omog é neo y por lo tanto, no puede af ir-marse que a cierta edad todas 

las p e rsonas pasan por las misma s situaciones. El inicio de este 

per i. odc es ma;., py-·eci so ·debid o a que e;..:isten corTel a t o s f {sicos, sin 

~m ~-. a,...g o , c on r-espPcto a l ¿¡ t e r· mi naciÓn, no es posi ble e s tablecer que 

t.odos l o s adol e scerot.<> s s e con v ier-ten en adultos al ll e gar a la mayoria 

.:1e· ed,,. ·1 (18 o 21 años en algunas sociedades ) , y a que no todos ellos 
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teridr-{an las car-acter-Ísticas que comunmente definen a un adulto. De 

ah! la impor-tancia de establecer- cr-iter-ios que comprendan todos los 

factor-es r-elacionados con el ser- humano como lo hace Sebald (1977) 

quien pr-opor-ciona cr-iter-ios que dependen del adolescente mismo, 

gener-alizables a todos ellos; de lo contrar-io cuando se establecen 

unicamente cr-iter-ios en donde involucr-an responsabilidades hacia otras 

per-sonas, como por- ejemplo hacia el cónyuge, la pr-ole y la sociedad y 

se plantea que solo se llega a ser- adulto al adquir-ir- estas 

r-esponsabilidades, esta..-{amos afir-mando que una per-sona solter-a, o un 

sacer-dote nunca 11 egar-( an a ser- adultos, puesto que no tienen 

responsabilidades hacia un cónyuge e hijos. 

Por ello, consider-amos que no es adecuado establecer cr-iteri.os 

para delimitar- este per-iodo, sino miÍs bien hablar- de un 

desvanecimiento de la adolescencia, ya que su ter-minaci6n ocur-r-e de 

maner-a gr-adual en todas las per-sonas, per-o en difer-ente tiempo. Las 

descripciones del comienzo de la adolescencia se r-elacionan con un 

lapso de tiempo bastante limitado, existe una gran similitud de 

opiniones con respecto a ~sto, es decír, entre los 10 y 12 arios en las 

mujer-es y 11 y 13 años en los hombres, se inicia la pube..-tad en la 

mayor{a de los adólescentes; _existen, en efecto, cr-iterios f{sicos o 

fisiol6gicos en los que podemos basar- el inicio de este per-iodo, sin 

embargo, el final de la adolescencia no puede delimitarse en un lapso 

Único de tiempo. 

Pubert <. Adolescencia y Juventud 



o 

FttPnt es / Pér-ez (:.)(IJ 

Consideramos importante mencionar que debido a la relación que 

existe entre los t~rminos pubertad, adolescencia y juventud, la gente 

tiende a confundirlos y utilizarlos indistintamente, de ahí la 

relevancia de aclarar y establecer sus diferencias. Como se mencionef, 

la pubertad hace referencia a los cambios físicos que ocurren en el 

adolescente, esto significa que serla como una fase o etapa incluida 

en el periodo de la adolescencia, mientras que el término adolescencia 

es más amplío e incluye tanto los cambios fÍsicos como psicológicos y 

sociales y la adaptacidn que el sujeto tiene a estos cambios. Por 

otro lado, juventud es un estado mucho má's amplio, pues incluye tanto 

a la adolescencia como parte de la adultez y al igual que el periodo 

de adolescencia no existen criterios que determinen SL1 inicio y 

terminaci6n, lo cual demuestra la complejidad de la c:mducta humana. 

Para Sebald <1977>, estos t~rminos retoman aspectos del concepto 

de adolescencia, pero excluyen las cualidades esenciales, el término 

juventud se refiere a una generació'n joven que incluye a los niños, a 

los adolescentes y a~n a los adultos jóvenes, el concepto es aplicado 

universalmente en todas las sociedades en donde haya una generación 

joven, lo cual significa que adolescencia y juventud no deber(an 

usarse como sinónimos, ya que la adolescencia no es precisamente un 

fenómeno universal, pues en algunas sociedades puede haber jÓVenes 

pero no adolescentes. Las sociedades típicamente libres de 

adolescencia son las rurales o tribales, en donde la transición de la 

ni~ez al estado adulto se hace sin un intermedio de adolescencia. 

La definición del t!Írmino juventud es relativa, ya que el ser 
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humano puede considerarse joven en cualquier edad debido a las 

/ 
comparaciones que establece con individuos mayores que el, por ejemplo 

una persona de 10 años es joven en relaci6n a otra de 25 y ésta a su 

vez en relación a otra de 40 años. Esto siempre se está dando porque 

siempre habrá personas de distintas edades que se comparen entre sí. 

A pesar de la relatividad que el término implica, generalmente se ha 

empleado para designar a una generació'n de individuos comprendidos 

aproximadamente entre los 15 y 25 años de edad, posiblemente debido a 

que el ti!'rmino ha sido asociado con conductas de inmadurez e 

inexperiencia y comunmente se observa que condLtctas que 1 a sociedad 

considera como inadecuadas son justificadas porque han sido realizadas 

por personas de dicha edad; de ahí que juventud y adolescencia se 

consideren como sinónimos, lo cual creemos es inadecuado, puesto que 

como mencionamos. anteriormente, sentirse joven es un estado que se 

puede vivir en eualquier edad e implica una serie de actitudes como 

alegr(a, vivacidad, impetuosidad, etc. y que no solo se presentan en 

el adolescente. A pesar de los intentos hechos para delimitar los 

diferentes periodos de la vida humana, consideramos que es más 

importante realizar investigaciones sobre la forma en que el individuo 

se ~dapta a cada periodo, por ejemplo el adolescente a los cambios 

ocurridos en él, que establee.ar l{mites o fronteras de cada J>eriodo 

que vive el ser humano. 

A lo largo de Ps~e capitulo se plantearon distintos puntos de 

vista históricos respecto de la adolescencia; se trataron brevemente 
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los puntos de v1 sta de Platón, Ar-i stcitel es y San Agustín, que alln en 

la actualidad se conser-van; tambi é~ se mene i on a r-o n algunas de 1 as 

pr-imer-as teor-fas que abor-dar-on este per-iodo, a s í como las que 

consideramos más r-epr-esente1tivas, e1lgunas de ellas plantean que los 

cambios car-acter-{sticos que se dan dur-ante la a_dolescencia estan 

a c ompanactos de un estado de tor-menta y stress, otr-as plantean que no 

es posible hacer- tal gener-alizaci6n del per-iodo de la adolescencie1, ya 

que puede o no pr-esentarse este estado dependiendo de las 

car-acter-{sticas individuales y la cultur-a en que vive el adolescente; 

a pesar- de ello, la comunidad no cient{fica, por gener- a ciones, ha 

designado este per-iodo como los a11'os dif{ciles y esper-a que los 

adolescentes se compor-ten de ac.uer-do a esta c oncepci Ón, de tal maner-a 

que cuando un adolescente no presenta pr-oblemas se consider-a que 

pudiera ser- anor-mal por-que no cumple con el estandar·d. 

Por- otr-o lado, se tr-ató de dar- una definición sobre este per-iodo 

considerando su raíz etimológica y lo que comunmente se ha asociado 

con~~; se discutieron los difer-entes cr-iter-ios que e x isten sobr-e su 

inicio y te~minacibn, encontrando que el comienzo está definido por 

los cor-r-elatos fisiológicos que se pr-esentan en la puber-tad, mientr-as 

qo.o?. sobr-e la terminación de e s te per-iodo e x isten muchas opiniones qLle 

d i vergen en muchos aspectos, por- ejemplo edad, adqL1isición de 

responsabilidades, dependencia económica, logros, etc. Finalmente, se 

I -
comp a raron los terminas pubertad, adolescencia y juventud, tratando de 

dar una definición que aclarara las confusiones c readas al respecto. 

De manera general se e ;-: p c1s ier-on a s pectos sobre el periodo de 

ad o l e scencia que contemplan tanto ante~cendentes históricos del 
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interés por su estudio como teorías y definiciones de dicho pel'1odD 

par a posterio,..mente describir aspectos pal'ticulares de l adolescente, 

como por ejemplo, 1 os cambios bi ol Ógi ces, ps i col Ógi ces y soc ial es que 

lo caracterizan y determinan su vida futura. 
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CAPITULO 11 

DESARROLLO FISICO DURANTE LA ADOLESCENCIA 

<34) 

En el 5er hum.an_(J_,_ l_a_ maduraci6n fÍsica y anatcímica requiere de un 

periodo de varios años_, principiando con·-121 pubertad, la cual marca el 

inicio de la adolescencia y está caracterj,.;zada. .por cambi.os rápidos en 

el f{sico y la fisiolog(a del nifio, que adquiere aspecto de adulto y 

la capacidad de reproducci6n. A continuación se hace una descripción 

de dichos cambios ya que su conocimiento es esencial para la 

co111prensi6n de la conducta del adolescente. 

Cambio5 anatómicos y Fisiológicos 

En un lapso relativamente breve el cuerpo infantil se transforma 

en adulto, los cambios exteriores son a menudo tan pronunciados que a 

primera vista el adolescente puede parecer un desconocido para quienes 

no lo han visto en dos o tres años. Los cambios que se producen en el 

interior dPl cuerpo Ctamal'io, forma y funcionamiento de los diferentes 

Órganos y glándulas) no son visibles pero son tan importantes como los 

exteriores. 

_La creciente. producción de hormonas ocasiona una amplia variedad 

de cambios fisiológicos y anatómicos los cuales son: la aparici6n de 

las características sexuales secundarias; cambios en el tamaño, el 

peso, las proporciones corporales y el desarrollo muscular; cambios 

concomitantes en la fuerza, la coordinación y las habilidades. En 

algunos adolescentes estos cambios se producen mL1y 1 entamente y pueden 
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extenderse por un lapso de hasta cinco o seis años, en otros, los 

cambios son mucho má's rápidos y se completan en uno o dos años. 

Existen diferencias en la edad eri_ que lo!;; .. )' .las._ad.ole.2l;,.!"DJe2 ini5ian y 
---~--~-~-------·--···-··----------

_ _t::=rll\i_~.°'_". .. ~ste_ period~_;\partiendo de la revisi6n de diferentes autores 

se encontr6 que el rango de inicio es de 10 a 12 años y el de 

ter mi nací ó'n es de 15 a 20 en el ios~--¡¡¡i·en1:Fas que las adolescentes 1 o 

inician entre 9 y 11 años y terminan entre 14 y 19. Estus diferencias 

se deben principalmente a que influyen factores tales como: la 

alimentación, el clima, etc:. Como puede observarse, las niñas inician 

la pubertad antes que los niños, lo que ocasiona grandes diferencias 

durante la etapa de cambios, las cuales desaparecen una vez que han 

alcanzado la adultez; en general las niñas se muestran mcÍs interesadas 

por establecer relaciones heterosexuales; por SLI aparienc:i a personal; 

por realizar actividades sociales, como ir al cine, fiestas, etc., en 

c:omparac:iÓn con los niños de su edad. 

El primer cambio fÍsic:o importante es el aumento de tamaño 

..,_corporal, se produce una ac:elerac:iÓn del crecimiento en cuyo 

transcurso el cuerpo alcanza proporciones adultas. ~a aceleración del 

crecimiento puberal se inicia uno o dos.a~os antes de que los órganos 

sexuales lleguen a la madurez. funcional y persiste de seis mfi"ses a un 

año despu~s de ella, esta fase generalmente es conocida como: 

aceleración del crecimiento adolescente (Hurlock, 1980> o estirón 

<Gri nder, 1982). 

El tamaño corporal se mide en funci6n de la estatura y del peso, 

la estatura está' regulada ~ur la hermana del crecimiento,'en cantidad 



,. 
Fue·--ites y Pere::::: 

s<,f1ciente per-mite que los nifios sanos y bien nutr-idos alcancen su 

rn~::1mü tam•fio normal, cuando SLI producci6n es deficiente ocurre el 

fenomeno llamado enanismo y en caso contr-ar-io cuando ésta es exagerada 

pr-oduce gigantismo. La estatur-a depende de factores hereditar-ios ya 

que los niños tienden a alcanzar- una estatura semejante a la de los 

radre<: y de factores ambientales, pr-incipalmente la nutrición. Se ha 

encontr-ado que niños cr-iados por- familias con recur-sos económicos 

elevados llegan a tener- mayor estatura adulta que los provenientes de 

sector-es menos acomodados debido a que disfrutan de mejor alimentació'n 

durante los años del crecimiento <Hurlock, 1980; Grinder, 1982>. 

1
'!F.1 aumento de peso durante 1 a adolescencia se debe en par-te al 

cr-e.C:imiento de huesos y másculos ya que se hacen más gr-andes y 

pesados. Apr-ox i madament:_e_, _c:uando 1 a adolescente ti ene 1 7 años sus 

huesos _está'n madur-os o cer-canos a la madurez en tamaño y osificación, 
---· ... --- ---- ----·--·-- ---------- - ~--~- ---------._ 

mientr-as que los adolescentes completan su desar-r-ollo dos años má's 

tarde; también se desar-r-ollan los mú'sculos de ambos, aunque en mayor 

medida en ellas. El aumento apr-oximado de peso en ellas es de 15 kgs 

y en ellos es de 25 kgs. En algunos casos los adolescentes pasan por 

una etapa de obesidad debido, en par-te, a la dislocaci6n hor-monal y al 

aumento de apetito que acampana el r-.Ípido crecimiento f(sico. En los 

muchachos, la etapa adiposa se presenta al pr-incipio del cr-ecimiento 

aceler-ado, en las muchachas ocur-r-e en el comienzo de la puber-tad y 

dur-a en ambos aproximadamente dos años, desapareciendo a medida que 

continua el desar-rollo puber-al. En algunos adolescentes puede llegar-

a ser un pr-oblema puesto que su apariencia fÍsica es de gr-an 

impor-tancia <Hurlock, 1980; Br-inder-, 19821. 
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Adem{s del aumento de estatura y peso, hay cambios en las 

<37) 

proporciones del cuerpo tanto exteriores como interiores, ejemplo de 

los primeros son: cabeza, tronco, rostro, etc. Los segundos se 

refieren a los Órganos del aparato digestivo que casi alcanzan su 

tamaño y forma maduros; en el aparato circulatorio se produce el 

aumento del tamaño del corazón y tambi é'n de la longitud y grosor de 

las paredes de los vasos sanguineos; hay crecimiento de los pulmones, 

lo cual ocasiona cambios en la respiraci6n, se vuelve más pausada que 

\ 
en la infancia, aunque el volumen del aire inhalado es mayor;.) El 

consumo de oxígeno es mayor en los adolescentes qLte en las 

adolescentes debido no solo a que su cuerpo tiene mayores 

proporciones, sino también a que tienen más tejido muscular que 

adiposo <Dulanto Guti~rrez, 1972>. 

Otra transfo.-rnación fisiológica impor·tante durante la pubertad es 

el desarralld de las caracter{sticas sexuales primarias, q~e 

comprenden los órganos sexuales cuya funci6n es la repraducc1o'n. En ....... 
los adol es.~~",~E!5.. , h9m!?..r;.~~ los Órganos se»: ual es comprenden 1 as 

genitales externos e internos, los primeros son el pene y el escroto 

(saco que contiene los testíc.ulos) y los segundas son el conc;lucto 

deferente, la próstata y la uretra; el crecimiento de estos órganos se 

ajusta a un modelo, que es similar para todos los adolescentes, se 
---"-

inicia con la aceleración en el desarrollo de los testiculos y del 

. E!scr_oto 1 . (J~l:'.':'_".',e:,,.u,.r:ia mu:t; .'.3-ción en 1 a textura y enrojecimiento del 

escroto y hacia la base del pene aparecen vellos pubianos pigmentados. 

El pene empieza a alarg«; ~e, unos seis me~es o un año despues, cuando 
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las c6lulas de los testículos empiezan a secretar hormonas sexuales 

masculinas, su cr-ecimiento empieza en sentido longitudinal y despues 

aumenta en gr-osar-, ésto se debe al crecimiento de los cuerpos 

cavernosos y al cuer-po esponjoso, el glande crece al mismo tiempo que ---- ------·~·- ----~-- ·--- -------
1 o hace el cuerpo del pene <Dulanto Gutiérrez, _1972; Hurlock, 1980; 

Grinder, 1982). 

Una vez que los ó'rganos _meQ<;;ionados_ es_t~n fY!lc.i.or:iaJm.!itn_t:e_m~dtJ_rC)~· 

por lo general aparecen las poluciones nocturna~_i. la primera se 

produce con mayor frecuencia entre lo~2 y 16 años, puede ser causada 

por un sueño de excitación sexual o por otras circunstancias 

estimulantes~ como tener cobijas que den demasiado calor, usar pijamas 
- -- } ..,.. 

ceRida, tener la vejiga llena o los intestinos constipados. j La 

poluci6n nocturna es la eyaculación del fluido seminal durante el 

sueno y con frecuencia su aparici6n sorprende y preocupa a los 

muchachos, especialmente en los años primeros e intermedias de la 

adolescencia debido a que no reciben informacidn adecuada ~e parte de 

sus campaneras o de sus padres a este respecta y se preocupan con 

temores innecesarios; aunque en algunos casos esta. preocupación 

disminuye debida, en parte, a que suelen hablar con mayor libertad 

entre ellos mismos de tales cosas. 

En las adolescentes mujeres¡_ los 6rganos sexuales comprenden los 
~ 1 . li'A f TU t 11 ~-

genital es externos e internas-, los primeros se refieren a la vL.1lva que 

está conformada por: los labios mayores y menores, el orificio uretral 

y vaginal y el cl{toris; 1_9s labios_ mayores se hacen gruesos, los 

mer-1ores crecen y prot1,Jnden entre los mayores, el clitoris crece y se 
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U.N.A.M. CA.MPUS 
IZTAcl\l.A 

ampl{a el or-ificio vaginal. 

(39) 

------, 
por- los ovarios, las t.-ompas de Falopio, el úter-o y el conducto 

vaginal, los cuales cr-ecen en forma aceler-ada alcanzando su tamaF.o 

definitivo, a excepción de los ovarios que madu.-.an hasta los 20 o 21 

años. 

1000708 
Un cambio impor-tante dentro de este per-iodo es la apar-ición de la 

menar-ca, que es el comienzo de una serie de desear-gas per-iÓdicas que 

suceden con cier-ta r-egular-idad, gene.-almente, cada 28 dias hasta que 

la mujer- llega a la menopausia en su cuar-ta o quinta décar:la de vida; a 

estas desca.-gas periódicas se les llama menstruación de la palabra 

latina "menses" que significa mes. Durante la primera etapa no todos 

los ciclos menstruales que se p.-esentan son ovulatorios y por lo tanto 

f~rtiles como comunmente se cr-ee. Para la muchacha adolescente, la 

menstr-uaci6n significa mucho má's que un simple cambio fisiológico, es 

un signo de madurez sexual y del futuro papel que desempenar~ como 

esposa y madre. Muchas jÓvenes esperan el comienzo de este suceso con 

mucha tr-anquilidad, algunas sienten orgullo, pues la interpretan como 

seftal de mayor- status entre sus compafferas de la misma edad; sin 

embargo, hay otras que tienen miedo y la odian debido a que en nuestro 

tiempo per-sisten todavía muchos mitos acer-ca de lo "vergonzo<?o y 

peligroso" de la menstruación. 

Pr-obablemente, una de las razones principales de que las 

muchachas reaccionen negativamente a la aparición de la menstruación 

es la influencia de las actitudes de los dem~s, así por ejemplo, si 

pad.-es y amigos les ~, e5pecial por el "apur-0 11 en 
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que se encuentran, quizá' ellas adoptara'n actitudes semejantes r-especto 

a su menstruación. Las reacciones negativas a la menstr-uación tamb1.efn 

pueden tener como causa un malestar fCsico ya que_ durante los primeros 

años, cuando su el e ser bastante i .rregul ar, muchas jóvenes ex peri mentan 

síntomas molestos, de los cuales los más comune.s son: dolores de 

cabeza, de espalda, calambres y dolor abdominal; éstos tienden a 

desaparecer a medida que avanza la pubertad y que la menstr-uaci 6n se 

hace m~s regular. Otro factor que puede influir negativamente es Ja 

carencia total de información en relaci6n a la próxima aparici6n de la 

menstruación, que provoca en la muchacha que 1 e ocurre temor al 

relacionar este hecho con una herida interna o mal funcionamiento de 

su organismo. Muchas de estas situaciones pueden evitarse si los 

padres tratan el problema de manera prudente y compren ; iva haciendo 

que ella reciba cuidado 111é'dico adecuado en caso de que sienta 

trastornos f{sicos, explica-;:,dole que es un fenómeno perfectamente 

natural y fomentando que sienta orgullo y gusto porque ha alcanzado su 

madurez fisiologica (Jersild, Br-ook y Brook, 197 8; ML1ssen et al, 1979; 

Stone y Church, 1982) . 

__ L_a _.Úl.t:Un.a _tr_ansf.or:maciefn f {si ca que ocurre durante la pubertad es 
- ·----- - - ·-·---- -- ---· -- -- - -- -... ~-·· · -- ·-· ·· t-~~- ~ )"- ·;~ -:~:----: 

el des arrollo de las caracter(sticas sexuales secundarias Q'ue ocurren 

en -~orma paralela al desarrollo de las caracter(sticas sexL1ales 

primarias y se refiere al aspec to físico que da la apariencia femenina 

a 1 as muchachas o mascL1l i na a 1 os muchachos. ( cada una de las 

características sexuales secundarias tiene un crecimiento asincr-Ón1co, 

es decir que se desarrollan en d i ferentes momentos y alcanzan Ja 

madurez en distintas etapas • 
. _) 
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El cambio de voz en lq_s muchachos es uno de los indicadores m&s --- ·--·--------- ·--- -~---- - ----~·-·------·--··--··-··-·---·-··-------~ ·---~-~-------·-·-·- .. ----·---- ~- - ···----··-------

obvios de la maduración puberal, se debe al rápido crecimiento de la 

laringe y al alargamiento de las cuerdas vocales que se e;:tienden a 

través de ella. También ocurren cambios importantes en la piel, al 

principio se produce un incremento en el espesor del tejido 

subcutáneo, los poros se agrandan y el vello facial se hace m&s 

g,.-ueso. Poco antes de la pubertad las glándulas sudor{paras 3po~rinas 

comienzan a agrandarse y funcionan particularmente.en las axilas aL;n 

antes de que aparezca el vello axilar, provocando el olor 

caracter{stico de la transpiración a;<ilar, que se hace más pronunciado 

en los primeros años adolescentes, en especial cuando hay tensi6n 

tiempo deben funcionar por conductos muy pequenos, .. ..lo .. gu.e ocasi~~~" un 

desajuste que trae como resultado una perturbación dérmica llamada 

acné, frecuente entre los adolescentes debido a una secr-eción e'-:cesi ;a 

di? la hormona se>:ual androgénica, la cual hace que las glandulas 

sebá'ceas se activen más; el ~ebo sobrante se acumula en los por-os y da 

lugar a las espinillas. Estos saquitos de cebo pueden irritar- el 

tejido circundante saliendo a flor de piel, en casos más gr-aves la 

i nf ecci Ón puede quedar bajo l.a pi el y el resultado es una 

cicatrización permanente (Grinder, 1982). 

Las características sexuales secundarias no solo var{an mucho 

entre los individuos del mismo se;:o, sino que existen diferencias en 

las características propias de cada sexo, de ahí la importancia de 

se~alarlas por separado. 



Caracter{sticas sexuales secundarias en los hombres: 

a> Ensanchamiento de los hombros debido a la presencia de 
' .. _ _/ . 

muscules pesados. 

b) Forma definida de brazos y piernas debido al desarrollo 

muscular. 

el Leves protuberancias alrededor de las tetillas. 

dl· Vello pLÍbico que se extiende hasta los muslos. 

el Vello en las axilas. 

(42\ 

f\Vello facial sobre el labio superior, a los costados y en la 

barbilla y pelo en la regiÓn de la garganta. 

gl Pilosidad en los miembros, el pecho y los hombros. 

h) Cambio en la voz. 

il Cambio en el color y textura de la piel. 

Características sexuales secundarias en las mujere§: 

, al Ensanchamiento de los hombros e incremento en la amplitud y 

redondez de la cadera, limitaci6n de la c.in.t~tra. 

',bl Conformación definida de brazos y piernas, debido 

principalmente a tejido adiposo. 

ci- Desarrollo del busto • 

•. d 1 __ Vello pú'bi co. 

el Vello axilar. 

fl Vello facial sobre el labio superior, en la pa_rte inferior de 

las mejillas y al borde del mentón. 

:Í~)\Pi losidad en los miembros. 
(--Y - - - - --- --- ---------

h ~ Cambio de voz. 

~ 
1 >_.,Cambio en el color y textura de 1 a pi el. 
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Las caracter(sticas se:;.!uales secundar-ías mencionadas se 

esquematizan en las figuras 1 y 2 respectivamente. Este conJunto de 

cambios provoca en los adolescentes inquietudes al sentirse diferentes 

de lo que eran cuando niños, algunos recurren a todo tipo de orete>:tos 

para no exhibirse en vestidores o regaderas, por temor a que s1_1 

desarrollo difiera notoriamente del de sus compa~eros, pero tienen la 

necesidad de compararse con ellos porque se sienten desubicados. A 

las muchachas suele ~esulta~les intolerable ser miradas, a veces se 

agachan o encorvan para disimular la est2tura o el busto, ~L1elen ~1s~r 

~-opas \loluminosas o e~:trañas para ocultar sus cuer-pos. Eri genera.], el 

adolescente m~s joven se pas~ horas delante del espejo t~atando de 

buscar su identidad y de saber 9ue impr-esi~n causa a otr¿;s persor,as~ 

en cambio, el mayor pasa horas delante del espeJo probando peinados, 

e7;presiones y posturas y preocup:ndase por- 1 os defectos de su rostro 

<Stone y Church, 19821. \ í 
\j ( 

Cambios Endo~ririos 

et·/ 
'·,\) 

Durante siglos, la causa exacta de la maduración fue tat3lmente 

desconocida, la gente sab{a que los cuerpos de ni~os y ni~as 

comenzaban a modificarse pero ignoraban que hab{a detr-a~ de los 

cambios y porque ocurrÍan de una manera tan irl"'"egular e im~1r2decible. 

Una respue~;ta a este misterio proviene del trabajo de endoci-i 11 ó'1 c:,go~. 

que descubrieron una estrecha relacia'n entre la gl~ndul2 hip¿fi~is 

las gc5nadas o glándulas sexuales, sin embar-go, a15n e>:iste .la 

/ / 

incertidumbre de porqvn dicha hipofisis es estimulada para producir 
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los cambios f(sicos, precisamente en este periodo y no antes o 

des pués. 

(44) 

Muchos autores han descrito los cambios endó'crinos durante la 

adolesc encia, entre los cuales se encuentran: el Grupo para el 

Progreso de la Psiqu i atr(a, 1972; Gardner, 1978; Munsinger, 1978; 

Mussen et al, 1979; Grinder, 1982 , etc. quienes plantean que la 

hipófisis, glándula situada bajo la base del cráneo y energizada 

b i oqu{micamente por una pequeña zona del cerebro llamada hipotálamo, 

produce dos hormonas que se rel a cionan direct a mente con el desarrollo 

de la pubertad: la hormona del crecimiento que i n flu y e en la 

determinación del tamaño del indi v iduo y la hormona gonadotrÓpica que 

estimula las gónadas a una mayor acti v idad. Las gón a~as , glándulas 

endcí'crinas que CLtmplen una funcibn activa en la producciórÍ de los 

cambios puberales son las gl á'ndulas se>:uales, las femeninas se 

denominan ovarios y las ma s c ulinas test{culos. Poco antes de la 

pubertad la hormona gonadotrÓpica de la glandula hipo1isis se produce 

e n car,tidad suficiente para ocasionar el cr e cimiento de las gónadas 

inmadur-as y su transformacidn en o v arios y test í culos maduros. Aunado 

a este desarrollo se inicia la produccio'n de cé'lulas germinales y de 

hormonas que dan lugar a cambios sex uales que consisten en el 

crecimiento y desarrollo de los genitales y de las caracter{sticas 

s e x u a les secundarias. 

Una vez desarrollados lo ovarios, su función primordial es la de · 

producir células germinales llamadas cí-'1ulos, destinadas a la 

per petu<1cion de la especie; de igual manera se producen otras 
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modificaciones de los otros órganos de la reproduccicm, como el 

desarrollo del Ótero, de las trompas de Falopio y de la vagina. 

con estos cambios aparece la hemorragia menstrual c{clica o 

145) 

Junto 

menstruación y también se desarrollan las caracter-isticas sexctales 

secundarias del cuerpo femenino. 

Las gónadas masculinas o testículos también son escimulad2s por 

la hor-mona gonadotr6pica para desar-rollar-se en la puber-tad, estos 

tienen una doble función: producen espermatozoides (c.Ílulas se::ua.les> 

necesarias par-a la reproducció'n y gener-an una o más hor-monas que 

controlan los cambios f{sicos y psicol6gicos, requeridos par-a 1 leva.r a 

cabo la función reproductora. Los cambios f{sicos incluyen el 

desarrollo de las características sexuales secundarias as{ como el 

desarr-ollo posterior de los testf'culos mismos, de la prcí'stata, de las 

vesículas seminales y del pene. 

Desde la infancia, las glándulas suprarrenales de ambos seY.os 

segregan hormonas sexuales, andr6genos y estrogenos en peque~as 

cantidades; aproximadamente a los 9 afios de edad, se empieza a 

presentar una diferencia en dicha secreción, increment~ndose la 

producción de andrógenos en l_os ninos y de estrÓgenos en las niñas, 

a~n cuando ambas hormonas continuan influyendo en los cambios 

corporales de los dos sexos. Los estrÓgenos estimulan la acurnulac1or.1 

adiposa tanto en hombres como en mujeres al comienzo de la pubertad, 

en ellas, el proceso continua destacando los senos, la cadera y las 

piernas, tambieh ocasiona el crecimiento del pezón, los conductos del 

seno, los labios menores, la vulva, la vagina, el Ütero y las trompas 
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de Falopio, y en ellos puede provocar un incremento transitorio del 

tejido de las mamas. Los andr6genos provocan la aparición del vello 

púbico y a:-:ilar y el desarrollo de las glá'ndulas sebá'ceas y 

sudoríparas, en ambos sexos; en ellos ocasiona un aumento de 

vasc•1lar1dad, la circunferencia y le< longitud d.el pene, el crecimiento 

y pigmentación de la piel del escroto, el crecimiento de la pro'stata y 

las ves!culas seminales, as{ como el vello facial y la laringe que se 

desarrolla y provoca el cambio de voz, haciéndola más grave. En la 

mujer ocasiona el desarrollo de los labios mayores y del cl{toris 

<Grupo para el Progreso de la Psiquiatría, 1972; Jerslld, et al., 

1978). 

Las hormonas sexuales junto con las hormonas del crecimiento son 

responsables del sdbito desarrollo adolescente, que es mayor en los 

hombres debido a la prodLtcci6n de testosterona por los test{culos; 

durante el crecimiento los centros de la epífisis de los huesos se 

dilatan y sus líneas se hacen más estrechas hasta que finalmente se 

produce una fusión y el crecimiento se detiene. Además, en los 

much_,achos se ensanchan 1 os hombros y 1 a caja torácica aumenta 

rapidamente de peso al mismo tiempo que desarrollan su musculatura y 
, 

en las muchachas se ensancha la pelvis, delineandose la figura 

femenina. 

El desarrollo f i'si co es un fenómeno complejo compuesto de muchos 

factores, cuyo inicio est~marcado por la pubertad, relacionada con la 
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func ió'n de glá'ndulas de secrecioh interna que estimulan la actividad 

metabdlica y regulan el cambio f(sico de los niRos: ~sta tiene 

diferentes implicaciones sociales o emocionales dependiendo del sexo, 

pa..-a las niñas es relativamente un fenómeno abrupto con demandas 

emocionales más severas en comparacioÓ con los niños, cuy a deman da 

e mocional y social presenta menos problemas , dac1~ la acti t~_ ! d qtje t1er1~ 

la sociedad en el caso de las niñas. A lo la r go de este capftL;lo s~ 

2 x pL1sieron las caracter {sticas generales de este p e riodo de ~2mbio 

t'3les como: variaciones de estatura y peso~ alter ac i ó n de l 9s 

proporciones del cuerpo, c:ambíos en sistema respirator io , glandulcir) 

etc . La importancia de mencionarlos se basa en e l hecho de que 

juegan un papel importante en la formación de la personalidad y la 

con~, ya que constituyen la base en l a r:ua l se 

funda l a madurez para la edad adulta; el incremento en la medida v la 

maduración de las estruc turas f{sicas son el signo más v isible de que 

se ha llegado a la madurez f{sica y permite que se de al adolescente 

un trato de adulto, lo cual es de gran import anc i a para obtener un 

status dentro de su grupo de compañeros de l a misma e dad, además de 

que estos factores intervienen en la determinación del caraCter, el 

pensamiento y el desarrollo del autoconcepto. Finalmente, una de las 

consecuencias más importantes. de este periodo de cambios es la 

t..-ansformación de la vida sexual del individuo QL<e incluye aspectos 

tales como el aprendizaje del rol sexual, la atracción hacia el se /o 

opL<esto, el interés por el arreglo personal, ent..-e otros, 1 os cual es 

se..-an tratados en el pr-Óximo capftulo. 
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Fdad en años 

5 lO 13 

Figuras 1 y 2. Muestran la apar1c1on de las caracterís t i cas sexuales 
secundarias durante la pubertad . 
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CAPITULO I I I 

LA SEXUALIDAD EN LA ADOLESCENCIA 

La sex ualidad a dulta comprende algo más que los cambios f í sicos 

er. la pubertad, el adolescente desarrolla nuevos intereses y 

act1 t uces , aprende n uevas pautas de conducta, adquiere conocimientos 

acerca del sexo, de los roles se>:ual es y desempeña la funcio~ aprobada 

para miembros de su sexo. La conducta sexual durante la adolescencia, 

varía según las diversas culturas, hay diferencias importantes no sólo 

en cantidad y t ipo de conducta socialmente aceptada, sino también en 

las normas sexuales de la sociedad. En el presente cap{tulo se 

ab ordarán aspectos relacionados con la mani festación de la sex ualidad 

durante la adolescencia tales como: aprender a compor tarse de acuerdo 

a los roles establecidos , ya sea femenino o mascul ino; el surgimiento 

d e nuevos i ntereses por su aspecto f{sico, las modif icaciones de su 

cuerpo, la moda, etc.; las preocupaciones y consecuencias relacionadas 

a un ritmo de desarrollo diferente al promedio; el interés por 

relacionarse con miembros del sex o opuesto y finalmente la 

masturbación, debido a que es una conducta que adquiere importancia en 

este periodo. 

Aprendizaje del Rol Sexual 

En el desarrollo hacia la sexualidad adul€a es importante para los 

miembros de ambos sexos comportarse de acuerdo a los roles aprobados 

c:-or la sociedad. Muchos de los conceptos del rol sexual son 

aprer.di.dos durante la infancia y pueden continuar modificá'ndose 
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durant e l a adolescencia, esto si gn ifica que las e structur as anatómicas 

q ue diferencían al a dolescente de la adolescente no determinan que 

actú'en el rol mascul ino o femenino, sino que es adquirido a....l o l a r go .........__ 
del crpcj i:Riento . -- El aspecto fu ndamental de l a identidad del rol 

sexual es percibirse a s { mismo como hombr e o como mujer, esto es la 

identi dad del género; este conoc i miento e s impor tante porque los ni ños 

empiezan a organi zar su mundo dependiendo de si llegar án a ser hombres 

o mujeres. Una vez que el niño ha aprend i do a identificarse recibe 

informa ci6n, e jemplos de conductas relacionadas con l os roles y los 

incorpora a su identidad del rol sexual (Huston, 1976; Gri nder, 1982 ); i 
esto no ocurre de manera intencional, sino que imita los modelo~ q ue 

se le p r e sentan sin cuestionarlos porque no posee una forma d e 

pensami ento cr{tico, sin embargo, a diferencia del ni ño, el 

adolescente se cuestiona sobre los r oles femen i no s y ma sculi nos, 

buscando modelos que le gusten y que consi der a adecuados. 

Muchas teorías plantean que el proceso de aprend i zaje del rol 

sexual emp i eza en la niñez temprana y la identidad del 
/ . 

genero empieza 

en los p rimeros dos años de v ida; en la infancia media ha y una 

consol idaciÓn y modificació'n del aprendizaje anterior y cuando el ni ñc• 

~ a ser adolescente, el concepto del rol sexual y la ident i dad del 

géner o est án ya establecidos . Sin embargo, e x isten hip o'tesis en 

relacion a posibles cambios en l a adolescencia temprana , deb ido a que 

la c o nducta es afectada tanto por las experiencias pasadas , las 

vivencias actuales y las e xpectativas futuras; es decir, ll egar a l a 

adolescencia implica una serie de cambios que prov ocan nuevos 

intereses y cuestionam i ~ •. t o s que con tribuyen al est ablec imiento del 



Fuentes y Pér-ez (50) 

rol sexual, entre otras cosas. 

La teor! a psi coanal.{ti ca plantea que -1 os niños aprenden el rol 

sexual a través de la identificacio'n con el padre del mismo sexo, 

principalmente alrededor de los cinco años cuando el conflicto ed{pico 

es resuelto y se logra la identificacidn y la internalizaciÓn de las 

características y valores del padre del mismo sexo. En los años 

siguientes, el niño p4sa por una etapa de latencia despue(s de la cual 

surge la pubertad, originando nuevamente sentimientos y conflictos 

parecidos a los de la fase edÍpica, esto significa que Freud considera 

la •dolescencia temprana como el momento en que el niño completa un 

proceso de madurez emocional incluyendo la identificación sexual. 

Ciertamente, consideramos que los niños tienden a identificarse con el 

padre del mismo sexo debido a que dentro de la casa los mismos padres 

promueven esta identificacidn con frases como: "come mucho para que 

seas tan al to como papa'", en los niños o "pÓrtate bien para que te 

compre un vestido como el de mamá", en las niñas; 
/ 

ademas de actitudes 

de ellos que llevan al niño a querer vestirse, peinarse, hablar, etc., 

como papi ¿ mama: Sin embargo, no es posible afirmar que dicha 

identificación se consolide despué"s de resuelto el conflicto edÍpico, 

ya que los niños son tratados como hombre o mujer desde su nacimiento 

y a med i da que van creciendo, asumen el rol que la sociedad espera de 

ellos: incluso no es posible asegurar la existencia del conflicto 

edÍpico en los niños y que ~ste reaparez ca durante la pubertad, porque 

es precisamente durant e la adolescencia que los muchachos tienden a 

/ 
buscar modelos de identi f ic a cion aj enos al hogar que muchas veces 

parecen inadecuados a los padres. Finalmente, es importante 
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cuestionarse sobre la e x istencia de la etapa de latencia en los niños 

y en caso de que la v ivan , no significa que durante ésta no se de el 

aprendizaje del r ol sexua l que como se menciono/es adquirido a l o 

largo del desarrollo. 

¡ Erikson 11981) propone que la adolescencia e s el tiempo para 
! -----. 

establecer la identidad se>: ual , en donde l a elec ción ocupacional es e l 

-factor más importante para su adquisición, los adolescentes 

experimentan con varios r oles sexuales, por ejemplo, ocup~cionales y 

sociales, en un esfuerzo por definirse a ellos mismos. Tambien 

plantea que e x iste una diferencia i mportante entre los sexos; en el 

caso del hombre, la elección ocupacional le permite adq u irir su 

identificació'n sex ual; pero en el caso de la mujer , cuyo aspecto 

central de identidad son los nifios y el esposo, ella no puede 

completarla hasta que se casa y tiene hijos . Consideramos que esta 

concepció'n tiene limitaciones debido a que la formación de identida d 

e~tarÍa demorada en los adolescentes, puesto que la mayor{a de el l os 

todav{a no ha elegido una ocupació'n y la mayor{a de ellas no ha 

contra{do matrimonio ni tiene h ij osª Erikson pri mero plantea que en 

el per(odo de adolescencia se establece la iden tidad sex ual, sin 

embargo, los criterios que proporciona para lograr dicha identidad, 

gener a lmente no se dan durante la adolescencia, además nos 

preguntar{amos que p a sa con la identidad de a q uell as mu jere s que no 

contraen matrimonio ni tienen hijos, o aquellas que si lo hacen per o 

que son e s t ér iles-:> , entonces, estar{amos hablando de una i dent i d ad 

sexual a me~ i as? 
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Otro punto de vista que aborda el d esarrollo d.el rol se:.: ual esta/ 

b asado en la teoría de l aprendizaje social CMischel, 1966 1 , la cual 

p lantea que las conducta.s sociales y la personalidad se desarrollan de 

acuerdo ,> los princi pios bá'si cos del aprendiza j e, tales como: el 

r ef orzamiento, el cas tigo, la imitaci6n y el gusto, por- lo tanto, los 

:"oles s e .: uales son aprendidos cuando los niños y las ni,ñ as son 

reforzados o c a s t igados por diferentes tipos de conducta y mediante la 

obser vaci o'n de modelos de conducta mascctl i na o femenina a imitar. Los 

padres, los maestros, otros adultos, los compafter os y los hermanos 

rep r esen t an model o s que contribuyen a la formación del rol sexual, el 

aprendizaje del rol sexual es considerado como un proceso continuo que 

ernpieza con 1 a n i ñez 
. / 

temprana y continua a traves de la vida. Al gctnos 

a 1Jt_ores p roponen q u e la adolescencia representa el pri ui e r momento· en 

que los hombres y mujeres s on presionados para comportarse con un rol 

masculino o femenino y es entonces cuando s urge en ellos el intere~ 

por su apariencia perso nal y por actividades que la sociedad establece 

propias para su sexo, el principal medio por el cual los individuos 

/ 

adquieren el rol sex ual es a traves de la influencia de agentes 

s oc ial es , tales c omo: los padres , la escuela y l os medios masivas de 

c omunicacion. 

S egcín este punto de vista, el poder y 1 a dominancia de 1 os padres 

p1Jede ayudar a l aprendizaje del rol se>:ual c on ~¡ us h ijos ; si el ni~o 

percibe a sus padres como poder-osos, desea imi-tar-los par-a adquirir el 

mi smo poder sobre el medio ambiente, s in embargo, parece que t al 

/ 
dom in ancia y poder estan asoc i ad os e n mayor grad o con la masc u linid ad 

y t i e n en poco efecto en la femini da d; en l as nl~as una relacion 
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positi va con la madre es el punto c entral para su aprendi z aje. Ot ro 

aspecto dentro de la fam i li a que contri b uye a la definicio'n de r oles 

es la diferencia de actitudes que en los adoles centes se promueve; por 

/ / 

ejemplo la agresion, la independencia son mas permitidas a los 

mu c hachos, mient ras que l a dependencia y la pasividad s on 

caracter í sticas e x i gidas a las muchachas , de esta manera, las 

caracter ísticas femen inas y masculinas est ;n asociadas con el grado de 

restr i cci ó'n p o r parte eje los p adres q ue además son social mente 

aceptables. 

Por otra parte, como señala Huston ( 1976 ) , dentro de l os 

/ 

ambientes educati vos la difere nciacion sexual ha llevddo a e s tablecer 

est ereotipos del rol sexual, por ejemplo , en los libros de t e x to l as 

/ 
acti v idades de las mujeres estan r elacionadas pr incipal men t e con 

realizar tareas de l a casa y ser madres, mientras qu e en el caso de 

los hombres, esta'relacionado con una var i e dad de ro les ocupa c i onales 

(e.g. obrero, empleado, etc. l; tambié'n oc ur re en la eleccion d e 

ta lleres manuales escolares, en los cuales no er a p e r mit i do que las 

muc hachas realizaran una activi d ad comunment e elegi da por l os 

muc hacho s (e .g. electricidad>. Esta diferenci ac ión s e acentua mas en 

la s ec undaria debido a qu e los ni ~os e xperimentan los camb ios físi c os 

que les d an ap ar iencia de adulto d e acuerdo a s u sex o y por l o tanto 

se e s pera que las acti v idades que realicen sean aquell as as ignadas 

par a cada se>: o. En con el u si Ón, 1 a e s cuela e n s eña el rol se >: u a l a 

travé's de una ser ie de elementos, tales como: el cont enido de l os 

libr o s de tex to, los r e ~ ~ ri m i entos diferencial es de l os cursos, e l 

trato dif erencial por parte d e maestros y orien tador es, las di fe rentes 
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es tructuras en la organizaci c:n del sa lón .de clases y el se}:o de 

.naes tr-os, administradore s y compañeras. 

Los medios masivos de comu n i c acio'n, princ ip almente la tel ev isión ., 

/ 

tamt1i en ti e nen gra n ir1 flue11ci a e n e l a prendizaje del rol sex ual. Los 

p r o gramas q ue gener al meQte ve el adolescente, presentan a un hombre 

que conq ui s ta todos los obs t a'culos por medio de l a fuerza y la 

violen ci a, es independiente, libre de responsabilidades y desempe~a 

l as más i nteresan tes y prestigiadas ocupaciones. Las mujeres 

/ 

generalmente aparecen como esposas y madres sin una ocupacion fuera de 

l e>. casa o como unos glamoros os objetos sexuales relacionados 

p rincipalmente con los héroes masculinos; ellas pocas veces tienen 

autoridad, la voz de autoridad es masculina, aun cuando se discutan 

productos domésticos o de limpieza de casa. Los ad o lescentes reciben 

/ / 

in for~ac_ion . de- que hacer-_ e.n_ Ltn amplio rango de situaciones sociales; 

de esta manera los medios de comunicaci¿,_, prov~ un r{~ido pu,:.to -de 

v ista del rol se>:ual y dan un rango limitado de variaciones, }( p(7 
provocando que l os adolescentes se comporten de acuerdo a un ¡f. 

,/ 

estereotipo CHuston, 1976 1. 

En rel ación a lo<: factores antes mencionados que influyen en el 

aprendizaje del rol se>:ual, Gr i nder (19821 se~ala que un individuo q~e 

des de su ni~ez temprana h a s ido educado para rech a zar el rol de su 

adquirir una paut a d e e x pres ion homosex1Jal. Ciertame nte, los ni~os 

pued e n presentar conduct as consider·adas como propi as d el sex o opuesto, 

au 11q Lte ~sto n o significa qu e se sientan atraídos p or miembros del 
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mismo s e x o y por lo tanto sean homoseXLlales, sino mas bien, puede s er 

r-esultado de un a falt a de modelos de su p r-opi o sexo, de quienes puedan 

imitar- cond uc tas a p ar- tir- de lo cual pueden logr-ar- la identidad d el 

r-ol sex u a l. En el cas o de los adolescentes, tienden a b usca r- la 

compañía d e p er-sonas de su mismo sex o por sentir int""tib i ciÓn a l 

manifestar- in ter-é's por- el sexo opue sto , deb ido a que descon ocen la 

e>:pr- esio'n se:< ual apr-opiada entr-e otr-as c ausas . 

/ 

La adquisicion del r-o l s e x ual es una conducta apr-endida que va 

modificá'ndose segL(n los modos d e v inculación y las pautas cultur-alr:s 

de la sociedad en que se desar-r- oll a el individuo, s e va moldeand o por-

factor-es exter-nos y por- lo tanto podemos influir- sobr- e algunos de 

ellos. As{, el r-ol sex ual es todo lo que una per-sona hace o d ice par- a 

i dentificar- a los otr-os y/o a s{ mismo, el gr-ado en que se es hombr-e o 

mujer-, por- consiguiente, es mas que el uso de un color- o a l gL(n tipo de 

jugLtete, tambié'n es deter-miroante la r-elaciÓn con las otr-as per-sonas, 

con los padr-es y con todos los factor-es que inter-vienen en su 

formación, 
/ 

a un cuand o no e x ista una correlacion con el sex o 

bioldgico . 

SegL(n Huston (1976 > , es impor-tante adq ui r-ir- el r-ol sex ual, y a que 

/ 
aumenta la autoestima y pr-ov oca q u e los adolescentes tengan mas 

aut o concept os positi v os; en caso contrario se da Ltna inconsisten c i a 

entr-e las demandas del medio y el compor-tamiento del adoles cente , l o 

c u a l pr-ov oca en el ansiedad y angustia en sus .-elaciones sociales. 

Ademá's, la adq ui sició'n de dicho r-ol deter-mi n a en l o s adolescentes el 

s urgimiento del i nteresen ia apariencia personal, tendiendo a lo que 

., 
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l a s o cied a d establec e c omo pr o p i o p ar a su sex o . 

Hur lock <1 9 8 0 1 plan tea que el aprendi z a j e de los r o les s e x ua l es 

ap r obado s es una de 1 as t a reas m.{s di _!'_is.U e s d p b_i do a 1 a incertidumbre 

r espec to de c u ales son l os a probados p a r a miembros de a mb os s e x os en 

su s g rupos soc ia les, ya qu ~ c o n f recuenci a l os conceptos adolescentes 

acerc a de las func i ones que competen a cada sexo son confusos ; tamb i e;, 

propo ne dos tipos de ~oles , los tradicionales y los igualitar i os que 

son adquiridos por los adolescentes dependiendo de la reacci&. de los 

demás hacia ellos y en parte de la manera de sentirse respecto de las 

/ 
pautas de conducta y de las actitudes hacia la funcion aceptada. 

Los roles tradicionales afectan de manera diferente a los 

individuos de cada sexo. Los muchachos que aceptan e s te rol se 

s i enten superiores y gozan de prestigio dentro de su grupo, pues se 

caracterizan por ser jefes de la familia, c o ntribuir al bienestar de 

é sta mediante el aporte económico y no realizar tareas hogarenas a 

menos que sean demasiado pesadas para una mujer; esto c onduce a 

conductas que históricamente se tienen por caracter{sticas de la 

cond ic i d n masculina, de las cuales sobresalen: la confi a n z a en sí 

mismos, el egocentrismo y el deseo de mandar. Por otro lado, las 

muchachas que se identifican con este rol reciben apruebo de la 

s oci ed a d, son v istas como l a mujer ideal porqu e se dedican a su hogar 

y al c uid a do de s us h i jos, mientras que las CL!t!stiones impor- t a ntes y 

la toma de dec i sione s qued a n a cargo de l o s hombres; sin embargo, e s t o 

no si gnif i ca que la muchacha e s te / c o nvenci d a de ello, pues 

f recuentemente descubre que el rol aceptado e s fa s tid i oso, frus tr a nte 



/ 

Fuentes y F'erez ( 57) 

y menos prestigioso que el de los hombres. 

Los roles ig ualitarios s e carac teri zan por el desempe~o de 

actividades tanto en l a casa como fuera de esta por ambos, hombr e ¡ 

mujer, esto es, compartir lo que se relac iona con el sos ten y manej o 

de la casa, con l a educación y el cuidado de los h i jos y con l a toma 

de decisiones. El muchacho que se identifica c on e ste rol, da l ug a r a 

que el grupo soc ia l lo considere afeminado o dominado por las mu j eres 

y la muchacha, al igual que ~l, se enfrenta a actit u des sociales 

desfavorables y a una pobre aceptacion soci a l. 

Consideramos que en la actualidad, e x isten estos dos tipos de 

roles, pero se han venido limando las cr{ticas y el rechazo haci a el 

rol igualitario y han disminuido los pri v ilegios hacia la acept ac io'n 

del rol tradicional; esto se debe, en parte porque las sociedades 

cambian y ahora e x iste la necesidad de que las mujeres se desempe~en 

fuera del hogar y contribuyan con los gastos de la casa. Además, los 
~ 

adolescentes desempeñan tareas igualitarias desde que estan en edad de 

contribuir en las labores hogare~as, lo cual rompe con los patrones 

tradicionales que caracterizan el rol de c a da sexo, y aun esto se 

refleja en la poca diferenciació'n entre ambos sexos en cuanto a la 

forma de vestir, los colores .que usd por ejemplo actualmente el 

color rosa lo usan tanto hombres como mujeres,~rreglo personal 

la forma de comportarse, es decir, la apariencia personal debe 

igualarse a est ereotipos culturales, siendo uno de los factores que 

y 

contribuye a q ue el adolescente se sienta bien dentro de la sociedad y 

genere sen ti mi en tos d E au toestima posi ti v_;j 
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Interes en la Apariencia P~sonal --_ Los c ambios del cuerpo descritos en el cap{ tul o anterior tienen 

r-eper-cusion es psicológicas que pr-ovienen pr-incipalmente de las 

e xpectativas sociales acer-ca de las actitudes y la conducta pr-opi~s de 

la madurez, tales como: cumplir- un r-ol social masculino o femenino, 

alcanzar- la independencia emocional y económica, elegir una ocupacio~, 

logr-ar- una conducta socialmente r-esponsable, etc. SegLÍn Mussen, et. 

al. <1979) cuando el individuo parece ma's adulto que niño, las 

e xpectativas sociales influyen psicolÓgicamente en el adolescente, 

puesto que tiene que adaptarse a los cambios que acompañan la 

puber-tad, aceptar su nuevo tamaño y conformacioí'.i como la figur-a que 

tendrá por el resto de su vida. Todos los adolescentes se interesan 

por sus cuerpos en desar-rollo, constantemente se comparan con sus 

padr-es, amigos y otras person.as, preocupándose cuando notan un 

estancamiento en su cr-ecimiento que puede dar lugar al rechazo sociaJ 

y a sentimientos de insuficiencia par-a establecer relaciones 

heterosexuales al no poseer- las car-acterlsticas corpor-ales del 

ester-eotipo culturalmente establecido. 

Powell <1975>, plantea que todos los seres humanos tienen una 

imagen de su f{sico que se modifica paulatinamente, sin embargo, 

dur-ante la adolescencia tiene lugar- un cambio-r-ápido debido a los 

cambios en las pr-oporciones del cuer-po que pr-ovocan una preoc upación 

por- llegar al ideal culturalmente deter-minado. La imagen del f{sico 

se basa en normas cultural es y par-ti cul armente en la interpr-etaci cí'n de 
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esa s normas aceptadas por el grupo de compañeros de su edad; las 

ni~as, frecuentemente, tienen una imagen de femin i dad c u lturalmen t e 

aceptada, que est~ representada por alguna estrella de cine o 

televi. sio'n, por otro lado, los niños seleccionan un atleta o actores 

que s on consider a dos como el ideal masculino . 

Dentro de las caracter{sticas f{s i cas que má's importancia tienen 

en la apar i encia personal son: la estatura, el peso y los camb ios 

asociados con la maduración sex ual. 

) La estatura corta es considerada una desventa j a entr e los 

adolescentes debido a dos factores: la preferencia cultura lmente 

desarrollada que las muchachas tienen por los muchachos altos y por 

otro lado, la precocidad del desarrollo físico de ellas en relación a 

ellos, por ejemplo, las muchachas tienden a busc ar compañ(a de 

muchachos mayores que ellas, rechazando a los de su misma edad por 

parecerles niños; la estatura corta es tambien un obstaéulo para los 

/ 
que buscan prestigio a traves de los deportes o los juegos en equi pos. 

A diferencia de ellos, en las mujeres, la estatura corta no es un 

gran obstá'culo, ya que no tienen mayo_r dificultad en atraer la 

atenci Ón de los muchachos, puesto que no sobrepasan la estatura 

promedio de los jovenes; son consideradas, bonitas y simpáticas y no 

tienen dificultad para ser aceptadas por sus campaneros. Por otro 

lado, ser demasiado alto es un problema para las muchachas, ya que la 

al tura en ellas no es un patró'n de feminidad cultural mente aceptado , 

tienen dificultades para e stablecer relaciones heterose>: uales debido a 

su campo restringido p ara e scoger con quien salir; sin embargo, en los 
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muchachos, una altura mayor que la promedio es acep'table y se 

considera un atributo deseable para algunos deportes <Schonfeld, 1~69; 

Powel l , 1975). 

Consideramos que lo anterior no ocurre de manera semejante en 

Mé.>: i co, puesto que la estatura promedio de la gente es mas baja en 

relaci¿n a otros pa{ses desarrollados, por lo tanto, el adolescente 

mexicano de menor o mayor estatura que sus compañeros no tiene tantas 

ventajas o desventajas como en otros pa(ses; ademas habr(a que 

I 
considerar las diferentes zonas geografi as donde se desenvuelven 

porque en nuestro pa{s, las caracter(sticas de la estatura se 

distribuyen de manera di .stinta segú'n la z ona, por ejemplo, en los 

/ 
estados del sur, la gente tiende a ser mas baja que e n los estados del 

norte. 

bl Con respecto al peso, durante la adolescencia hay una 

tendencia a la obesidad, caracter{stica que no es culturalmente 

aceptada, el individuo con exceso de peso est/ sujeto a burlas y 

sobrenombres· desagradables; los efectos emocionales, por lo general, 

son negativos y su influencia puede prolongarse hasta la edad adulta. 

En los muchachos, el desarrollo de tejido graso en la regiÓn del pecho 

da la impresión de que se están desarrollando los senos, se preocupan 

por la presenc i a de una caracter(stica femenina, ya que desean 

adquirir una imagen f(sica masculina. En las~uchachas hay problemas 

emocionales por el e x ceso de grasa, pues la norma cultural e xi ge 

esbeltez en la mujeres, la adolescente obesa generalmente se retira de 

las situaciones sociales para no ser el blanco de las posibles burlas 



Fuentes y Pé.r-ez (61) 

CGr-upo par-a el Pr-ogr-eso de la Psiquiatr-{a, 1972; Schonfeld, 1969; 

Powell, 1975; Gr-inder-, 1982 1. A pesar- de que el adolescente pasado d e 

/ 

peso puede ser- el blanco de posibles bur-las, en nuestr- o pais e x i sten 

algunos lugar-es en donde la gor-dur-a es consider-ada como signo de s a lud 

y bienestar- y por- lo tanto, hay mayor- aceptación par-a aquellos 

/ 

adolescentes obesos; ademas es impor-tante mencionar- que ser- acep t ado 

tambié'n depende de la moda, por- ejemplo, en años anter- ~ or-es la muj er-

gr-uesa er-a mejor- vista que la delgada y a par-tir- de algunos años a l a 

/ / 
fecha, los canones de la estetica establecen a la mujer- delg a da como 

de mejor- f{sico. 

,. 
e l Dentr-o de los cambios asociados con la madur-acion sexual los 

muchachos se preocupan por- el desar-rollo del Órgano se>: ual Cpene > q ue 

pueden comparar- con los genitales de otros hombres debido a su 

/ 
localizacion externa porque e x iste la cr-eencia de que el tamano del 

pene est~asociado con la virilidad y la potencia masculina. Est a 

preocupación provoca en ellos ansiedad, angustia y sentimientos de 

infer-ior-idad debido a la ignorancia, de que el tamano no esta' 

relacionado con la v irilidad ci la potencia, sino má s bien, son mitos 

generados por la poca d i fusio'n que hay sobr-e los diferentes aspectos 

relacionados al sex o, lo cual provoca confusiones y miedos en los 

adolescentes pues se encuentr-an en un per{odo de cambios cor-por-ales, 

/ 

entr-e otros, que los llev a a cuestionarse si lo que estan v iv i endo e s 

normal y ocur-re tambi eM en sus compañeros y si las pr-opor-ci ones 

adquiridas se asemejan al estereotipo aceptado. Una c arac ter-{stica 

sex ual s ecundar-ia que tiene importancia en los muchachos es el vello 

facial, puesto que e st6' a soc i ado con un sentimiento de vir i lidad que 
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les pr-oporciona una apar-ien c i a de adultos, ma y o r- s tatus dentr-o del 

gr-upo de -compañer-os y a l a v e z , 
, 

admir-acion por- par- t e de l a s 

mL1chachas. 

En las muchachas , su pr-eocupacio~ esta' r-elacionada con el t ama~o 

de los senos, por- ejemplo aquellas cuyos senos son pequeños tienen . 
pr-oblemas emocionales y una imagen de infer-ior-idad que tr-atan de 

realzar recur-r- i endo a ayudas ar-tificiales; mientras que aquellas con 

senos grandes tr-atan de ocultar-lo usando ropa holgada y caminando 

encor-vadas. En algunos casos en las adolescentes aparece el v,.110 

facial grueso debido a algun desajuste hormonal y a diferencia de los 

muchachos, esto pr-ovoca un rechazo por- parte del gr-upo de comp-añer-os y 

dificL1ltades par-a relacionarse con miembr-os del sexo opuesto. 

Además de la apar-iencia f{sica, tambié'n es importante la manera 

de vestir-, el tipo de actividades en las que se destaca, la for-ma de 

( 
lievar- el cabello, etc., todas las cuales son imitadas, de ah{ que los 

adolescentes se interesen por- la moda que pr-edomina en cuanto a su 

a r-r-eglo per-sonal. Los p a tr- o nes que r- i gen la ma ner-a de vest i rse y 

a r-r-eglar- s e en ellos, gener-almente, son determinados por el gr-upo , p o r-

ejemplo, si el cor-te c epillo s e con v ier-te en el cor-te aceptable en t r-e 

/ / 
los a dolescentes, todos ellos lo llevar-an, aun cuan do los padr-es y 

ot r- os a dultos n o a c e p t en e st o s p atr- on e s. 
, 

La adqu i si cion de modas 

c ons ider- a das e x t r-av ag an t es por- los adultos es -un med io por- el cual los 

adolesc entes buscan u bicar-se dentro de un gr-upo deter-minado, de bido a 

que han de jad o d e s er- ni ~os y todavfa no son aceptados den tr-o de l 

g r- up o de adultos <Powell, 1975; Munsinger- , 19 7 8 1 . En l a ac t ualidad l a -------- --- ----, 
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preocupació'n de los adolescentes por la a pariencia f(sica, está ma s 

relacionada con el tipo de ropa que se usa que con las caracter{st 1c a s 

corporales que se tienen, por ejemplo, un ' adolescente pasado de peso 

que viste con ci ntur-Ón, corte y ropa en general a 1 a moda, puede 

sentirse bien e incluso ser envidiado por sus compafieros a pesar- de su 

figura gruesa. 

La imagen corporal, en general es de importancia mas crítica para 

la muchacha que para el muchacho adolescente, la sociedad d a ma~ 

relevancia a la forma femenina que a la masculina, espera que l a mu j er 

haga resaltar su atractivo mediante el empleo de indumentaria 

sexualmente excitante y con joyas, mientras que los hombres sient en 

menos presió'n para interesarse por la apariencia de su cuerpo. Es to 

influye de manera deteminante en ellas, ocasionando el uso de 

cosmé'ti cos y 1 a sel ecci ó'n de ves ti menta par a realzar sus c ualidades y 

/ / . ,,, 
simular los defectos, intensificandose el interes y la preocupac1on 

por su cuerpo y apariencia personal. En cambio en los muchachos, las 

exigencias de la sociedad sobre su apariencia fÍsica son menores, lo 

cual se ve reflejado en frases como: 
/ / 

"el hombre mientras mas feo mas 

hermoso''; sin embargo, durante el per{odo de adolescencia la 

preocupaci6n por coincidir con el estereotipo culturalmente 

establecido se presenta de igual manera en ambos sexos. 

En muchos c asos l a constitu cio'n del cuerpo y las c arac t er {st ic a 5 

flsicas de un adol escente tienen mucha importancia y afectan su 

/ 
autovaloraci on, lo q u e causa los mayores problemas son las 

desvi a ci on es de l o "nGf' "\a l 11 o el "promedio", aunque al respecto no 
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e >: isten criterios para definir cua'ndo se es normal o se esta/ en el 

promedio; sin emba,..go, como se ha venido mencionando, los adolescentes 

tienden a comparas• con ·modelos que la sociedad denomina COlllo ideales. 

De esta manera, las muchachas con senos demasiado g,.-andes o demasiado 

pequenos se sienten afectadas, el muchacho de nariz grande sufre 

/ ' cuando imagina lo que los demas opinan de el; los adolescentes con 

problemas de acné suelen tener sentimientos de inseguridad y 

preocuparse constantemente por su desfigu,.-acici'n, asÍ pues, cualquiera 

que sea el "defecto" ,.-eal o imaginacio, es probable que el adolescente 

lo aumente po,.-que supone que los dema's se preocupan por su asp'ecto ma~ 

de lo que ocurre en realidad. 

Las preocupaciones acerca del f(sico también ocu,.-ren cuando los 

adolescentes no se desarrollan a un ,.-itmo promedio, es decir, cuando 

el grupo de compañeros ha empezado a adquirir caracter{sticas f{sicas 

de adultos y ellos empeza,.-on con precocidad (maduraci~n temprana> o 

aú'n no han empezado <maduración t .ardí'a>. 

Maduraci Ón Temprana y Tard{ a 
- - -----·-

El patron de-desa,.-,.-ollo f{sico de los ni~os, difiere dependiendo 

de que su maduracicin se produzca antes o despue~ de la edad promedio 

co,.-respondiente a su sex o o ap,.-oximadamente con e~ta; en aquellos que 

maduran ta,.-díamente, gene,.-almente su crecimiento es ir,.-egular y 

asim~trico, el desarrollo de las dimensiones corporales de los o~ganos 
/ 

internos sufre un retraso en relacion con el aumento de estatura. 

Esto es cont,.-ario a lo que ocurre en los individuos que madu,.-an 
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tempranament~, cuyo crecimiento es má's regular, muestra menos 

desequilibrio org~ico y mts estallidos de crecimiento r'pido; ademas 

los per{odos de aceleración y d&Saceleracidn se presentan de sÚbito, 

adquieren proporciones adultas con gran rapidez y las caracter{sti c a s 

/ / 

sexuales secundarias se desarrollan con anticipacion, acelerandos e 

tambi~n el desarrollo ~seo. Los que maduran tard{amente , por el 

contrario, tienen per{odos menos intensos de aceleraciÓn, su 

crecimiento es más uniforme y gradual y continú'a durante ma's tiempo ; 

los C:rganos sexuales y l as caracter{sticas sexuales secundarias se 

/ / 

desarrollan a un ritmo mas retardado que el termino medio, en 

consecuencia alcanzan má's tarde su nivel de madurez <Blos, 1980 ; 

Hurlock, 1980>. 

Powell <1975 X plantea que el tiempo en que se alcan z an las 

caracter{sticas f{sicas del cuerpo adulto es importante en el período 

de adolescencia debido a que un desarrollo tem~rano o tard(o pu~de 

/ 
ocasionar problemas psicologicos. La relación que se da entre la 

maduració'n f{sica y la conducta de los adolescentes se plantea de la 

siguiente manera: los que crecen con mayor rapidez, generalmente son 

aceptados y por lo tanto tienen una necesidad relativamente pequeña de 

poseer un status dentro de 1 a. sociedad, en general parecen má's 

atractivos f(sicamente, animados y deshinibidos. Por otro lado, los 

adolescentes cuyo desarrollo se realiza tard{amente, muestran mayor 

/ 
numero de conductas inmaduras, las cuales son reforzadas por la 

tendencia a tratarlos como niños. 

Seg(.n Hurlock ( 1980 J l a importancia psicológica de la madura c i ó n 
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s e Hu al difiere en los adolescentes dependiendo de s u ritmo de 

/ 

(66 ) 

de s arrnllo, los de maduracion temprana tienen una jn f ancia mas br eve y 

menos tiempo para disfrutar la relativa libertad propia de la niñez, 

/ / 
ademas tienen una adolescenc ia mas prolongada, lo c ual significa ma y or 

tiempo para adaptarse soc ial y emocionalmente a su v ida de adultos. 

Por otro lado, los de madu raci ón tard{a se preocupan respecto de su 

/ 
lento desarrollo, se preguntan si les pasa algo y si alcanzaran la 

condició'n de adulto, aunque, en ambos se presentan dificultades, 

puesto que los adultos tienden a tratarlos conforme a su apariencia 

f{sica y no de acuerdo a su edad cronolÓgica, esperan demasiado de 

aquel los de maduracio"n temprana y muy poco de los de maduració'n 

tar-d { a. 

Diferentes autores <Weiner y Elkind, 1976; Gardner, 1978; Jersild 

et al . , 1978¡ Mussen et al., 1979; Hurlock, 1980; Grinder, 1982) 

mencionan que la maduraci6n temprana y tardía influye sobre los 

miembros de ambos sexos en forma distinta, así pues es posible 

encontrar que el adolescente de maduracio~ temprana goza de la 

admir-aci6n y la envidia del grupo de compañeros, debido a que adquiere 

pronto rasgos masculinos <vello axilar, voz grave, estatura y 

musculatura) que le permiten participar en actividades deportivas, ser 

asignado para realiza..- tareas o tener . privilegios que comunmente se 

reservan a muchachos mayores, puede iniciar- relaci.ones heterosexuales 

mC:s facilmente y gozar de ma y or popularidad. ~Sin embargo, la madur-ez 

temprana tiene algunas posibles consecuencias negativas, ya que no 

e x iste una correl,,.ció'n entre la apariencia f{sica y la madurez 

/ 
intelectual, lo cual provoca que el adolescente no este capacitado o 
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preparado para e l n uevo rol que trae cons i g o s u nueva masc u linidad, a 

pes ar de el lo, el ef ecto d e la ma durez temprana en g en e ral tiende a 

ser positivo. 

/ I 
La s it uacion d e la muj e r de maduracion temprana es menos 

ventajosa en comparación con la de los muchachos, pue s l a niña que a 

los once años ya ha men struado, tiene senos desarrollados, vell o 

p(.bico y e x pansion p~l vica, se siente desubicada entre las d e su edad, 

I / 
esta mas adelantada en s u a specto e intereses y debe buscar amig as 

entre las niñas mayores que ella. Además, como su madurez la har:e 

parecer mayor de lo que es, provoca reacciones en los hombres mayores 

que puede no estar preparada para manejar, y a q u e su madurez ffsi ca no 

corresponde a su madurez intelectual . o social. Tiene conflictos con . / 

sus ·padres para usar ropa y cosmeticos propios de mujeres mayores; en 

algunos casos todo esto le da una reputación desfavorable a causa de 

/ 
sus intereses sociales prematuros, aunque tambien tiene ciertas 

/ 

ventajas, como la admiracion y la envidia que su aspecto de mujer 

despierta en algunas niñas de su grupo. 

El desarrollo tard {o es uno de los feno"menos ma's comunes d u rante 

1 a adolescencia y aunque se P.resenta en ambos sexos, la i nci denc i a es 

mayor en el caso de los muchachos, las demoras en el proceso de 

maduració'n está'n usualmente relacionadas con la apar i encia f {sic a y 

/ 
son causadas p o r var iaciones en los mecanismos geneticos y el 

funcionamiento endocrinol6gico (Schonfeld, 1969 ) . El adolescente que 

madura tardCame n te no tiene vello en la cara ni en el cuerpo hasta los 

' 15 o 16 años, durante la ¡.w imera parte de su adolescencia es algo 
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, 
gordo, con voz aguda, es mas bajo que sus campaneros, carece de 

(68) 

i nter e~ por las mujeres; razones por las cuales tiende a ser objeto de 

burlas y chistes, frecuentemente suele no participar en actividades 

deportivas por temor a cometer errores y quedar humillado ante los 

demá's; dentro de su familia se le considera aún como un niño. Estas 

situaciones pueden provocar que muchos de ellos adopten un tipo de 

conducta payasesca, servil o delictiva como medio para lograr la 

aceptación tanto de la familia como en su grupo de amigos; la mayor{a 

de los adolescentes de maduración tardía con el tiempo logran una 

estatura promedio o superior y pierden peso, pero la experienc-ia de 

haber sido excluidos del grupo por unos pocos años puede tener efectos 

perjudiciales perdurables sobre sus sentimientos de autoconfianza y 

segL1ridad. 

La adolescente de maduración tardía esta' en posici¿n ma~ 

agradable, la niña que hasta los 14 años no menstrúa ni tiene 

caracter{sticas se>: uales secundarias no tiene demasiados problemas, 

sus padres no se preocupan t a nto como los de la niña que madura 

temprano y sus compañeras que ya han logrado su madurez no la tratan 

c o n desdeh como lo recibe el muchacho de maduración tardía . 
,.. 

Ademas, 

ella todav{a está' al mismo nivel que la mayor{a de las jdvenes de su 

edad y por lo tanto no está tan alejada de su grupo de compañeras; 

aunque tambié'n tiene preocupaciones porque sus senos no se han 

desarrollado ni ha empezado a menstruar, no obstante, como sus amigas 

son ma's ambivalentes sobre estas cos as, que 1 os muchachos sobre su 

b i gote y su voz grave, no tiene por que estar t a n aislada por carecer 

de las caracter{sticas sexuales secundarias. 
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Es impor-tante señalar- que las pautas de desar-r-ollo descritas 

anteriormente son las consecuencias más comunes que pr-oducen las 

variaciones en el cr-ecimiento, repor-tadas por los diversos autores, 

) 

-------

sin embar-go, esto no significa que todos los adolescentes las vivan de 

la mi s ma forma ~de hecho puede encontrarse quienes no las viven. Los 

efectos psicolÓgicos que provocan la maduraci6n tempr-ana o tardí'a, 

varí an dependiendo del trato que los adolescentes reciben de los 

padres , maestros 1 compañeros, etc. , por' 1 o tanto 1 1 a art i tud de estos 

puede minimizar o aumentar los cambios psicolÓgicos que se viven 

durante este período y que tienen importancia en su vid a futura para 

relacionarse con personas del sexo opuesto, compañeros o familiares. 

/ 

Atraccion hacia el Se>:o Opuesto 

A medida que el adolescente va madur a ndo, va prestando mayor 

atención a los individuos del se>: o opuesto, los antagonismos se>: uales 

anteriores comienzan a desvanecerse y aumentan los intereses por 

personas del otro se>: o entonces comienza a preocupar-se por logr ar u na 

relaci6n heterosexual. Durante la infancia el interés heterosexual se 

e>: presa principalmente como c~mpetencia, pero en l"I adolescen_ci a va 

acompañado del deseo de obtener- la aprobación de miembros del sex o 

op.u..e.s to 1 a part ir de 1 o cual se preocupan por su apariencia personal y 

e n c¿mo 11 a mar 1 a atenci 6n, de ahÍ que generen una serie de act i tLtdes 

y juegos en donde realzan su f{sico y manifiestan su intere~ ·-en for-ma 

s imulada hasta que se si enten lo suficientemente seguros par-a 

ex presar-lo abier-tamente. 
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La teor{a psicoanalÍ.tica proporciona una e >: plicacio;'.. sobre este 

nuevo interes en el adolescente; plantea que se debe al abandono de l a 

fa s e de latencia, dur a nte l a cual el interés se>: ual pe rmanec e dormido , 

pero una vez que pasa , resurge el impulso sexual y los deseos 

edÍp icos, que m~s tarde se desplazan de sus padres a sus amigos en 

busca de satisfacciones emotivas que intentan eliminar las fantasías 

edÍricas; as{ el adolescente se ai sla y se comporta como e x traño con 

los miembros de su propia familia, y busca establecer relacion~ 

hetet-osex uales que d i sminuyan su miedo y ansiedad provenientes de las 

fa ntas{as edÍpicas. 

Weiner y Elkind (1976> plantean que hay tres factores que 

provocan un intere~ heterosexual en este periodo de la vida, los 

cuales son: 1) los cambios biolÓgicos hormonales de la pubertad que 

pr ovocan el surgimiento de sentimientos sexuales y hacen que los 

jo"venes bLtsquen la compañia del se>: o opuesto, 2>. los adolescentes 

c o"sideran que . las relaciones heterosexuales y la actividad se>:ual son 

caracter(sticas típicas de la gente adulta y en con s ecuencia, valoran 

la heteruse>: ualidad como prueba de su madurez y 3) los padres en 

partic11la~ y los adultos en general suponen y fomentan los intereses 

heterosex uales, las s alidas de los ~do lescentes y su creciente 

L! .. nct ~pendenci a. Esta opinión y la d escritc1 antéri orment e coinciden en 

que el intere~ heteros e xual se debe en parte, a l os cambios 

hormonales, ya q ue como se mencion¿ l o s adolescentes que pres entan una 

madurez tard{a suelen interesarse m~s tarde en las personas del se>:o 

I 
opuest o y sucede lo c ontrario ef) a qur; l los de ma duracion t emprana. 
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A pesar de los conflictos y ansiedades susc itados por la 

p u bertad, t odo lo relativo al sex o despiert a un int eres e xpresado en 

di ver sas maneras, muchas de las cuales no requieren un~ r e laci o n 

f{sica~ f"P';r ejemplo, se observa una cur i osidad y b•fs qued a de fuent e s 

de informac i ón acerca del sexo, con frecuencia las conver s aciones 

entre los a dolescentes se ocupan del sexo y en otras ocasiones Jo 

h a cen ma~ si mbó'l i cament i:.,1 jugando con pal abras de d ob 1 e sen tido . Se 

preocupan por suefi o s y fantaslas masturbatorias het e rosex uales a unque 

probablemente al principio son de tipo rom.Íntico y escasos en detalles 

acerca de las a ct iv ida de s sex uales imaginadas ISol ~r z ano y Rivera, 

1972>. 

f ("tos adolescentes tienden~tili z ar una f o rma agres iva pareo. 

afrontar los primeros contactos con el otro sex o, por ejemplo, en las 

conversaciones abundan las bromas y las pullas los impuls6s sexuales 

físicos se e xpresan en forma disimulada en juegos que implican 

contactos f Ís i c os, c o n fr e c uencia la agresividad y la sexualidad s e 

confunden t an to, que es diflcil distinguir el juego sexual agresivo de 

una lucha te~ida d• sexualidad (Grupo para el Pr ogreso de la 

Psiquiatr{a, 1972 >. LEste tipo de conducta es muy com(.n e i ncluso s e 

da entre hermanos adolescentes de sexos opuestos; los juegos entre l os 

a d olescentes s on i mport a ntes porque 1 es permiten est ar en co•o tacto c on 

el sex o opuesto a l a ve z que se sienten protegidos contra un 

compr-omi so p ar-a el q ue t CJ L ~v { a n o es tan prepar-ados . Gri nder 11985 

proporciona una listA de juegos de beso que los adolescentes 

~c ostumbran jugar entre l os que s e encuentr ~ n: .t1acer girar ia botella, 
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cons i st e en colocarse en cfrrulo hac iendo girar la botella en el 

<72> 

centro, y a qui enes señale deber a~ darse un beso; morder la manzana, 

mascar un cordel, etc. Es tos juegos represent a n un mec ani s mo social 

para pasar de una frecuenc ia cero de besos del princi pio de la 

adolescencia a u na frecuenci a relativamente alta en la adolescencia 

posterior, aunqL•e ,;u importancia radica en que los a dolescentes pueden 

tener los primeros contactos f{sicos sin sentir ansiedad porque se 

trata de un juego, a l a ve z que van adquiriendo mayor confianza y 

so ~ t:. ur-a para e >: presar sus nuevos intereses. 

Hurlock (1980 ) plantea siete etapas en las relaciones entre ambos 

se>: os, las cuales se describen brevemente a cont i nuación. En la 

primera infancia, el niño y la niña solo se interesan por sí mismos; 

d urante la edad preescolar, buscan la comp.añia de otros niños sin 

co nsiderar su sexo; alrededor de los ocho años, los niños prefieren 

jugar c on los niños y las niñas con las ni~as; entre los diez y los 
,. 

doce aRos , hay una demost racion de antagonismo entre grupos de 

d i fer-ent:e s s e x os; entre los t r e c e y catare'? años, las muchachas 

e mpiez an a interesarse en los muchachos y tratan de llamar su 

atenc i ó'n, aunque estos se muestr a n indiferentes; entre los catorce y 

- , 
los diF>ci s eis anos , los muchachos en grupo tambien se interesan en las 

muc hach as , algunos comienzan a formar parejas y finalmente entre los 

deciseis y los d i ecisiete al1os, en a delante, salir en parej a se h a ce 

gF>neral. Estas etapas muestran las diferentes actitudes de los ni~os 

an te sus r:omparíeros del se~:o apues te• y e l c amb io de intere~ en el 

a~ 0lesrente qu e va desde la indiferencia y el rech a zo hasta la 

"'r e p t2cion de person .;;o;; del o trc• ,;exo . Una vez dad o este interes y 
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despues de h aber pasa do por J o s juegos de iniciacion, s e empiezan a 

dar las primeras citas o salidas en los adolescentes. 

La s cit as son L1na de las acti vidades sociales ma s importan te s del 

adoles c e nte porque le permi ten a dqu i ri r amplia g ama de h abil i dades 

s ociales, pueden pasar de encuentros ca~uales a andar e n s er io y al 

compromiso matrimonial. Se cree que 1 os ince nti vos par a acudir a 

ellas son tener compañ{a y seleccionar una pareja; obtener 

/ 

sa tisfaccion sexual e independencia; buscar status y divert irse 

<Grinder,19821. Las funciones que posiblemente cumplen las cit as 

son: 

a) Desarrollar destrezas sociales e interpersonales en las 

relaciones con miembros del sexo opuesto. 

bl Proporcionar oportunidad de conocer per s onas del s e xb o p uest o 

y estudiar la compatibilidad mutua dentro de un marco soci a l que 

permite poner fin a relac i ones que ya no se desean tener. 

cl Ayudar a encontrar y poner a prueba la propia identid a d. 

di Proporcionar Ja oport uni dad de tener e • p e riencias y hacer 

descubri mi e ntos sex uales dentro de los límites mutua mente a cept ab les. 

e l Per mitir el des a rrollo de relaciones de confianza, amo_r e 

inter~s rec{proco con personas del sexo opuesto (Mussen, e t al., 

1979). 

La s c itas tienen mayor importancia en los Estados Un ido s q ue en 

nuestro paí s , incluso lo s J1 a dres nortea mer icanos suel e n animar ~ su~ 

h i jos a que acudan a ci tas ya en la escuel~ primaria y p ue d en senti r s e 

decepc i o nados si sus hijas no t i enen pretendien tes cu a nd o es t a~ en ~ l 
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ti1timo año de la secundaria o s i sus hijos atfn no muestran interes por 

citar a las t11Uchachas hacia el final de su educac i o'n media superi o r ; 

adem.{s, ellos tienden a felicitar a sus hijos por su p r i mera <:ita y 

" participar a toda la familia y vecinos que s u hijo o hi ja viv i ra u n a 

situaciÓn de gran i•portancia para su vida futura. Esto no ocurre · en 

Me"><ico, las salidas de los jÓvenes existen, pero no se da t an ta 

importancia y la mayoría de los padres las pro hibe cuando s u s hij ·::is 

esta~ en la secundari a y las acepta cuando estos c ursan la 

preparatoria, sie111pre y cuando se trate de una « ve ntura s i n n ing u na 

formalidad en sus hijos hOlllbres y cierta forma lid ad en s u s t-· ij a s 

mujeres. Aunque, en el caso de ellas, los padres prefi eren t en e r 

conocimiento de la relac i cin que hayan estableci do c o r1 ci.lgun much ¿..c. h l.:. y 

esto, no precisamente porque ellas cuenten con mayor li ber tad, s ino 

para que e x ista rac:s control sobre la relació'n, r est ,- ingie'ndola i n c l us.c 

a que alguien de la famili a salga c on Ja parej a. Ant e est o, e l 

adolescente ieexicano tiende a ocultar sus relaci ones het e r ·ose ><u ales 

hasta que se encuentra cursando la carrera que haya eleg i d o o b ien 

h~ta que se independiza economi c amente. 

Con el tie-i>o· las salidas y entr evistas c asu a l es u· ocasional es se 
, r 

convierten en salidas mas frecuentes y mas adelante en novi azgos o en 

· una vinculaciÓn de c i ert os i~tereses , en este p rQceso los adole s centes 

adquier en e xperienci a s en el aspecto fÍsico de las re laciones 

hombre-mujer. Weiner y Elkind (1972 ) plantean q ue para lleg a r a el l o, 

e l adoles cente deb e t omar n uevas d ecisi ones , por e j emp l o , e l muchach o 

debe dec idi r si invita~ a/ a u na much a cha a sali r y se ser.tira/ 

i / 
complac ido si ac epta s al i r c on el, aunque tambien e x iste l a 
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posibilidad de vivir la e x pe riencia del rechazo. . / 
Los Jovenes pueden 

evitar estas deci si enes al. no invitar a nadie, pero entonces se privan 

de la oportunidad de vivir relaciones heterosexuales. Por otro lado, 

las muchachas se enfrentan a otr-o tipo de situaciones, deciden que 

in v itacion aceptar y adem.<s entre ser demasiado t{midas o reservadas 

(pr-ovocando la indiferencia del muchaclio l o e xpresar sus sentimientos 

demasiado abiertamente <pr-ovocando fama de alocadas>. 

Lo anter-ior- no necesariamen~e ocurr-e de esa maner-a, ya que el 

adolescente actual es más abierto para expresarse y tanto ellos como 

e l las prop i cian acer- c amientos y c o n versaciones que los llevan a salir 

Juntos sin que hay a u n a i n v itación fot-mal .. Con respect o a l a conducta 

de las muchachas no siempre las demasiado t i midas o las demasiado 

abiertas provocan actitudes de rechaz o o fama de alocadas, sino mas 

b ien, e n nuestr-o paÍ s el rechazo por- parte de sus compañer·os y la fama 

/ 
d e aloradas parece dar-~e en aquella muc hacha que est ab lece r-e lac i on 

con va rios muchachos en poco t i empo y no a la actitud que ella pueda 

t ener c on un solo muchacho, ya que parece qL:e siempr e e x i s te escarc eo 

e n las par-ejas de adolesc e ntes. 

(";ar a el adolescente es importante lograr relacionarse con 

I 
1 miembr o s del sexo opuesto ya que esto elev a su a u toestima y lo i n tegr a 

.,.J grupo de comparier~ en caso cont rario, p uede sentirse inferior a 

ellos, recibir bu rlas y ser- e x lcuido de l a vida s ocial del gr upo. 

Este rech~z o se d a principalmentE entre los muchachos, puesto que para 

ell o s establecer re lac iones heterosexuales les da mayor status y 

s en ti mientos de super ioridad porque han s i do capac2s de '1 a ndar con 



(76 ) 

m1.1(t-.;.· .. c f1ic a s 11 .' 
/ 

Entre l a s IT•uc:h ac:h a s n o e~:iste tan t a p r·es1 on p:::i.r- a 

relac ionarse con muchacho.s, aunque tambie'n s e sienten mal si no lo 

hacf?ro, s e agudiza el descontento que sienten acer-ca de su +{sico 

~ ' orque pien s ar1 que a ello s e debe que no e stab lezcan relaci ones c on 

miembros del sex o opues to. 

Una vez que los adolescentes comienzan a salir con miembr-os del 

se>:ci opLÍe s to, su manejo del sexo los coloca ante la necesidad de 

decidir que hacer-. La sociedad por lo general esper-a que el homb.-e 

sea quien incite a la actividad sexual, en consecuencia intentara" 

hesar y acariciar a su compañera, aunque te1.ga poca o ninguna 

exper-iencia p.-evia y a riesgo de ser r-echaz ~ j0; de la mujer- se espera 

que ponga los lÍmites a la actividad sexual, po.- lo que decide hasta 

donde dejarÍ llega.- las cosas pa.-a mantener interesado al muchacho sin 

que le pierda el respeto. Esta es una concepciÓn tradicional de los 

adultos que los adolescente gif{c:ilmente llegan a pensar debido a que 

está'n tr-atando de satisfacer su curiosidad y manifestar su nuevo 

sentir; además, es conveniente que el respeto sea mutuo y este no 

depende de las limitaciones o libertaaes que la muchacha ponga a su 

acti vi dad sexual con su pa.-eja, sino de otros factores como: saber 

escucha.-se, aceptar opiniones, comunicarse, etc. 

En nuestra sociedad e x isten normas mor-alei que restringen la 

conducta sexual de los adolescentes, lo que les provoca sentimientos 

de ansiedad e insegur- i dad al tratar- de adquir-ir ex perienci a y 

conocimien to sexual. Weiner- y Elkind (1976) plantean al r-especto q ue 

la tar-ea del adolescente es apr-ender a manej ar- el sexo de ma ner- a que 
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no l e pr avr1que a nsi edad; c uand o ti ene d J ficult ad e s par ~ sen tirse 

seguro de la e xpresidn de sus impulsos, tiende a evitar e l sexo 

opues to o a establecer r elac i ones de tipo p lat6n ir:o o f rater-nal; si 

est e choqu e e ntre sexualid ad y seguri dad cont in~a en la a dultez, el 

a dolescer1te s e c onvi e rte en la clase d e person a que decide no casarse 

o que contrae un ma t rimo11io en el que las d o s partes comparte~ su 

aversi o'n por el se>: o. 

La opi ni cfn anteri ar es uro poco drá'sti ca y va dem¿,s i ad o le jos 

porque tal parece que las personas adultas solteras son personas que 

pasaron una adolescencia inse gura con respecto a l a sexuali da d; pued e 

darse el caso, pero no es posible generalizar porque ad u ltos sol ter os 

tienen una variedad d~raz ones distintas para no casarse; au nque no 

niega la posibilidad de que algunos matrimonios adultos tienen 

problemas, cuyo origen puede remontarse al p e riodo de adolescencia, e n 

el cual vivieron con ansiedad e inseguridad que aun persiste en sus 

/ 
vidas de adultos. Esta ansiedad quiza fue provoc ada por fact ores 

relacionados con el sexo porque todavla en la actualidad n o se puede 

hablar abiertamente de este tema, ya que e Misten t abues y mi to s q ue s e 

difunden y son adqu i ridos desde que el n iño empiez a a hablar y no e s 

posible espe rar que el adolescente viva tranquilament e su desarrollo 

s e xual s in angusti as y temores, si no se le proporc i onan Jos medi o s. 

~urlock (1980> afirma que junto con las relaci ones heterose :·:ua les 

apar ec e en los a d ol esc e ntes un el e mento de af ecto o amor, comi e nza a 

manifestarse una conduct a s0 . ua l madura que inclu ye, al mismo ti e mpo 

sentimi e n t o s seMuales y a morosos h aci a la persona. Al i n i ci o de estas 
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relaciones, las e xpresiones de afecto asumen casi siempre una 

modali dad no fÍsica, per~ a medida que aumenta el impulso sexual 

despu~s de los c ambios puberales, el a fec to se intensifica 

con ~ irti ~ndose en amor, el cual es un apego emoc i onal entre individuos 

de diferente sexo acompañado por componentes del desarrollo sex ual y 

/ 
de la ternura; en esta relacion las e x presiones afectuosas toman 

formas f{sicas ad•má's de no físicas y cuando las citas se han hecho 

fr-eecuentes, todas las expresiones comunes del afecto tanto f{sicas 

como no fÍsicas se emplean para hacer saber al ser amado cuan profundo 

es el amor · que se profesa. Las e xpresiones amorosas má's simples, como 

el i ntercambio de regalos y el deseo constante de la compañia mutua 

son beneficiosos porque ayudan al adolescente a pasar de la 

/ , 
concentracion en s1 mismo a los intereses externos disipando el 

egocentrismo de ese periodo. 

( Es pri?ci samente en este periodo de la vida en el que 1 as personas 

des arrollan nuevos sentimientos hacia otros porque durante la infancia 

e x isten el af~cto, amor- y apego hacia los padres, hermanos y uno que 

otro {dolo, pero durante la adolescencia surgen sentimientos que son 

mez cla de amor y deseo s e x ual a p a rtir de los cuales se busca la 

compañ{a de alguien del sex o opuesto para e xpresarlos. ) Ponce <1978) 

p l ant ea que no hay verdadero amor en el comienzo de la adolescencia 

porque los adolescent O? s tienden a concebir los -deseos sexuales c o mo 

pecaminosos y el amor como algo puro e inaccesible, concepci<Íro 

u~nerada por 13 soc iedad¡ e s to provoca un divorc i o entre sex ualidad y 

amor, a partir del cual el adoJescente intenta fusionar estas dos 

fuer zas. Cii;?rtament e como se ha venid o mencionando, e >: i sten 



, 
Fuer o tes y Per e z 

U.N..A.M. eAMPUS 
IZTÁCAl.A 

conflictos en el adolescente por su nuevo sentir, se enamoran por 

primera vez, establecen relaciones en pareja de gran importancia para 

ellos, pese a que generalmente é'stas no son duraderac;. Los adultos 

pueden opinar que lo que sienten no es amor o es amor de niffos, sin 

embargo, los adolescentes lo sienten y tratan de e xpresarlo de mil 

maneras con su pareja; las manifestaciones pueden pasar de caricias 

moderadas hasta el coito. fZT.' 1000708 
El coito puede traer consecuencias negativas en ambos cuandc se 

realiza sin el suficiente conocimiento de lo que puede ocurrir, po r 

ejemplo, la muchacha puede embarazarse sin estar preparada para ser 

madre; los dos pueden ser obligados a casarse sin contar con una 

independencia económica o fa suficiente madurez para llevar a cabo e s a 

nueva vida. De all{ la importancia de que padres, maestros y adultos 

en general guíen al adolescente, sin que est o signifique proporcionar 

una serie de sérmones que enfaticen lo prohibido del s e no y los mi tos 

existentes al respecto, sino m;[s bien proporcionar i nformació'n v er a z 
, 

acerca de s us dudas e inquietudes mediante platicas o talleres e n los 

que debe predominar un ambiente de c onfianz a qu• facilit m l a 

. . , 
comun1cac1on. 

/ 

Mastur!;lqf_i ~ 

(_La masturbación es una actividad que se presenta en la mayorí'a de 

los JÓvene s , Hubble <1958) considera que esta cond uct« es uni" 

manifest aci¿n concomitan t f! d el desarrollo se>< ual de los adolescentes, 

o b i en puede entenderse como el resultado de una c uriosidad 
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eocplorator-:a debido al desarr~llo asi.:trico de la ma:lurez f{sica v 

l!lllOCional c:omo lo plant:ea Poooell <1975>; Blos <19801 la conc:ibe como 

'9\a foraa t:{~ica de actividad sexual adolescente cuya funció'n es 

regular la t:ensi&. ¡ P'DpGrCronar fant:ac;{as que se rel acior,an con l?-e 

diferente§ fac;es. del desarrollo de este periodo. En general existe 1_; r, 

~uerdo "'1to-e los autores que l:lan realizado ínvest:igac: ones sob..-e el 

_ _.iodo de adolescencia te.g;. 6rinder, Hurlock,l'lussen et al., Elld'"ld, 

ntre otros> en- cuanto• a que la .as.t:urbaci.;;. es una conduct3 c...ae Sf' 

!l<"esentm dUrante li>sta etapa, ~ cuando las causac; e- ra.:ones par-a el J ::e• 

L 
1<1 est.an b .íen est.ittlecidas o . no -ista ac:uerdo entre ellos . 

Abc:?ra~tu,..-y f1980>- P'lantea que la act1vr dad fftasturoat c.• r ia este. 
,. 

presente desde la temprana infancia hasta la adolescenc ia y J'--'"'9" CJr, 
, 

papel primordial para la· acept:acion de la genitalidi'd y el logr-o dE 

una iden~idad adulta; ~ ~ et al. <1979> la manera en cue 

presenta va,.-fa de acuerdo con el sexo del adol.,.scente, en los 

muchachos la pulsioo se>eual es i...,.-iosa y biolo9ica•ente •.?specÍfica 

/ 

mientras que en liil:S mu c h.atch.as es mas di.fosa y Cl'fftbigu~; a medida: que se 

a v anza en el desarrollo dent~o ~el periildo de adolescencia, aumenta la 

conciencia de lo.s i"'pul~os sexuales en las ..._tchact.as, pero aún ocupa 

un lugar secundario en relaciC::. a la necesidad de satisfacer otros 

aspectos tales como: la dL,toestima, !et. seguri.d.a~, eJ a-iec:to y~·~ e-mor: 

, 
por- lo que controlar los impulsos sexua!"s es .as facil en el r:aso de 

ellas. 

En rÉ'.J.aciÓn al- p lante~ .... 12..,t:o ant.erior-, es cuest.ionable el he-cho 

de poder determi:nar el grado de conciencia que se tiene sobre !os 
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impulsos s<?xuales, ya que es imposible cont;,r con una medida obJetiva 

de ello y por lo tanto, afirmar que los mucriachos tienen mayor 

conciencia que las muchachas de sus sensaciones sexuales; por otro 

lado si fuera posible hablc>r objetivamente de grados de conciencia, 

/ / 
qu1za esta fuera mayor en las adolescentes porque en general se 

/ 
descirrol l an primero que 1 os adolescentes y segun Mussen et al. ( 197''1) 

la conciencia está' r-elacionada con el desarrollo f{sico. 

Muchos autores han tratado de explicar la5 diferencias ae l~s 

sensaciones sexuales de los adolescenteslen base a que ec1ste ma/0r 

/ 
pulsion o cociencia en unos que er• otros; sin emba.rgc...Les pos1':• e que 

dichas diferencias estén dadas debido a que su respuesta se,:u?l es 

distinta, por ejemplo, los adolescentes hombres pueder responde-

sexualmente ante imagenes er6ticas, mientr-as que las 1T1uchacha~ 

requieren de mayor estimulació'n pc>.ra hacerlo; de ar1{ que se pl <·<-.tel? 

que el 1 as controlan má's f aci l mente sus impulsos se>:ual es, aunque 

realmente no puede existir tal control sobr-e algo que no ocurr-e. 

Estas diferencias son causadas, en parte, par aspectos CLAltu~al2s, ya 

que tradicionalmente la mujer debe reprimir sus sensaciones par-a que 

sea vista como una persona respetable y el hombre debe exhlbirlas para 

que sea visto como tal. 

Fn la act1_lalidad masturbase es particularmente una actividad 

comJ'n entre todos los adolescentes y la mayor-fa de las adolescer.tes 

<Brown y Lynn, 1966) esta i nformac:i ó'n es apoyada por un estud1 o 

realizado por Vinsey en 1948 a partir del cual se observ¿que desde el 

pr-i.ncipio dr~ l-!t ruher·tad hasta los 15 años se mastur-baba el 85~, de 



~. · .:·ti:•' los ff¡¡_;i_:ha.chos y poco despLt~c:. de eslét. edad lo hací'an el 90/. de 

ellos y el 50X de las muc~achas; aJn cuando ha aumentado la proporcion 

de jÓvenes que se masturban, esta actividad constituye una 

/ 
pr eocupnCl .:m dttl' ante el periodo de 1 a adolescencia. Es conveniente 

aclal'al' que si bien es ciel'to que en la actualidad practicar y hablar 

sobre 1 a masturbaci oh es algo comL(n, esto no es determinante en 1 a 

/ I 

disminucion de los conflictos que la realizacion de esta actividad 

pl'oduce en el adolescente, ya que tener mayor libertad para comunicar 

sus inquietudes a sus compañeros u otras personas quiza/lo haga 

sentirse con menos angustia o al contrario, si al compararse con ellos 
I 

encuentra diferencias significativas para el. 

Anteriormente, masturbarse producía conflictos en los 

I 
adolescentes; los muchachos se preocupaban por la emision de fluido 

seminal y elaboraban fantasf as en relacidn a lo que esto pudiera 

significar, tal vez no lo consideraban como un fenó'meno normal o SLl 

aparicidn representaba que algo andaba mal dentro del pene, pensaban 

que exist{a relaci~n entl'e el aumento en el tamaño del pene y los 

test{culos y la manipulación de ellos y que en algifn momento pod(an 

perder la potencia sexual. Las muchachas se planteaban una serie de 

consecuencias tales como: la esterilidad prematura, Órganos genitales 

I 
defectuosos y una desavalol'izacion para el matrimonio. En ambos casos 

se tem{a que los dema~ llegaran a enterarse deia realizacibn de esta 

nctivid8d, por la aparici¿n del acne~ tardarse demasiado en el baño o 

tener erecciones esponta'neas en el caso de 1 os muchachos; en <'1 g1mos 

casos estos sentimientos pod(an ser disfl'azados por un modo 

exhibicionista de vestirse o por el alarde ante los compa~eros en 
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r-e,J aci o'n a la actividad mastL1r-bator-1 a <Grupo para el Pr-ogr-eso de la 

F· ~i ']uiatr-{a, 1972). Este planteamiento puede ser aplicado a la 

•nayor{a de los casos; de 111uchachas que viven el per i odo de la 

adolescencia, aunque no necesaridmente se presenta en todos los 

adc.lescentes, 
.. / 

ya qu~ en algunos masturbarse no est~ ~saciado o no 

produce sentimientos de culpa o angustia o bien puede haber-

adolescentes que no se masturben. 

/ / - - ,, 
El que la masturbacion este relacionada con la apar1c1on de 

conflictos en los adolescentes es en parte provocado por- la actitud 
, 

sccial que se ha tenido an te ella; durante el siglo pasado se creyo 

que ~st.:. co!"ld•Jc(a a deseos .1.nsatisf ec~1 as y que de esa ·~ 11:\nera ~1 

adolescente »e alejaba de las actividades sociales constructivas, 

tales como: el trabajo, la escuela y la elecció'n de una par-eja 

<Grinder,1982l; incluso en la actualidad Debesse (1977> plantea: 

... "la masturbar:i6n o vicio solitario es como una enfe,.-medad ende;;,ica, 

hace e s tragos en los i nternados, donde se contr-ae p or imitaciÓr1 ya que 

los mayores inician a los ma~ jcÍvenes .... sus seña l es son mu y 

conocidas: palidez del semblante y sobr·e todo ojeP"as; el sujeto paP" ece 

I 
cansado, sonoliento; tiene dificultad en fijar la atencion; muchas 

vece~ tiEne pudor e xcesivo, tiende a aisla~se y su sue~o es agitado 

1 a mc.,sturb;,,,.ci ci'n que da. c oma una -costLtmb¡r"e vi e i r_1sa ~ Agota al 

¿,dole~ centr~ y provoca i:::-scr-l~pulc•s y Lin sent1mi eñt D de v erguen::::-: / de 

cul pabi 1 i d«d íp. 54). Adem~s, ha sido c entro de prohibiciones 

/ I 
religiosas y la frecuente repeticiDn de est as ha causado qL1e mucha~ 

genet· ac1ones de adolescentes se s i entan culpables y ansiosos po,.-

- eali ~ ar tal 2ct1vid~ d, c ua~do en realidad n o s e ti en e nin~u r • a prueb~ 
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~e que l"'" masturbació'n traiga como consecuencia algun d"ño fí'sico o 

(sicolÓgico. Una vez ma~, se comprueba que en general el desarrollo 

sexual del adolescente est~acompa~ado de influencias del medio 

/ 

ambiente en el que se desenvuelve y qL1e en al gun momento pueden no ser 

positivas para 'l; sin embargo, permanece ahí, pero adopta actitudes, 

modas, etc., por medio de las cuales manifiesta sus inquiétudes. 

Por otro lado, autores como Ellos <199(1) señalan que la 

/ 
"masturbacion es una actividad sexual indispensable y transitoria, 

promueve menos cambios, uniones y delineaciones de imagenes mentales y 

solo puede ser comprendida en relación al desarrollo psicosexual, 

:tanto el exceso como la completa abstinencia pueden ser s{ntomas de 

luna situación patolÓgica, pero la actividad en sí misma no es causa de 

"' 

trastornos para el adolescente. Es una respuesta normal al desarrollo 
,. 

sec:ual, necesaria para el control y la integracion de nuevos impulsos 

y la elaboració'n de nuevas relaciones, sirve de medio para la 

e'";perimentacidn de nuevas sensaciones y para aliviar tensiones. En 

realidad, no se puede afirmar que la masturbacic/n es una actividad 

transitoria porque se ha encontrado que tanto ni ñas como adolescentes 

y" adultos la realizan, aunque adquiere caracter(sticas diferentes en 

cada uno de los periodos de la vida; tampoco es posible afirmar que 

llegue a ser un s(ntoma de conduct~ patol6gica cuando se realiza en 

e}!Leso o no <.:~.;e realiza, debido a que no e>risten- investigaciones que 

\comprueben esta afirmacidn, ni un cr-iterio sobre cua'ndo nos estar{amos 

·~e·firiendo a un exceso d~ condL¡cta masturbatoria; por otro lado, no 

'"existen indicios de que el porcentaje reducido de adolescentes que no 

h~1 mastut-·bado v1 van una si tuaci o'n p21tol ó'gi ca M Finalmente, 
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contrario a lo que se cree, el Grupo para el Progreso de la 

(8'.'i 

Psiquiatr{a <1972) plantea que la masturbaci6n puede contr-ibu1 ,.- al 

desarrollo normal, como medio par-a que el adolescente apr-enda a 

dominar sus impulsos y las nuevas capacidades sexuales, en el muchacho 

la intensidad de la ereccíÓn, la eyaculaci6n y la pr-esencia del semen 

/ / 
pueden favor-ecer la aceptacion del rol masculino, preparar.dolo para 

las relaciones heter-osexuales. 

Durante el transcurso del per{odo de adolescencia, los 
. / 

Jovenes 

buscan lograr una identidad, el desarrollo sexual es solo una p~rte 

/ 
qL!e contribuye a ello, de tal manera que ademas de a~optar Ltn roJ 

masculino o femenino, el adolescente conjunta este nuevo a.orend122Je 

con llegar a tener una conciencia de sÍ mismo que le permita 

relacionarse con miembros del se>:o opuesto y presentar L1na conduct2 

socialmente aceptada. Lo anterior est; Ír1timamente relacionado 

situaciones emocionales por lo que existe la neces1dc.d de 

identificarse con un grupo o Ídolo de moda, a veces crea una especie 

de subcultura que incluye tanto el lenguaje como el modo de vestir o 

actuar, quiere parecerse al ~dolo y ser aceptado por el grupo, 

adoptando actitudes que la mayoria de las veces está'n en contra de lo 

establecido en su hogar o en el mundo de los adultos. 

En general, el desar-rollo sexual es una etapa que detet-onna un 

estila de vida propio, incluye aspectos relacionados con el 

crecimiento y desar~oll 'ltegral, hay cambios en lo biol~gico, 
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emocional y social debido al desarrollo f(sico ya que no existe 

correlilcio;., entr-e é'ste, las e>:pectativas del adolescente y el 

(86) 

estereotipo establecido.culturalmente. Puede haber conflictos cuando 

los adolescentes tienen un ritmo de desarrollo diferente al promedio, 

es decir, cuando maduran temprana o tard{amente, lo cual se ve 

reforzado por la actitud de la sociedad ante ello; al igual que sucede 

en relaci~n a la masturbacio~. Los cambios f{sicos que vive el 

adolescente no solo repercuten en la conducta sexL1al, sino tambien 

producen cambios en 1 a fo.-ma de pensar q~te va, segú'n Pi aqet, desde el 

pensamiento de operaciones concretas hasta las operaciones formales y 

ademis generan una serie de conductas relacionadas con el egocentrismo 

y la busqueda de identidad; esto sera' motivo del siguiente capítulo. 
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CAPITULO IV 

CARACTERIZACION PSICOLOGICA DEL ADOLESCENTE 

(87) 

La adolescencia es parte de una secuencia de desarrollo durante 

la cual la función cognitiva se hace más compleja, el pensamiento se 

vuelve mas sofisticado, ocasionando que los adolescentes razonen 

lÓgica y abstractamente para resolver problemas,, Los cambios 

psicolÓgicos que se producen en este per{odo, y que está'n relacionado<;; 

con los cambios corporales, llevan al adolescente a una nveva relación 

con el mundo; cuando él se incluye en dicho mundo, la imagen que tiene 

de su cuerpo ha cambiado como consecuencia de la madurez fÍsica, por 

lo que los j~venes se plantean interrogantes acerca de qui~nes son, 

así como cuestionan su relación con los demás, cor1 la sociedad que les 

rodea y buscan el sentido de la vida, pasando por una etapa de 

egocentrismo generada por la falta de identidad, los cambios en lc.s 

caracter{sticas del pensamiento y las demandas sociales. En el 

presente cap{tulo se plantearán las características del pensamiento 

del adolescente, as{ como los aspectos relacionados con la búsqueda 

de identidad y el egocentrismo. 

, . 
Busqueda de Identidad 

Tanto las modificaciones corporales como las exigencias del mundo 

exterior hacen que el niño pierda su identidad, provocando la t:>usqueda 

de una nueva; el niño entra a la adolescencia con dificultades, 

conflictos e incertidu11t;•"es para después alcanzar la madur-ez con 

determinado carácter y personalidad de adulto; la consecuencia final 
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de la adolescencia es un conocimiento de sí mismo, •en donde el cuerpo 

y la imagen que se tienen no deben desligarse en el proceso de 

definici6n de la identidad. Sólo cL1ando el adolescente es capaz de 

aceptar simultáneamente su aspecto de niño y adulto, puede empezar a 

aceptar los cambios de su cuerpo y comienza a surgir su nueva 

identidad. 

Las modificaciones en el cuerpo del adolescente lo llevan a la 

estructuració'n de una nueva imagen corporal, la bJsqueda de su 

identidad y el cumplimiento de nuevos roles. El problema de la 

identidad se agudiza en la adolescencia y la facilidad con que se 

establece el sentido de ella depende de muchos factores tales como: 
,, 

relacion con los padres, aptitudes y destrezas, oportunidades de jugar 
,, 

un papel social, identificacion con el padre del mismo sexo, los 

cuales lo llevan a una identificació'n del rol sexual, inter~ 

manifiesto por los valores culturales, las ideolog{as y el 

planteamiento de expectativas en relación a su futuro. 

El nuevo plan de vida exige al adolescente plantearse el problema 

de los valores éticos, intelectuales y afectivos, implica el 

nacimiento de nuevos ideales y la adquisición de la capacidad de lucha 

para conseguirlos; su hostilidad frente a los padres y el mundo en 

general se expresa en su desconfianza, en la idea de no ser 

comprendido, en su rechazo de la realidad. E! adolescente se presenta 

I' 
como varios personajes en una combinacion inestable de varias 

identidades, esto es, con frecuencia ensaya diferentes papeles con el 

fin de encontrar algLino con el que mejor se identifique; no puede 
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fin de encontrar alguno con el que mejor se identifique; no puede 

renunciar a aspectos des{ mismo, ni L~tilizar o sintetizar los que v2 

adquiriendo. El logro de la identidad se va desarrollando a medida 

que el individuo va cambiando e integra las concepciones que acerca de 

el mismo tienen las personas, grupos e 1nstituc1ones, a51m1lando los 

·1alores que con<0tltuyen el amb1er,te socialt<Aberastur1, 1980 .1. 

Grinberg <1973) plantea que el sentimiento de identidad implica 

la noció'n de si mismo generada a partir de la imagen corpr,r,;J. las 

tendencias y c>.fectos en relaciÓn con los objetos de! mundo interno / 

e:<terno, el funcionamiento de los mecanismos de defensa y el tioo de 

identificaciones asimiladas; es decir que lo largc del de<0arrollo se 

presentan diversas situaciones que pueden ~lterar la identidad de 1~ 

persona, exponi EÍndol a a e>, peri enci as de dolor, daño y pe;:.d:i das 

parciales que producen en los adolescentes respuestas de ansieda~i 
,,,,..-~ 

crecimiento en s{, el pasaje de la niñez a la adolescencia 1n.,·olL•cr;; 

El 

pé'rdidas de ciertas actitudes, modalidades y relaciones de. ob]eto que 

posteriormente serán sustituidas por otras má's evolucionadas pet·o que 

de momento desubican al adolescente. 

1 
1 Bleger <1973) sefiala que la identidad consiste en establecer otro 
L__ 

tipo de relaciones con las personas que permanecen dur-ante todo el 

curso de la v~da dependiendo de có'mo se establecio' dicha ideri~.idad, la 

cual estf caracterizada por la cualidad de ser: lo ma~ evolucionado de 

le> personalidad, lo 
/ mas interiorizado y lo má's indtv1dualizado, 

decir lo pi-opio, delim1 ' 0 do, c(nico, distintivo, independient& y 

/ 
autonomo. 

es 



G.~,rdner <1978) afirmd que la identidad es más que la suma de 

identificaciones previas,. es una construcción activa, una integración 

de los cambios f{sicos, roles sexuales, capacidades, identificaciones 

.: . . . , 
~signif1cat1vas, defensas utiles y sublimaciones, los cuales dependen 
1: 
.de 

de 

las carActer{sticas individuales y de la e:.,periencia)La formació'n 

dicha identidad no es intencional y el individuo no la selecciona 

deliberadamente, sino que la adquiere gradualmente mediante la 

eleccitfu de una ocupación, de un compañero, de un estilo de vida, de 

valores culturales, religiosos y políticos. 

Mussen, et al. <1979) al igual que Gardner mencionan que la 

/ 
•identidad es algo mas que la suma de identificaciones de la n1nez, es 

la experiencia acumulada de la capacidad del individuo para integrar 

todas las identificaciones con las actitudes desarrolladas y con las 

or·ortuni dad es que el adolescente ha recibido de sLt desempeño en un 

papel social. El adolescente se enfrenta a los cambios fisioló'gicos y 

a las demandas intelectuales, sociales y vocacionales de la edad 

adulta a la cual se está' acercando, le preocupa la opini.;'n que tienen 

ot..-os de "l, por comparació'n de lo que siente que ..-ealmente es y 

adem~s afrunta el problema de có'mo integrar los papeles y destrezas 

adquiridos durante la nifiez con las demandas del mañana. 

Pésra So..-enson <1980), la identidad es la ereaciÓn de un 

~~ntimiento interno de ~ontinuidad, una unidad de la personalidad 

sentida por el individuo y reconocida por otro que corisiste en saber 

qui~n es el adolescente. 
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Erikson 119841 quien desarrollo toda una teor{a acerca del 

adolescente, plantea que el problema clave de dicha identidad consiste 

en la capacidad del individuo de mantener una actitud definida frente 

a las diferentes situaciones que le presenta la vida, por lo tanto la 

identidad no es un sistema interno, cerrado e impenet•-able ;;d cambio, 

sino m~s bien un proceso psicosocial que preserva algurios rasgos del 

individuo ~ la sociedad. El aspecto psi col ó'gi r:o se refiere a que er, 

/ 

el joven surge una unificacion de lo dado en fo.-ma irrevPrsible 

(herencia) con elecciones que se le han proporcionado laprendi~ajel 

dent.-o de pautas culturales e hist~ricas determinadas (medio 

ambiente>; tambi~n incluye estados mentales contradictorios; posee su 

propio pe.-iodo evolutivo y se extiende desde el pasado hacia el 
/ , 

futuro, ya que se basa en la infancia y su preservac1on o renovac1or• 

dependen de las etapas evolutivas posteriores a la adolescencia. El 

aspecto social se explica dentro de la comunidad en la que vive el 

individuo, en donde la identidad depende de los modelos paternos y 

comunitarios. 

En general los autores mencionados concuerdan en que la 
/ 

formac 1 or) 

de identidad est¡ relacionada con los cambios flsicos del adolescente, 

esto es, que a partir de dichos cambios, se forma una nueva imagen 

corporal integrada por aspectos internos (emociones, sensaciones, 

pensamiento, etc.) y externos (familia, escuela, cbmpaAeros, socied~d 

en general>; ademá's, plantean que la identidad no es la suma de toc1i1S 

las identificaciones pasadas, 
/ 

sino la integracion de experiencias 

asimiladas a lo largo del desarrollo que son influidas por el medio 

ambiente. Por otro lado, Dleger y Sorenson dan mayor e'nfasis a 
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I 
algunas cualidades de la identidad, por ejemplo, el hecho de que esta 

es al']o interno e índ.i-.idu.;11 de las personas debido a que se forma a 

partir de las experienci~s, la actitud de otros hacia ellos, la forma 

de µensar, etc., lo cual le da una característica propia de individuo 

que lo hace diferente de los dema~. 

La mayor parte de los adolescentes no tienen dificultades durante 

la formación de la i.dentidad a no ser por periodos transitorios con 

respecto a lo que les reserva el futuro. Sin embargo, \\1 a b.Ísqueda de_ 
L-- -·-- - ·- -

identidad puede transformarse en lo que Erikson <1984> ha llamado, 

crisis, la cual no puede darse antes de la adolescencia, ya que según 

~l, no e xi sten las condiciones sam~ticas, cognoscitivas y sociales 

para ello, por lo tanto la crisis de identidad, depende parcialmente 

de factores caracter{sticos del periodo de adolescencia, tales como: 

Jos cambios f{sicos, de pensamiento, actitud de los padres hacia 

el 1 os, etc. La crisis en ocasiones es escasamente perceptible y en 
, 

otros es muy marcada, en algunos jovenes, en algunas clases y en 

algunos periodos de la historia puede presentarse sin ningun problema 

y en o tr as ~ersonas , clases y periodos puede ser claramente se~alada 

como un periodo cr(t i co; 
I 

la formacion de la identidad posee un aspecto 

rebelde de la identidad total, la identidad negativa es la suma de 

todas las identificaciones indeseables que tiene el individuo en su 
, 

interior, las cuales lo hacen sentirse diferente en relaciona otros 

indiv iduos. 

I ' Ademas de Erikson existen otros autores que tambien plantean la 

identidad como una crisis, por ejemplo Bleger 11 9 731 menciona que el 
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adolescente sufre una crisis de identidad debido a los cambios 

corpor-élles y psicolo'gicos que constituyen un salte.• en el des~r-r-ollc-· 

del niño dado pri ;-,ci pal mente por 1 a apar i c1 ó'n de 1 os caractere e, 

sexual es secundarios, provocando que el adol escE·nte ~.e ~.i en ta en '~l' .¿._ 

' ' condicion de ser el mismo, dejando de serlo y r~ue reqLriera tornar 

I 
conciencia de ese otro que a la vez es el mismo. 

la crisis de identidad se refiere a un sentido de rontinuidad 1rjterP 

de los adolescentes,. entre lo que fueron y en lo que se cDr; 1 erti1 · ~n. 

al mismo tiempo que buscan reconciliar su autoconcepto con las 

expectativas y normas de la comunidad y part}c~larmPntee con las de 

personas significantes en sus vidas. 

Weiner y El kind ( 1"176) plantean que l « identidcid SE C·=· ,.,.,e ~e "''' 

crisis para aquellos j~venes que en los JJtimos a~os de la 

adolescencia todav{a no han resuelto su problem2 de independencia 

puede tomar varias formas: en algunos casos los adolescentes se 
, 

desorientan en la busqueda de roles apropiados y sufren una d1<e.pers1 ,,, 

de identidad, que se refiere a un sentimiento de ignorar quienes son, 

/ 

a donde pertenecen o hacia donde van, continuando su busqueaa de 

identidad sin poder optar por las decisiones, elecciones y compromiso• 

necesarios para la afirmacio'n de dicha identidad; e:.ta situació'n 

produce una adolescencia prolongada en la cual la inseguridad y falt~ 

de compromi:os continLÍan en los años adultos. Otros adole~centes 

pi·-esentan una fijaciÓn premc1tur-a de la identidad, se carac-ter-i2¿·,n por 

no tolerar- el proceso que les permite probar distintos roles l' defir,1' 

poco a poro li=i. identiJ..::. .. .. 1 -;11e mejor se a.decu'á. a su tipo de per-~;ona., e· 

por eso que adquieren prematuramente ciertos valores y metas v evitan 
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sl• reconsideració'n sin importar lo que les indique su experiencia 

(94) 

posterior. Finalmente a algunos adolescentes que les resulta dif{cil. 

vivir el proceso de formación de la identidad, pero no desean asumir 

Jo que les ordenan sus padres, pueden adquirir una identidad negativa, 

que consiste en ser lo contrario de lo que la familia desea y espera; 

en general son jo-venes que rechazan los valor-es e'ticos, morales, 

econo'micos, políticos, sociales o religiosos y adquieren identidad de 

delinr.uentes, drogadictos, etc. 

~n efecto, los adolescentes pueden atravesar por situaciones 

dif{cile~ en el proceso de formaci~n de la identidad, pero esto no 

significa que pasen por una etapa crítica, caó'tica como comunmente se 
, 

ha denominado, pues, el termino crisis da idea de que dw-ante la 

infancia se viven m~ltiples conflictos que se van acumulando y al 

llegar a la adolescencia se desencadenan explosivamente__A dando lugar a 

identidades dispersas, prematuras o negativas; consideramos que tal 

cosa no siempre ocurre porque los niños tienden a vivir otro tipo de 

dificultades, diferentes a las de los adolescentes, quienes se 

I 
plantean una serie de cuestionamientos en relacion a las inquietudes e 

incertidumbres causadas por los cambios que está'n viviendo, por las 

expectativas futuras y por las demandas sociales que no siempre se 

traducen en una situaci~n crítica. Cabe mencionar que las 

experiencias de la infancia tienen gran influencia en el adolescente, 

de tal manera que si ~stas han sido negativas,•posiblemente le sea ma"'s 

diffcil lograr una identidad y en general adapta.rse a los cambios por 

I 
lo!:. que esta pasando en este periodo. 

_j 
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' Como puede observarse, la formacion de la identidad en el 

' adolescente depende de muct-oos factores: la relacion con sus padres, 

las identificaciones previas, las actitudes y destrezas que haya idc 

desarrollando a partir de su capacidad y de su experiencia: las 

oportunidades que se le ofrezcan en el desempeno de su papel socia] y 

' los sistemas ideologicos existentes en el medio en el qL1e vive, adema~ 

de las actitudes y expectativas que los adultos tienen con ,,.especto s 

¡: Í .· Ayassa y Vera (1973) sE'i'oalan que el medio familia,. es i¡ ........ 
" determinante en la bÚsqueda de identidad del adolescente, ya que 

constituye la base y el modelo a seguir l 
.J 

desde los primeros anos de vida del individuo; algunos fac~c~es 

familiares que dificultan la formació'n de la identidad ~or.: 

desaveniencias de la pareja, preferencias por determinado~ hijo§, 

rivalidad entre hermanos, problemas economices, etc. L!n los 

/ 
adolescebtes se observa la necesidad de comprension y afecte que al ne 

ser satisfecha dentro de su medio fami 1 i ar, es buscada en c•tt"o=. 

ámbitos; la falta de afecto genera sentimientos de abandono, lu qc1e 

crea adolescentes confusos e ins12gur-os~ Por- otr-o lado, la i.r1ac2en 

desvalorizada del padre y de su madre sobreprotec:tora fomenta J.a 

desconfianza y el temor hacia )a vida, en ambos casos el pl'oceso de 

identificaciÓn infantil a un nuevo tipo de identificació'n est2~ 

empobrecido debido a la deficiencia de papeles significat:vos 

provistos por quier.es le rodean y a la carencia de modelos. /Las 

primeras identificaciones son las que se hacen con las figura5 

paternas, pero no hay duda e1guna de que el medio en que se vive 
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determina nuevas posibilidades de identificació'n, fL:turas aceptaciones 

de identificaciones parciales y la incorporación de una gran cantidad 

de pautas 60Cioculturale~ y econÓm1cas; así la aceptaci~n de la 

Ídentidad está forzosamente determinada por un condicionamiento entre 

el individuo y el ~edio en que vive. 

I 
Ciertamente, el medio familiar es muy importante en la bJsqueda 

de identidad del adolescente, por ello es necesario que los padres 

ofrezcan gu{a y orientaci~n a sus hijos, pues estos aspiran a una 

relación en la cual los padres les brinden apoyo permitie'ndoles tomar 

decisiones ya que en gran medida la desubicaciÓn surge como producto 

de un medio familiar que no contribuyo', durante la infancia a 

establecer un sentimiento de confianza y seguridad y cuando llega el 

momento da decidir por s{ mismos, los adolescentes no se encuentran 

preparados para hacerlo. 

Segt.n Grinberg (1973>, los sistemas ideol6gicos, cualesquiera que 

sean sus objetivos, naturaleza y contenidos, estÍn destinados a 

satisfacer distintas necesidades del individuo y la sociedad,· entre 

/ 
las que se encuentran especialmente en los jovenes, la de afianzar lo 

/ 
mas firmemente posible el sentimiento de identidad. Un determinado 

grupo ideolÓgico puede llegar a funcionar de maner·a que abarque y 

delimite, a la vez que discrimine y consolide la identidad de los 

miembros que la constituyen; les garantiza tamtné'n la supervivencia de 

su identidad al proponerles un plan de vida con vínculos sociales y 

temporales. De ahí que los adolescentes tiendan a participar en 

eventos socio-políticos como un medio para lograr su identidad, la 
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cual se vera' respaldada por el grupo al que pertenece. 

r--' / J___ En relacion a lo anterior Aberastury 11980> plantea que la 

/ 
busqueda de identidad en el adolescente se dificulta cuando el 

I , 

ambiente que le rodea es patogeno, por ejemplo la c o mun ic ac ion m3si va 
, , 

que lleva a la incomunicacion, el uso de la television y l o s sistemas 

represivos de toda clase, son algunos de los muchos factores 

responsables de la confusió'n del sentimiento de identidad, que pot-

actitud reactiva o defensa empuja a la elecció'n de una ideolo,9{ª 

salir del caos y evitar el pe! i gro del derrumbe de 1 a i dent id~~\ 
' '::\ 

Esto 

tra• como consecuencia identidades que se man i fiestan en contra de lo 

establ&cido en la sociedad a travé's de la conducta versatil, le. falta 
, 

de responsabilidad, la drogadiccion en adolescentes que p rot e s tan 

contra las normas convencionales y las estructuras sociale<:. opresor-as; 

la delincuencia y muchos otros conflictos. Ruth Benedit 119731 sefiala 

que la sociedad en que vivimos se caracteriza por censurar al nir;o 

cuando trata de comportarse con 1 as pautas que luego se 1 e e :: i g l r a'n de 

adulto, por ejemplo se le reprende por ser agres ivo y competiti vo , sin 

embargo estas conductas son ~tiles en el adulto para tr i unfar e n la 

vida. Estas contradicciones y los factores mencionados provocan 

c onfusiÓn y desubicaci~n en los adolescentes, a lo cual algunos 

autores han denominado crisis de identidad. 

I 
identidad lograda al final de la adolescencia tiene relacion 

con las identificaciones del pasado, incluye las del presente y 

I I 
tambien los ideales c1 c l fL1tL1ro; el destino de las identificaciones de '," 

la infancia depender: no solo de la integracibn que realiza el 
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Y adol escentek 
.. i 

/ 
sino tambien de las pautas de conducta de la familia y la 

t sociedad. E:l establecimiento de la identidad se facilita si existe 

\L1na relaciÓn de comprensi.ó'n mutua entre padres e hi~os; si el padre 
---....... 

del mismo sexo sirve de modelo para una conducta propia del sexo del 
,, 

individuo, lo cual lleva al adolescente a tener una percepcion clara y 

, 
definida de s{ mismo que le permite integrar dicha percepcion con las 

j demandas de la &ociedad. ·Lograr la identidad hace referencia a que el 

; joven sabe qui~n es, donde ha estado y hacia donde se dirige, sin que 

'esto signifique que el adolescente determina r{gida e inmutablemente 
, 

las diversas metas y sistemas de valores que lo guiaran a lo largo de 

1 

su vida, sino mas bien la identidad es un sistelAa abierto que cambia a 

lo largo de la vida a medida que las personas aprenden nuevas cosas y 

'asumen diferentes roles.como esposo, padre, empleado, jefe, abuelo, 

viudo, etc., aunque, la adolesc~ncia es la ~poca en la que el sentido 

de identidad de la persona comienza a tener cierta forma coherente que 

para el adolescente tiene sentido y que orienta y da significado a su 

vida. 

Í-·~ En el proceso de bÚsqueda de la identidad, los adolescentes viven 
L-
v arios años en los que analizan y prueban una amplia variedad de roles 

e ideologíaS-;Janalizan posibles trabajos y carreras, establecen 

amistad con otros adolescentes y examinan los valores de diversas 

filosoffas sociales, políticas, econÓmicas y religiosas, para lo cual 

requieren de una forma de pensamiento m~s comp~eja llamada, segÚn 

Piaget, de operaciones for·males, que difiere de la que predomina 

durante la niñez. 
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Pensamiento Adolescent~ 

Tradicionalmente el estudio del funcionamiento intelectual del 

adolescente se ha realizado mediante la aplicación de tests de 

aptitudes, de rendimiento y de inteligencia que miden las capacidades 

desarrolladas o aprendizajes anteriores. La inteligencia hd sido tema 

de discusi6n, posee muchas definiciones y es un atributo que se 

infiere a partir de distintos patrones de comportamiento; se le ha 

definido como la capacidad de razonar abstractamente, la 

disponibilidad de adaptarse a nuevas situaciones, la posibilidad de 

aprender o la habilidad en determinadas tareas. A partir de los 

resultados obtenidos mediante los test de inteligencia, \la 
!(' 

adolescencia fue considerada, durante muchos años, el tope e''-" l 

funcionamiento intelectual y de ah{ en adelante las capacidades 

intelectuales empezaban a declinar con la edad. 1'..,_.~n la actual1dc<d, se 

sabe que la capacidad intelectual de un adolescente permanece estable, 

aumenta o disminuye con la edad, dependiendo de la habilidad en 

cuestión y de la persona en particular, por ejemplo la habi lldad 

verbal se mejora con los anos, por el contrario, la memoria a corto 

plazo disminuye con la eda'::.~ 

Al respecto Weiner y Elkind <1976) se~alan que es cierto que la 

adolescencia es un periodo de crecimiento intelectual r~pido, de 

curiosidad intelectual externa y de velocidad y poder Intelectual 

má'ximos, pero no por eso se puede generalizar y decir que despué's de 

este periodo viene la declinacio'n; ~el adolescente todav{a tiende a 

pensar de un modo inse;, •"le, impulsivo y supeF·ficial debido a su 
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limitada experiencia en la vida y al seguir crecienJo compensa la 

p~rdida de la energ{a intelectual de la adolescencia con el beneficio 

que le brinda su exper1enci~ Por otro lado, Oebesse (1977> plantea 

I 1 
que existen resultados de investigaciones psicologicas que dan razon a 

I 

qui<>nes suponen que la inteligencia casi no se desarrolla despues de 

la pubertad, sin embargo, ser-{a excesivo hablar de un obscurecimiento 

de la inteligencia en la adolescencia, en realidad los intereses 

intelectuales ceden el paso a intereses emotivos y sentimentales, pero 

la funci~n intelectual propiamente dicha aún no se ha alcanzado. En 

efecto, no es posible afirmar que durante la adolescencia la capacidad 

de adquirir y utilizar conocimientos llegue a su máxima e-ficacia, lo 

cual ha sido afirmado a partir de la aplicación de test de 

I 
inteligencia, ya que tanto la definicion de la inteligencia como los 

medios para evaluarla son un tanto subjetivos y confusos debido a la 

cantidad de elementos con los que se relaciona y al hecho de que dejan 

fuera factores tales como la e>eperiencia que se adquiere a lo largo de 

1 a vi da. 

I I 
E>eiste la incertidumbre de porque el pensamiento se vuelve mas 

complejo y abstracto precisamente durante la adolescencia debido a que 

se han dado m~ltiples explicaciones a ello que no han sido 

corroboradas. Segun Schneiders <1951>, quiz' se debe a un desajuste 

en la relaciÓn entr-e el desarrollo físico y mental o a una falla para 

apreciar las conexiones entre el desarr-ollo int..electual y la 

influencia de factores no intelectuales; tal vez se intente considerar 

como consecuencia de cambios en el sistema nervioso, lo cual puede ser-

hipotttico ya que no e>eiste evidencia de que el desar-rollo en el 
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sistema nervioso explique los cambios intelectuales que ocurren, 

( 101) 

aunque no es 1mposible suponer que ciertos cambios en dicho sistema 

hacen qL1e éste llegue a ser el instrumento más eficiente para la 

realizacidn de las funciones intelectuales. Probablemente, se 

establecen conexiones y nuevos patrones de asociación que alteran la 

función nerviosa relacionada con el pensamiento o se debe a cambios en 

otros aspectos físicos tales como el fL1ncionamiento glandular, o 

simplemente se ha restado importancia al hecho de que e>:iste en el 

/ 
individL10 una tendencia progresiva hacia Llna funcion integradora 

elevada. 

A pesar de la falta de evidencia emp(rica en relación a las 

causas del desarrollo intelectual mencionadas anteriormente, se 

considera que ~ste se basa principalmente en el logro de la madurez 

f{sica y los concomitantes de ella en los diferentes aspectos que 

ocurren durante la adolescencia. En este per{odo se da un desarrollo 

de funciones tales como la percepció'n, la imaginación, la memor-·ia etc:. 

y dada la relación entre ellas, el desarrollo de una de las funciones 

es influenciado por el desarrollo de otra. El conocimiento acerca de 

la estructura intelectual del adolescente se debe en gran medida al 

trabajo de Piaget, en el cual señala la forma de pensamiento del 

adolescente diferenciá'ndolo c·on el del niño. 

La teor{a de Piaget <1974) plantea que la actividad motriz es la 

base de las operaciones mentales que son necesarias para enfr-entarse a 

la vida y van apareciendo a medida que el individuo interactL~ con su 

ambiente, el niño emp1,· " la vida con reflejos innatos, algunos 
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inmodificables, como bostezar, chupar, estornudar ~otros que se 

modifican y estabilizan a trav·eS de la experiencia y constituyen la 

base de las funciones sensitivomotoras y operaciones mentales 

complicadas. Las percepciones sensoriales simples y las respuestas a 

éstas se combinan para producir procesos simbÓlicos y una vez que el 

niño dispone de s{mbolos puede indagar y manipular su medio ambiente 

para produci' nuevas soluciones a los problemas. Por otro lado, se 

plantea qua existan estructuras, funciones y contenidos en la mente 

del niño, las estructuras comprenden habilidades mentales, ideas o 

hábitos que cambian con el tiempo y la experiencia¡ las funciones son 

procesos innatos invariables que provocan modificaciones en la 

/ 
estructura y el contenido se refiere al conjunto de informacion con 

que cuenta el niño an un momento dado. 

En relacté'n a lo anterior, Piagat señala que los reflejos 

modificables se transforman en esquemas que se desarrollan por medio 

de la experiencia y el crecimiento, constituyen la unidad primaria de 

la organizacio"n cognoscitiva9 permiten cambios en la percepción y 

modificacicfn de las respuestas en el transcurso del aprendizaje, el 

cual se da mediante la asimilaciÓn, por la que el niño aprende a 

organizar la realidad de acuerdo con sus estructuras cognoscitivas y 

la acomodaciÓn, por medio de la cual el niño aprende a modificar sus 

estructuras cognoscitivas de acuerdo con la realidad ambiental. 

Piaget emplea el té'rmino equilibrio para refer~irse al balance que el 

niño puede efectuar entre la asimilaci~n y la acomodacia"'n, mediante el 

equilibrio explica las características del desarrollo 
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cognoscitivo. A partir de esta concepcion, plantea que existen 

diversas etapas a lo largo del desarrollo cognoscitivo: 

sensorio-motriz, preoperativa, operativa concreta y de operaciones 

formales, la cual comprende el periodo de adolescencia. 

El niño pasa de la etapa de las operaciones concretas que 

caracterizan el pensamiento en los anos de la ninez intermedia y en 

los ~ltimos anos de la misma a la etapa de las operaciones formales 

alrededor de los 11 o 12 años, con la CLtal el adolescente empieza a 

desarrollar varias capacidades nuevas importantes que alcanzan su 

máximo equilibrio alrededor de los 16 años: pued~ tomar como objeto a 

su propio pensamiento y razonar acerca del mismo; puede considerar no 

sÓlo una respuesta a un problema o una explicació'n a una situación, 

sino varias posibilidades a la vez. (El pensamiento operativo formal 

le permite distinguir entre verdad y falsedad, es decir, comparar las 

hipÓtesis con los hechos, lo cual le da mayor capacidad para 

entenderse a sí mismo y al mundo que le rodea; su pensamiento se 

vuelve m~s abstracto que el del niño de menor edad, esto es, más 

general y más separado de la experiencia inmediata, se caracteriza por 

ser flexible y eficaz, ha alcanzado un alto nivel de equilibrio y 

puede imaginar las diversas posibilidades inherentes a una situación y 

. ' 
trascender lo inmediato aqu( y ahora. 1 

Segú'n Pi aget, el adolescente ante un problema actLÍa en tres 

aspectos de éste: al diseña el experimento de una manera idónea, b) 

observa con exactitud los result~dos y el deduce las conclusiones 

lo'gicas exactas a p<;. ·¡ r de sus observaciones. Cuando diseña el 
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experimento, el adolescente comienza imaginándose tlna serie de 
, . 

resultados hipoteticos; en vez de actuar concibe todas las 
, 

posibilidades mediante abstracciones que mas adelante examina, 

posteriormente elige la más operativa utilizando un m~todo que exige 

mantener algunos factores constantes mientras que var{a otros. El 

siguiente paso es la observaci¿n de los resultados emp(ricos a partir 

de los cuales deduce conclusiones lÓgicas. A manera de ilustrar lo 

anterior, a continuaciiÍn se describe un experimento realizado .por 

Piaget e Inhelder <De la LÓgica del Niño a la Lógica del Adolescente, 

1971> y la eJecucion de sujetos de diferentes edades. 

Experimento d• L{quidos 

Se presentan cuatro recipientes numerados 1, 2, 3 y 4, cada uno 

de los cuales contiene un l{quido claro; después se proporciona una 

botella que tambié'n contiene un 1Íquido claro y un gotero. Se dan 

instrucciones de que el líquido de la botella es un indicador que al 

mezclarse con uno o m~s de los otros l{quidos se convierte en color 

amarillo cuáles serian los pasos a seguir para obtener el color 

amarillo? 

Los niños preoperacionales, menores de seis anos simplemente 

mezclaron dos elementos a la vez en forma azarosa, notaron los 

resultados y proporcionaron explicaciones ildgicas. Uno de los niños 

de cinco años, primero mezcl¿ el indicador con. uno de los líquidos y 

dijo: "es como vino" cuando el l{quido obscurecio', luego mezclo' el 

indicador con otro l {qui do y di jo: "es como agua" cuando permanecio' 

claro. En esta etapa preoperacional el niño es atraído por 
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propiedades figur-ativas tales como el color- y por- semeJanzas con su 

pr-opia exper-iencia. 

En los ninos de oper-aciones concr-etas, alr-ededor- de ocho años, se 

obser-vo' cier-ta sistematizaci~n, por- ejemplo, uno de ellos mezclo·' cada 

l{quido con el indicador y concluyo' er-r-oneamente que hab{a intentado 

todas las opciones; cuando se 1 e sugi .-; o' que mezclar-a dos 1 f qui dos 

juntos y los vaciar-a al indicador-, lo hizo sin entender- estas 

/ 

combinaciones mas elabor-adas. Su for-ma de r-azonar fué sistemática 

r-especto a que combino/cada liquido con el indicador-, sin embar-go, 

buscaba el color en elementos individuales en lugar de en 

combinaciones y cuando intentó' con dos líquidos, s¿lo lo hizo pocas 

veces. 

, 
Los jovenes de operaciones formales de doce o mas anos no 

con 

empezar-en a mezclar- inmediatamente, consider-ar-on las alter-nativas y 

trazar-on un plan sistemático antes de iniciar-; r-espondier-on diciendo: 

"tengo que pr-obar con todos los l{quidos y enlistar- todas las posibles 

combinaciones, r-ecipiente 1 con el indicador-, r-ecipiente 2 con el 

indicador y así sucesivamente, luego pr-obar- con las combinaciones: 

pr-imer-o todos los par-es como 1,2·y el indicador, 1,3 y el indicador 

etc. y si es necesar-io pr-obar- con combinaciones de tres o cuatr-o 

l{quidos y el indicador- y a par-tir de pr-obar- con todas las posibles 

combinaciones obtendr-é el color- amar-illo" <p. 98-108). Los 

adolescentes fr-ecuentemente etiquetan el pr-op~sito de cada líquido 

"~sta debe ser agua por-que no afecta 11
; 

/ 
a menudo utilizan un lapiz par-a 

anotar- todas las comb1~~-'0nes y una vez que encuentr-an la corr-ecta, 



; 
Fuentes y Perez (106) 

permanecen trabajando intentando determinar si hay•otras soluciones, 

averiguando si el orden de ponerlos o la cantidad es importante. 

Utilizan procedimientos cient{ficos manipulando todos los factores de 

manera que varían solo uno a la vez, cuando obtienen el resultado 

pueden indicar qu~ factor causo/el cambio. Lo anterior demuestra que 

los adolescentes razonan en forma l~gica y espec{fica probando cada 

posibilidad, manteniendo todos los factores constantes excepto uno y 

eliminando combinaciones de manera ordenada y sistemÍtica. 

El adolescente es capaz de establecer la relacioÓ logica entre 

las diferentes ~ariables implicadas en una situación dada, estas 

relaciones lÓgicas reciben el nombre de funciones. Piaget plantea el 

modelo INRC <Identidad, Negación, Reciprocidad, Correlatividadl con el 

fin de especificar las reglas que el adolescente utiliza para 

manipular y tranformar dichas funciones, lo cual se observo/en la 

ejecucio'n de algunos adolescentes al solucionar diferentes problemas. 
/ 

En este caso se mencionaran diferentes e>:perimentos para ejemplificar 

las operaciones de dicho modelo. 

Se planteo' a los adolescentes un problema en el que tenian que 

encontrar la relación entre el peso, distancia y estatura en un 

instrumento de peso parecido a una balanza, al examinar su 

razonamiento respecto a los cambios en el peso y en la distancia 

horizontal, empezando con dos pesos iguales a.igual distancia del 

centro, el equilibrio se mantiene si se quita el peso en un lado pero 

se aleja la pesa del centro, o bien aumentando el otro peso pero 

/ / 

acercandola al centro, de tal manera que en la operacion de Identidad 
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<I> se aumenta simultáneamente el peso y la distancia en uno de los 

brazos sin que esto produzca cambio alguno en relació'n al estado 

inicial de la balanza. 

Para ejemplificar la operació'n de Negacio'n <N> se presentó un 

/ / 
problema en el que se ped1a a los adolescentes que explicaran por-que 

distintas pelotas lanzadas sobre una pista horizontal se deten{an en 

lugares diferentes de dicha pista, para ello era necesario que 

/ 
conocieran el principio de la inercia, segun el cual un objeto tiende 

a continuar en movimiento a la misma velocidad a menos que intervengan 

factorr.; que impidan dicho movimiento, por ejemplo ía fricción como 

funció'n del peso, la resistencia del aire como funció'n del volumen y/o 

la irregularidad de la pista. Un adolescente resuelve el problema 

~anipulando todos los factores excepto uno que mantiene constante, lo 

cual le lleva a establecer conclusiones relacionadas con la detención 

de un cuerpo en movimiento, entonces transforma la función original 

mediante la operacicfn de negación CN>; ésta nueva función significa 

que la ausencia de fricció'n, la ausencia de resistencia y la ausencia 

del resto de los factores impidentes implica la ausencia de la 

detención y por lo tanto afirma el principio de la inercia. 

Para ejemplificar la operació'n de Reciprocidad <R> se describir-a 

el problema del doblado de varillas, en el cual se presentaban a los 

adolescentes una serie de varillas atadas al borde de un recipiente 
/ 

con agua; las varillas se encontraban en posicion horizontal y 

difer{an en composici¡{n, longitud y espesor y la tarea consistía en 

/ 
determinar cual de las ;ar-illas se doblaba lo suficiente como para 
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tocar el agua. Mediante observaciones y manipulactones los 

adolescentes encontraron que la longitud y el peso son causas del 

doblado ya que un factor compensa al otro, por ejemplo en una varilla 

de peso ligero la longitl1d lo compensa y hace que se doble, en otra la 

longitud es corta pero el incremento del peso determina que se doble; 

en ba5e a esto el adolescente encuentra las compensaciones que afectan 

a cada varilla, destacando una cierta reciprocid~d, es decir que la 

compensaciÓn de cada varilla es la rec{proca de la compensaci~ en la 

otra, as{ en una varilla la longitud compensa al peso, la rec{proca 

<el peso compensa la longitud> se mantiene en la otra, de tal manera 

que la varilla ligera y larga es recÍproca de una corta y pesada. 

Para ejemplificar la operacio"n de Correlatividad <C> se retomara' 

al experi111t1nto del equilibrio de la balanza, en el cual los 

adolescentes manipulan un lado de la balanza disminuyendo la distancia 

mientras se incrementa el peso, disminuyendo el peso mientras se 

incrementa la distancia o disminuyendo ambos; esto es que la operacic:r, 

de correlatividad aplicada a una funció'n cambia la conjunci:ri a una 

disyuncio'n y viceversa, pero deja que lo dema's permar-.ezca igual por lo 

que es la operació'n m;{s compleja dentro del grupo INRC. 

Seg~n Piaget el modelo INRC intenta describir la estructura de 

las actividades del adolescente, ya que a traves de sus ejecuciones se 

pretende captar la esencia de su pensamiento,_por lo que no es un 

modelo cuantitativo sino cualitativo pues el adolescente llega a 

/ 
conclusiones que no requieren numeres, por ejemplo afirma que la 

delgadez hace que se doblen las varillas sin que sea necesario conocer 
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las medidas; tambien plantea que este modelo explica y predice la 

conducta del adolescente en el sentido en que describe los procesos 

básicos que son concomitantes a la manera en có'mo ~l se enfr-enta a su· 

problemá'tica. A pesar de lo anterior, consideramos que es un modelo 

/ 
complejo porque se requiere dominar la logica para valorarlo y que 

/ 
ademas no puede ser aplicado a situaciones en las que no se trate de 

la solucio'n de problemas, por ejemplo en la vida cotidian3 no siempre 

se planteara'la correlatividad, reciprocidad, etc., por lo que no es 

posible predecir de que' manera actuara"'el adolescente ante conflictos 

de la vida diaria. 

Partiendo de los resultados obtenidos mediante una serie de 

experimentos realizados con niños de diferentes edades y adolescentf's, 

Piaget concluye que el pensamiento del adolescente dispone de un gran 

número de operaciones cognoscitivas con las que se enfrenta a la 

solució'n de problemas, es versátil, puede tratar de muchas maneras un 

mismo problema y desde un gran nÚmero de perspectivas, siendo poco 

probable que se confunda ante resultados insÓlitos puesto que concibe 

de antemano todas las posibilidades. Esto no significa que el 

pensamiento del adolescente este" limitado u'nicamente al area de la 

solucicin de problemas sino que su pensamiento IÓgico tambi~n se ve 
, 

reflejado en otras areas. Tiende a tratar asuntos abstractos y 

teciricos, construye teor{as pol{ticas muy elaboradas e inventa 
, , 

doctrinas filosoficas en el area intelectual; es capaz de dirigir sus 

emociones hacia ideas abstractas y no hacia las personas u objetos, 

/ 

alcanzando un nuevo modo de vida, en el area emotiva. Una de las 

bases para el surgimiento .J.3 este tipo de pensamiento es, según 
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Piaget, el desarrollo neurol¿gico, que se da duran~e la etapa de la 

pubertad, aunque existen culturas cuyos miembros carecen de 

operaciones formales, por lo que el medio ambiente social juega un 

papel importante ya que .la educacio'Ó escolar y cualquier otro tipo de 

instruccidn pueden acelerar o retardar el desarrollo de las 

estructuras formales. Sin embargo, cabe señalar que no es posible 

ensenar a un niño de cinco años las operaciones formales debido a que 

el individuo necesita desarrollar previas estructuras cognoscitivas 

adecuadas y finalmente es importante considerar la experiencia del 

individuo, pues si no ha tenido nunca la posibilidad de experimentar 

con algo, no desarrollará las estructuras formales. Esto es, como 

señalan Ginsburg y Opper <1977> el avance cognoscitivo es funcio~ de 

un desarrollo neurol Ógi co adecuado, un medio ambiente social idó'neo, 

una experiencia con la• cosas y una reorganizacidn cognoscitiva 

interna. 

Debido a que Piaget es uno de los autores que más ha investigado 

sobre las características del pensamiento, muchos otros han retomado 

sus postulados para describir el desarrollo intelectual del 

adolescente, como por ejemplo, Weiner y Elkind (1976> plantean que el 

desarrollo má's importante de la adolescencia es el logro de las 

operaciones formales que consisten en habilidades mentales superiores 

que pueden ser utilizadas para representar y operar sobre otras 

capacidades inferiores; es decir, con el surg;,_miento de las 

operaciones formales los adolescentes pueden pensar en el pensamiento, 

/ 
realizar razonamientos mas complejos que antes, porque continuan 

operando en niveles superiores de pensamiento tanto concretos como 
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, 
abstractos y pueden comprender metaforas al darse cuenta que el mismo 

s{mbolo tiene· significados en diferentes niveles que van del literal 

al figurativo. El niño que reci~n entra en la adolescencia y comienza 

a pensar en su propio pensamiento descubre que puede pensar una cosa y 

decir otra, mientras que un niño menor inventa historias que má's tarde 

reconoce como falsas, pero mientras las cuenta realmente cree que son 

' verdaderas porque no distingue entre hipotesis y hechos; por el 

contrario, el adolescentee distingue con claridad los niveles de 

pensamiento y lenguaje y puede pensar lo opuesto a lo que dice. La 

/ 
capacidad de pensar tambien permite al joven conceptualizar el 

' razonamiento, en esta etapa los adolescentes comienzan espontaneamente 

a utilizar t~rminos tales como inteligencia, pensamiento, etc., en 

consecuencia son capaces de discutir ideas y no simplemente hechos 

como en la primera infancia. A menudo, se preocupan por ideas 

sociales, religiosas y polí'ticas, este interés surge debido a que por 

primera vez imaginan sociedades, religiones, familias, ideales, etc. 

El pensamiento operativo formal hace posible un nuevo nivel de 

comuni·caciÓn y entendimiento social: la comprensión de metá'foras, 

s~tiras y frases de doble sentido. Otra caracter{stica de este tipo 

de pensamiento est;{ relacionada ·con el nú'mero de elementos que una 

persona puede pensar al mismÓ tiempo; en general los niños pueden 

pensar en dos cosas a la vez, como por ejemplo, el tamaño y el peso de 

un objeto o su forma y color, mientras que los adolescentes retienen 

más elementos al mismo tiempo. Esta nueva capacidad de pensar 

simultá'neamente en varias dimensiones hace posible numerosos logros; 

por un lado, puede entender el pensamiento cient(fico y el me'todo 
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e•per1mental, que comprende varios factores con algunas constantes y 

ciertas variaciones; ademcis, considera las diferentes alternativas que 

se le presentan en relacidn con la elección ocupacional, el matrimonio 

y la forma de vida, entre otras cosas. 

Concretizando un poco, las implicaciones del desarrollo 

intelectual que se dan durante el periodo de adolescencia son muchas y 

diversas, una de ellas es la capacidad de pensar acerca del 

pensamiento, esto es la introspeccidn. En un primer momento el 

adolescente puede tomarse el mismo como un objeto, evaluindose desde 

la perspectiva de otras per50na& en relacidn a la personalidad, 

inteligencia y la experiencia. La auto-conciencia del adolescente en 

r•laciÓn a sí mismo es una manifestacidn de su nueva capacidad de 

introspección, la cual puede provocar que é1 sea reservado en lo que 

se refiere a sus pensamientos, ya que ahora reconoce que estos son 

privados, porque puede decir cosas que son opuestas a sus 

pensamientos. 

Otr¿, de las implicaciones se refiere a que el adolescente 

I 
considera una serie de tentativas para llegar a la solucion de un 

1, 
problema, escucha las alternativas planteadas por sus padres y no esta 

dispuesto a aceptarlas sin cuestionarlas; desea conocer no solo en que 

se basan, si no tambi e'r. el porqué' de el 1 as, deb~ti e;..dol as con 1 as de e'1 

y las de sus compañeros. A partir de los 14 o 15 años, los 

adolescentes se interesan por las discusiones, aunque al principio 

existe cierta desorganización en los argumentos que emplean y que 

posteriormente serán capaces de organizar ayudados por un grado m~s 
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, , 
elevado de perTeccion del razonamiento logico; los progresos en el 

razonamiento están relacionados al descubrimiento de las ideas 

generales y al establecimiento de lazos lÓgicos que unen estas ideas 

entre sf; pero seg(in Debesse (1977) lo que falta al razonamiento 

juvenil es la experiencia suficiente y bien dirigida ya que Jos 

Jcivenes no saben servirse de sus experiencias. 

Los cambios que ocurren en la habilidad cognitiva hacen capaz al 

adolescente de entender la lbgica de la ciencia, asimilar los 

descubrimientos hechos por otros y hacer sus propios descubrimientos; 

puede tambi e'n analizar las ideas y condL1ctas desde al punto de vista 

de otra persona y se cuestiona sus ideas o actitudes desde un punto de 

vista objetivo. El adolescente posee una capacidad latente para 

establecer un nuevo punto de vista a partir de sus propias 

experiencias subjetivas, es capaz de producir percepciones mas 

complejas e integradas que los ninos y conserva esta capacidad hasta 

la madurez. A~n cuando muchos adolescentes no se ubiquen dentro del 

criteri'o formal de esta etapa, su conversación, argumentos e ideas son 

distintas de los que presentan los niños; cabe senalar que los cambi.os 

en el funcionamiento cognoscitivo juegan un papel importante en el 
. , . 

dominio de destrezas intelectuales, la eleccion vocacional, la 

adquisicio'n de conocimiento, etc.,. en el pr-oceso de aprendizaje, los 

adolescentes aprenden dentro de un marco conceptual general, lo que 

significa que el material que estudian adquiere Sient1do en conjuntos 

mÍs amplios de organizaci6n y percepcio"n. En la ~dolescencia el 

aprendizaje se realiza sobre bases diferentes a las de la infancia, 

los adolescentes aprenc 
I 1 

codigos de interaccion social de sus 
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compañeros, mediante los procesos de deducción, 
/ 

intuicion y 

suposicidn, utilizando como datos básicos sus observaciones de la 

<114) 

conducta de otr-os y de las r-eacciones de sus compañer-os ante su pr-opio 

compor-tamiento. 

Los adolescentes r-azonan sobre obsta~ulos hipoté'ticos ante metas 

I 
ideales, pueden pensar- en la solucion de los pr-oblemas de la guer-r-a, 

la contaminación y la pobreza, pero son demasiado idealistas y brindan 

solucion&s nada pr:cticas a los problemas del mundo. Según Jersi Id et 

al. <1978) la habilidad para manejar el concepto del futuro es 

especialmente importante para la transición de la niñez a la adultez, 

por medio de ello el adolescente anticipa su status de adulto, lo cual 

se evidenc{a en el momento en que hace planes idealistas en r-elaciÓn a 

mejorar la sociedad en la que va a vivir. Por otr-o lado, los 

adolescentes poseen ma's vocabulario que los niños, se acostumbran a 

I 

pensar en palabras que han perdido toda relacion con lo real y que 

solo son signos, su lenguaje es ma; creativo, los mecanismos de e'sta 

inventiva no son muy claros, quiza' sÓlo buscan nuevos modos de 

r-epresentar-se a s{ mismos y de afir-mar- su individualidad, mediante 

nuevas expresiones y formas de utilizar viejas palabras; se imponen 

aquellas que tienen un atr-activo especial para los j6venes, 

diferencia~dose rá'pidamente su empleo y cada generación encuentr-a su 

pr-opio modo de expresar sus deseos de individualidad. 

En gener-al el desar-rollo intelectual tiene r-elaci6n directa con 

/ / 

el desarr-ollo moral, social y fisico, esta capacidad es necesar-ia para 

comprender y utilizar los principios morales, sociales, etc., 
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practicá'ndolos en el sentido que sean significantes para la vida y 

está tambi~n relacionado con la capacidad para comprender los hechos 

sociales y las experiencias que juegan un papel importante en la 

/ 

determinacion de la vida adulta. 

Sin embargo, existen algLinas críticas en relacio'n al 

planteamiento de Piaget, sobre las características del pensamiento del 

adolescente, por ejemplo, se ha cuestionado la universalidad del 

pensamiento de operaciones formales, ya que algunos estudios indican 

que solo se encuentra en sociedades desarrolladas y no en sociedades 

primitivas; esto se basa en el hecho de que la mayor{a Je los 

proble•as que Piaget utilizri son derivados del laboratorio f{sico o 

químico, lo cual favorece a niños que han.tomado cursos de ciencias 

formales y han tenido experiencia en lenguaje y procedimientos 

científicos, sin embargo, van en contra de niños que no recibieron 

/ 
algun curso de ciencias o que nunca han asistido a la escuela. Ante 

esta cr{tica, cabe mencionar que Piaget establece que el desarrollo 

cognoscitivo ,depende de las estructuras neurologicas, el medio social 

y la experiencia del individuo, por lo tanto, las operaciones formales 

no se encuentran en algunas sociedades y pueden aparecer despue's de 

que un individuo ha tenido experiencia con el medio, en el cual estas 

son requeridas. 

Con respecto a lo anterior, Gardner (1978) menciona que 

actualmente pocos individuos poseen pensamiento puramente formal, ya 

que cuando i nteractL:an en situaciones no familiares regresan a las 
, 

operaciones concretas. En ' ~, 1 aci on a esto, es importante mene l onar 
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que Piaget no afirmo que una vez que el adolescente ha alcanzado el 

pensamiento formal no puede regresar a un nivel de pensamiento 

inferior, además plantea que las etapas son inclL1sivas, esto es, que 
, 

la ultima integra a las anteriores y por lo tanto el pens.uiiento 

presenta características de todos los niveles en forma integrada y el 

individuo responde dependiendo de la situaci¿n. 

Por otro lado, consideramos un tanto irreal el hecho de que el 

adolescente sea capaz de construir teor{as políticas muy elaboradas, 

inventar doctrinas filosÓficas complicadas, concebir planes para la 

reorganización de la . sociedad, etc. debido a que en general en nuestro 

país esto no se observaJ ya que el adolescente carece de experiencia 
/ 

suficiente, de informacion relacionada con este tipo de actividades y 

de un medio que fomente una forma de pensar más compleja, por 

consiguiente, no es una caracter(stica definitoria de todos los 

adolescentes, aunque puede presentarse en algunos. Si bien es cierto 

que el los discuten e intentan dar solL1ciones a problemas sociales, 

'stas, en general, son bastante ideales y ut~picas y están lejanas a 

ajustarse a la realidad. Adema"s, consideramos que estas 

caracter{sticas del pensamiento formal son un tanto inferidas porque 

" / / , Piaget realizo investigaciones, basicamente en el area de la solucion 

d• proble111as f{sicos y/o químicos, lo cual deja de lado otras 

situaciones que se presentan en la vida diaria y que no pueden ser 

evaluadas a través de este tipo de investigaclC:... 

A pesar de lo anterior, lo cierto es que se observa un cambio 

intelectual en el comportamiento del adolescente que difiere del de 
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los niños, pero su nueva habilidad para comprender, juzgar y razonar 

no significa que esté' equipado para comprender todos los elementos en 

/ 
una situacion social, puesto que es necesario considerar que su 

conocimiento es limitado y que las opiniones que se forma pueden est.er 

influenciadas por factores intelectuales. Debido a su poca 

experiencia el joven es particularmente suceptible a la influenci.e de 

tendencia&, emociones y deseos, ante lo cual, requiere por un lado de 

una identidad estable que le permita definirse a s{ mismo con respecto 

a las actitudes que tendr~frente a las diferentes situaciones de la 

vida y por otro haber pasado por la etapa de egocentrismo que se da 

durante el per{odo de la adolescencia, cuyas cara~ter{sticas se 

/ 
describen a continuacion. 

Egocentrismo 

En los primeros años de la adolescencia generalmente los J6venes 

son egoc:é'ntricos, segLin Elkind <1974l "el egocentrismo en el 

adolescente se presenta cuando e~te no es capaz de conceptualizar el 

pensamiento de los otros, por lo cual no puede diferenciar entre los 

objetos hacia los cuales se dirige el pensamiento de los otros y el 

objeto de su propio pensamiento;' como consecuencia de ello, el 

adolescente anticipa las reacciones de otras personas hacia ~l, basado 

en el hecho de que los otros lo admiran o critican como ~l lo hace de 

s{ mismo, creando una audiencia imaginaria" <p.91 l. Se llama 

audiencia porque el adolescente cree que ~l es el foco de .itenciÓn y 

se le da el caracter de imaginaria ya que en la situacion social real 

no ocurre. 
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El planteamiento en relación a la audiencia imaginaria ayuda a 

explicar la auto-observación del adolescente que continuamente se 

encuentra en un estado ambivalente de admiracio~ y cr(tica hacia él 

mismo, no diferenciando entre el creerse atractivo y que otros lo 

admiren, un ejemplo de ello es que muchos jóvenes no pueden comprender 

porque los adultos desaprueban ciertas formas de .ve.stir y comportarse, 

lo cual los lleva a creer que viven en un estado de incomprension que 

se manifiesta en frases colllO: no me comprenden, ustedes no saben como 

siento, entre otras. Al respecto Jenkins et al. <1976) plantean que 

los adolescentes pasan por una etapa de egocentrismo en la cual sus 

pensamientos.se centran casi enteramente en s{ mismos, usan a sus 

amigos como un espejo y constantemente les hacen preguntas sobre su 

propia persona, por ejemplo: Que' te pare;:co? Hice bien? y en una 

conversacio'Íi con ellos, escuchan un rato y luego tienden a volver la 

conversacion sobre s{ nuevamente, pero a medida que crecen en madurez 

y seguridad son capaces de apartarse de su auto-cuestionamiento y se 

interesan por los demás. 

Por otro lado, Ballesteros Usano <1980> se refiere a la 

adolescencia como la edad de la egolatr{a en la que el adolescente 

/ 
adquiere una superestimacion de su propio valor, de sus capacidades y 

de superioridad, especialmente respecto a los que hasta ayer 

consideraba superiores. Esta actitud eg¿latr~ se propone de manera 

inconsciente ocultar la confusión, la duda y la inseguridad que 

dominan el pensamiento y la conducta adolescentes; justamente por 

esto, se desarrolla en ellos una sensibilidad extrema que los hace 
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sentirse heridos profundamente por todo lo que rebaje o desconozca lo 

que estiman sus propios valores. Por ejemplo, no toleran que se les 

confunda con un niño, les irrita que no se les tome en serio o se 

burlen de sus preocupaciones e indecisiones, todas éstas 

manifestaciones que adquieren formas diversas según el medio social, 

familiar y económico, tienen como origen comú;, el esfuerzo que el 

adolescente realiza para afirmar su personalidad. 

En efecto, el egocentrismo es facilmente observable en los 

adolescentes en conductas tales como: la creac1ó'n de historias 

fantasiosas en donde ellos tienden a ser los h;roes, la narracion 

repetida de situaciones en las que jugaron un papel importante, la 

creencia de que pueden solucionar situaciones dif{ciles para otr-os, 

etc. Sin embargo, este tipo de comportamiento tiende a disminuir 

hacia los años finales de la adolescencia; esta disminuciÓr1, seg(.n 

Elkind (1974> se debe a que el pensamiento formal llega a establecerse 

y la audiencia imaginaria se modifica progresivamente en .dirección a 

la audiencia real, por medio de la cual el adolescente llega a 

establ'ecer la diferencia entre sus propias preocupaciones y los 

intereses u objetivos de otros. 

El egocentrismo empieza a oesaparecer debido a que el adolescente 

va diferenciando gradualmente sus propias preocupaciones de los 

pensamientos de otros, a la vez que va integrando los sentimientos de 

otros a las propias emociones. 
/ 

En relacion a lo anterior, Piaget 

<1974) plantea que el egocentrismo del adolescente desaparece cuando 

existe relaci~n entre el pensamiento formal y la realidad, esto 
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significa que el adolescente se adapta a las situa~iones de la vida 

adulta cuando entra al medio laboral o cuando empieza una carrera 

profesional, es entonces cuando se podr{a decir que el adolescente ha 

pasado la etapa de egocentrismo. 

A lo largo de este cap{tulo, se observa que durante la 

adolescencia hay un incremento en la habilidad para concentrarse, 

comprender, etc. y un continuo desarrollo de conceptos, juicio y 

razonamiento; todo esto relacionado a las situaciones de aprendizaje, 

al desarrollo f{sico, la experiencia, las tendencias motivacionales y 

factores de caracter, personalidad y ajuste. Con el desarrollo de las 

operaciones formales, el adolescente es capaz de pensar y razonar de 

una forma más compleja que los niños; sin embargo, nos cuestionamos si 

en el adolescente mexicano se presentan todas o la mayoría de las 

caracter{sticas del pensamiento formal dadas las diferencias en el 

sistema educativo y la situacio'n económica y social de nuestro país a 

diferencia de aquellos en los que se realizaron las diversas 

investigaciones en las que se basan los planteamientos del pensamiento 

operativo formal. 

Como consecuencia de esta nueva forma de pensar y de ver las 

cosas, el adolescente empieza a cuestionarse ~obre sí mismo, tratando 

de formar una identidad que le permita tener una actitud definida ante 

las diferentes situaciones que la vida le presenta, por lo que es 

importante que haya pasado por la etapa de egocentrismo, la cual 
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limita sL1s perspectivas al estar centrado en s{ mismo 
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CAPITULO V 

EL ADOLESCENTE Y EL MEDIO FAMILIAR 

No todo el pl'oceso de la adolescencia depende del adolescente 

mismo, como una unidad aislada en un mundo que no existiera; no hay 

duda alguna da quel.;a familii!_ es la primera expl'esiÓn de la sociedad 

qui!' influye y daterm_illa __ gran parte de la condyc:ta .de- lO!i _adolescentesj 

C01110 la evidencia indica, el desarl'ollo de la.personalidad de los 

adolescentes está influenciado por la familia, la cL1al le enseña 

nt0delos de comportamiento y le pl'epara para que se comporte como 

adulto1_\dicha influencia tiende a disminuir con el aumento de la edad 

cuando los jovenes se aproximan a la madurez, los efectos de las 

actitudes, ideales y hibitos familiares son cada vez menores. 

I "uchos de los xalores, actitudes o intereses que son parte de la 
(.._ 

conducta adulta del individuo se forman a través de las influencias 

telJIPranas del hCl_gar y la familia, sin embargo, es dentro de esta 

unidad básica donde tiene lugar una buena parte del conflicto entre el 

mundo del adolescente y el del adulto especial mente po~ue los padres 

son los adultos con quienes m~s contacto tienen los j~venes,ll Estos 

patrones de conflicto generalmente empiezan con la pubescencia y pocas 

veces ~e hacen evidentes antes de este tiempo; puede haber conflicto -, 
entre los padres y 1 os ni ñas, pero .{ste no es _tan intenso ni tan 

fl'ecuente como el que se presenta durante la adolescencia. En el 

pr-Psente capítulo se e}:pondra;'., las características de la familia, las 

' relaciones familiares y la busqueda de independencia del adolescente. 

f 
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Caracter(sticas de la Familia y su influencia en el Adolescente 

Según Powell <1975> la familia debe ser el primer medio en el 

cual el proceso de socialización empiece, un lugar donde actitudes, 

hábitos, ideales, valores y sentimientos sean adquiridos.zcomo 

miembro del grupo familiar el individuo tiene oportunidad de ajustarse 

emocional y socialmente; esto es uno de los objetivos de ld familia, 

producir personas que puedan asumir su papel en la sociedad una vez 

que salen del c{rculo familiar. De ah{ que el ambiente hogareño sea 

importante y var{a entre una casa y otra, en general 
/ 

es mas probable 

que ~ste sea desagradable para el adolescente debido a que las 

/ 

fricciones con los miembros de la familia se acentuan ~n este ~er1odc 

a consecuencia de los cambios por los que está' pasando. · 

En el pasado cuando la norma era el control paterno de tipo 

autoritario, solo los padres sol{an exteriorizar sus estados de ira y 

hostilidad, el clima emocional del hogar parec(a calmado y pacffico, 

aún cuando e:dstieran resentimientos. Con el advenimiento de una 

educació'n m~ democr,{'tica, las hostilidades entre los miembros de la 

familia se expresan de manera m~·ab.ierta, cuando má's democrá't1co es 

/ 
un hogar_,. t,ante)_ mas franco es cada uno de ellos en 1 as ci rcuñstanci as 

que no son de su agrado. Los sermones; las cr(ticas y otras 

expresiones de disgusto de los padres proporcionan al adolescente ur. 

/ 
modelo para la e>:teriorizacion de sus propias quejas. Desde el punto 

de vista de las relaciones familiares, las frecuentes expresiones de 

hostilidad y enojo son perjudiciales, por ejemplo cuando se reprende 
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constantemente al adolescente por el descuido de s~s deberes, por la 
/ 

perdida de tiempo en actividades sociales o por conducirse de modo 
, 

impertinente, el efecto acumulativo hace que cada regaño se vuelva mas 

dif{cil de aceptar. Estas manifestaciones de hostilidad var{an 

dependiendo de las caracter{sticas de la familia, ya que pueden 
, 

encontrarse diferencias en cuanto al tamaño, el nivel socioeconomico, 

cultural, etc., las cuales seg~n Schneiders <1960) hacen que el 

conflicto familiar pueda relacionarse con algunos de los siguientes 

factores: situaciÓn económica, deficiencia educativa, vicios y malos 

hábitos, diferencias en el temperamento y en la edad. 

/ / 
Landis (19~4> estudio la conducta de los adolescentes en relacion 

al tamaño de la familia, los datos indicaron que el tamaño de la 

familia es responsable de algunas diferencias notables en los patrones 

familiares que se reflejan en las diferentes actitudes, experiencias, 

logros y conflictos de la edad adolescente que persisten hasta la edad 
, 

adulta; sin embargo, los resultados no proporcionaron informacion en 

cuanto a qué tamaño de familia es más adecuado para preparar a los 

jJvenes hacia la edad adulta. Espec{ficamente en las familias con 

hijo Único se ha encontrado que el adolescente puede sufrir una 

protecci6n eMagerada y la presión de elevadas aspiraciones paternas, 

lo que puede provocar fricciones familiares. Al respecto Hurlock 

<1980) plantea que algunos padres con un solo hijo se inclinan a 
, 

tratarlo de un modo democratice y a ser indulgentes en lo que se 
, 

refiere a privilegios y posesiones materiales; como el hijo unico es 

por lo general el orgullo de los padres, vive en un ambiente hogareño 

feliz, apacible y carente de fricciones. En un hogar de éstas 
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condiciones no existe la rivalidad entre hermanos que se da en las 

familias con varios hiJos de amb'os sexos, de edades diferentes y con 

distintos niveles de madurez. A pesar de esto, se considera que en 

general las familias con un solo hijo tienen conflictos debido a que 

los padres exigen demasiado al adolescente provocando que ~ste viva en 

constante angustia porque siente que no debe defraudarlos y por lo 

/ 

tanto no tiene derecho a equivocarse; ademas de que se le 

sobreprotege, restringiendo sus actividades, como por eje~plo, no 

permitiéndole asistir a paseos de varios días. 

~- Por otro lado, la familia pequeña de 2 ó 3 hijos, se rige por un 

control democrá'tico, ya que todos los miembros desarrollan su propia 

individualidad y expresan li.bremente lo que piensan y siente.3 

resultado de ello es la posibilidad de un intercambio de intereses, 

actitudes y valores; además una familia pequeña generalmente cuenta 

/ 
con los medios economices para proveer a sus hijos oportunidades de 

progresar en la vida, lo que origina relaciones armoniosas en la 

familia. A diferencia de la anterior,la familia grande, 6 o 7 hijos, 

/ -es un poco mas conflictiva que la pequena porque los padres tiender, a 

/ / I I' 

poner en practica metodos de control mas autoritario para tener mas 

control de los hijos.Gas adolesC:en.tes criados en una familia 

/ 
numerosa pocas veces son sob..-eprotegidos,. e>.un-que por lo gener-al estan 

restringidos en el uso de su independencia debido a las condiciones 

económicas ya que tienen que cuidar a hermanos ma~ pequeños, lo que 

1los priva de participar en actividades sociales::}En general en 

nuestro pals predominan las familias numerosas, lo cual hace que la 

mayor{a de los adolescentes pertenezcan a este tipo de familia y por 
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lo tanto quiza vivan la situacion conflictiva que ~aracteriza a este 

Dentro de este tipo de familias pueden darse tendencias como el 

favoritismo y la envidia ya que como Hurlock !1980) menciona, en toda 

r-elacio~ humana, en el hogar o fuera de él, es natural que una persona 

/ 

tenga preferencia por otra en relacion a una tercera; algunos miembros 

de la familia satisfacen mejor que otros las necesidades del 

adolescente, esto trae como consecuencia un vfnculo c~lido y afectuoso 

entre ~l y la persona que le prodiga atenciones; sin embargo, a menudo 

da lugar a resentimientos de los otros miembros de la familia, ya que 

se sienten rechazados y poco queridos.Gn adolescer:ite necesita de 

alguien a quien puada recurrir en busca de consejo y ayuda, si la 

~stC:-dispuesta a ayudarle en sus problemas, es comprensiva y 

reacciona con simpat{as, es de esperarse que el joven la prefiera a su 

,padre, qui en raras veces est.f presente cuando má's se 1 e necesita y si 

lo está' se muestra demasiado cansado o preocupado por sus 

/ 

problemas para dedicar tiefllPO a la discusion de los de su 

propios 

hijoJ 

Parece ser que las preferencias est~n influidas por la percl!Opció'n del 

individuo de las reacciones emocionales que provoca en otros, muchas 

veces los padres creen que mostrarse afectL1osos con sus hijos hombres 

es poco masculino, pero que no lo es cuando estas manifestaciones son 

dirigidas hacia sus hijas, lo que puede provocar que los muchachos 

tiendan a interpretar esto como una preferencia hacia ellas. 

/ 
\El nivel socioeconomico de la familia es otra variable que parece 

j./ 

influir sobre el grado y la intensidad del conflicto entre los padres 



/ 
Fuentes y Per-ez 

......... 

<127) 

y los adolescentesj la vestimenta, el diner-o que pueden gastar- y otros 

s{mbolos de status son elementos que afectan el nivel social en 

r-elacibn con el gr-upo de amigos de su edad; cuando el adolescente 

considera que la falta de aceptació'n social se debe a la carencia de 

dinero es posible que sienta resentimiento hacia sus padres. Por otro 

lado, algunas familias que desean mejorar su nivel socioeconÓmico 

presionan a sus hijos para que se adecÚen a las pautas de conducta y 

los valores de la clase a la cual aspiran pertenecer, estas exigencias 

pueden frustrar el deseo de independencia del adolescente y crear una 

r-elació'n conflicti·1a entre :1 y sus padres, por eJemplo cuc\ndo se les 

exige estudiar una carrer-a que el padre considera es más lucrativa que 

otras. 

Dentro de los di_fe..-entes niveles socioecon¿'micos, var-(a el tr-ato 

que dan los padres a sus hijos y puede ir desde rígidas actitudes 

autoritarias hasta una completa libertad,__: Un enfoque democra'tico en 

la crianza de los hijos se encuentra mas a menudo en los grupos de 

clase media y alta, que en el de clase baja; Nye C1951) plantea que la 

/ 
relacion de los adolescentes y sus padr-es es mucho mejor- en la clase 

/ ' / / 
socioeconomica alta que entr-e los de clase baja y tambien demostro que 

otr-as variables, tales como el aÍ-ea _de· residencia, los hogares rotos y 

·/ 

el que la madr-e trabaje, est~n relacionados con la actitud hacia los 

padres y son reflejo del nivel socioeconomico. 

A 
/ > ...... Segun Powel l 

~/ 

C1975>, tambienes importante considerar el nivel 

/ / 
cultur-al de la familia en r-elacion con el nivel socioeconomico, que 

, / 

incluye factores tales L • la educacion de los padres, ocupacion del 
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padre, status social de la familia, etc. La influ~ncia del medio 

cultural ha sido demostrada en muchos estudios en que se investigo"' el 

efecto del medio ambiente en el desarrollo intelectual; las 

correlaciones entre este desarrollo y el nivel cultural de la familia 
/ 

son suficientemente altas para validar la conclusion de que el medio 

ambiente familiar en SLI aspecto cultural es significativo para el 

desarrollo intelectual del adolescente. Hurlock (1980> plantea que el 

nivel socioeconÓmico y cultural de la famili• esta/determinado 

principalmente por la ocupaciÓn de los padres, la madre que trabaja a 

menudo es importante para la determinación de la calidad del ambiente 

hogareño, pues el efecto de su ocupacic(n proviene principalmente de la 

desorganizaciari qu• provoca en el patron de vida habitual de la 
, 

familia ya que el joven tiene mas tiempo libre para andar con los 

" , amigos tfln mostrar gran interes por la situacion familiar, mientras 
,, 

que la muchacha asUllle mayores responsabilidades domesticas en ausencia 

de la madre, lo qu• provoca constantes conflictos entre hermanos, 

debido a que la mayor parte de la responsabilidad se relega a la 

hija. 

, 
La ocupacion del padre puede afectar las relaciones familiares de 

,, 
diferente manera, el tipo de trabajo afecta el nivel socioeconomico de 

la familia; afecta sus relaciones con los hijos hombres por la 

inflL•encia que implica para las aspiraciones y normas establecidas 

para ellos, sus experiencias en el trabajo le hacen creer que sabe que 

actitudes, aptitudes y cualidades personales son importantes para el 

~xito y en su deseo de inculcarlas a sus hijos permite la imitacio~ de 
, 

modelos que influyen en la relacion padre-hijo. Si el trabajo del 
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padre requiere que se ausente del hogar durante per{odos variables se 

producen interrupciones en la vida familiar y modificaciones en el 

/ 
medio hogareiio. En efecto, la situacion laboral de los padres influye 

en los adolescentes, sin embargo, comunmente se ha creido que hay 

mayores efectos cuando la madre trabaja fuera de casa, porque entonces 

no existe un control sobre los hijos, lo que puede dar lugar a un 

comportamiento libertino y desordenado, pero en la actualidad, esto no 

se presenta de esa manera ya que desde pequeños los hijos se 

acostumbran a la ausencia de la madre y tienen ciertas 

responsabilidades, lo cual hace que al llegar a la adolescencia puedan 

enfrentar diferentes situaciones sin ayuda de los padres y sin que 
,, 
esto les produzca conflictos. 

Un aspecto del ambiente familiar que afecta de manera directa a 

los adolescentes son las malas relaciones entre los padres que pueden¡ 

/ 

ser causadas por la insatisfaccion seMual; las restricciones 

/ 
personales, sociales y economicas; por un ambiente de desaveniencia en 

el hogar y debido a cambios de intereses que hacen que los padres 

/ 
tengan menos en comun. Como el deterioro de las relaciones conyugales 

afecta a toda la familia, puede darse que todos los miembros de ella· 

se lleven mal y en consecuencia el m~dio puede ser tan desagradable 

para el adolescente que lo o~ligue a estar fuera de casa tanto tiempo 

como sea posible. Cuando los padres est.{n preocupados por sus propi. os 

/ 

problemas dan al adolescente la impresion de que se desinteresan de 

~l, lo que provoca conflictos entre padres e hijos y hace que el 

adolescente reaccione desfavorablemente hacia ellos y sus hermanos; 

entonces es posible qu"' no de los co'nyuges culpe al otro porque no 
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controla al adolescente, intensificándose as{ el g~ado de 

desaveniencia matrimonial y el c(rculo de malas relaciones 

familiares. 

Cuando las desaveniencias familiares alcanzan tal intensidad que 

cada miembro es infeliz en sus relaciones con cualquier otro, es 
, 

probable que se produzca la quiebra de la unidad familiar; en relacion 

a esto Hurlock (1980) menciona que la disolución del hogar es ma~ 

perjudicial para los adolescentes que par~ los niños o los mayores, ya 

que es habitual que se adopten medidas para el cuidado de los pequeños 

y los mayores tengan sus propios intereses y a menudo su propio hogar, 

mientras que el adolescente carga con el peso de la ruptura a la vez 

que se encuentra en un periodo de constantes cambios, lo cual 

la sensación de desamparo. 

, 
acentua 

En conclusión, como dice Schneiders C19b0> la familia ideal 

deberla incluir las siguientes caracter{sticas: poca friccíC:O entre 

padres ~ hijos; oportunidades de independencia, de pensamiento o 

acciÓn; confianza y mutuo respeto; plática familiar para resolver 

dificultades; mutua compañ{a; estabilidad emocional de los padres y 
,, / 

situacion economica solvente. Estos factores contribuyen a las 

relaciones padres-hijos en donde impere la comunícacibn y la 

/ 
comprension mutua precisamente en la adolescencia, durante la cual san 

mts requeridos que en cualquier otro período de la vida. 

Relaciones Familiares 
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En general mientras los ninos son preadolescentes, el conflicto 

entre ellos y sus padres es relativamente limitado, aunque, si se 

presentan conflictos durante esta etapa es muy posible que se 

intensifiquen al acercarse la adolescencia; la atmósfera general del 

hogar durante la niñez es un determinante de gran importancia sobre lr1 

conducta del adolescente en el hogar. El equil1br10 establecido entre 

el niño y su familia es roto por los cambios de la pubertad y muchas 

de las dificultades se originan porque ahora el niño se desenvuel,e 

fuera de la familia que siempre le hab{a proporcionado seguridad y 

lejos de sus padres que eran el eje central de sus relaciones 

interpersonales. Considerando estos cambios, se explica el porque se 

requiere una reorientaciÓn en las relaciones del adolescente con su 

familia, aunque en realidad los cambios puberales reorientan al 

adolescente mismo en relaci6n a su cuerpo y el de otros y errpiez"' ,. 

parecerse f(sicamente a los adultos por lo que no puede continuar 

relaciona'ndose con el los como un ni no. 

Aberastury < 1980) señal a que el adolescente provoca una 

revolucicí'n el el 'medio familiar y social, creando problemas 

generacionales que no siempre son resueltos; ahora los padres son 

/ 

juzgados por sus hijos y el enfr.erita_mi·ento es mas grave si el adulta 

no tiene claras sus dudas frSnte al adolescente, ya que los padres 

tienen que evolucionar hacia una relación con el hijo adulto, lo cual 

impone muchas renuncias de su parte. Solo si puede identificarse con 

el hijo podrá' comprenderlo y es en ése momento del desarrollo donde el 

modo en que se otorgue la libertad es definitivo para el logro de la 

independencia y la madurL pues, cuando el adolescente empieza a 
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adoptar un estilo de vida mas maduro, es necesario,que las 

<132) 

e>:pectati .. as de los padres respecto de su comportamiento cambien y que 
,, 

las funciones a largo plazo de supervision y cuidados lleguen a su fin 

cediendo el paso a la a~tonomía. 

Los padres siempre han tenido dudas acerca de los tipos de 

disciplina que pueden emplear para controlar de manera efectiva la 
/ ,, 

conducta de sus hijos, temiendo crear algun tipo de confusion en el 

joven o porque temen la desaprobació'n del grupo social al que 

pertenecen. El tipo de disciplina que se emplea tiende a cambiar 

conforme el niño crece, por consiguiente, el tipo de recompensas y 

castigos dependen de la edad del hijo, por ejemplo a un niño se le 

puede recompensar permi ti endol e ver tel evi si ó'n hasta tarde "si se 

porta bien" mientras que al adolescente se le proporcionan objetos 

materiales como prendas de vestir, un equipo deportivo, dinero, etc., 

los cuales son aceptables porque tienen un valor prestigioso dentro de 

su grupo de compañeros. 
/ 

En relacion al castigo se observa que un 

padre que da nalgadas a su hijo de cinco años, probablemente no 

pensará' hacer lo mismo con su hijo adolescente, es decir, los azotes 

tan comunes en la infancia son formas de castigo infrecuentes para los 
, 

adolescentes, ya que generalmente se les castiga mediante la privacion 
, ,, / 

de placeres y privilegios, considerandolos en forma mas critica que el 

/ 
n1no, quien siempre se enoja y se resiente despues de un castigo, lo 

merezca o no; en cambio cuando el adolescente piensa que el castigo es 

Justo y merecido, tiende a aceptarlo, no guarda rencor ni piensa que 

es una se~al de desamor por parte de sus padres. Con mucha 

frecuencia, el castigo es impuesto por un adulto, en tal caso la 
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severidad de la pena refleja mas el estado emocional del adulto que la 

/ / 
gravedad de la accion; ademas los adultos suelen juzgar las malas 

/ 

acciones en funcion de sus propios valores y castigan conforme a 

ellos, lo que provoca que los adolescentes los consideren demasiado 

/ 
severos y pasados de moda, por no ajustarse a la situacion actual. 

/ A este respecto Mussen et al. 11979> consideran que el padre que 

estimula la creciente autonom{a a medida que el niño va creciendo, 

pero que todav(a se interesa en las decisiones del adolescente y se ' 

reserva alguna responsabilidad por las mismas, fomenta tanto la 

responsabilidad como la independencia; sin embargo, padres demasiado 

estrictos tienden a sofocar la adquisición de respuestas de 

independencia y aquellos que muestran indiferencia tot¡;l hacia sus 

hijos no fomentan el desarrollo del sentido de responsabilidad. Al 

respecto Bau111rind C1968l y Hurlock C1980l señalan que las relaciones 

de los adolescentes con sus padres pueden ubicarse en tres formas 

/ 

generales: alautoritario, bldemocratico y clpermisivo. 

al Los padres autoritarios tratan de conformar, controlar y 

evaluar el comportamiento y actitudes de su hijo de acuerdo con un 

conjunto estandar de comportami~nto,_ no hay intercambio verbal y el 

adolescente acepta la palabra de sus padres como dogma, mientras que 

~st.os valoran la obediencia como virtud y secundan las medidas 

cast:igantes para corregir al hijo cuando no se comporte de la manera 

que ellos consideren apropiada. Este ambiente provoca que el 

adolescente se convierta en un individuo sumiso y temeroso de asumir 

responsabilidades, limitado constantemente en sus intentos de lograr 
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Ja independencia. 

/ 
bl Los padres democratices tratan de dirigir las actividades del 

adolescente de una manera racional y de acuerdo con ciertas 

finalidades, valoran la voluntad propia, la autonom{a, la conformidad 

disciplinada y an1man, al hijo a que participe en el intercambio 

verbal, explicañdole la razó'n de algunas decisiones y da"ndole 

oportunidad de exponer sus objeciones. Sus relaciones son armoniosas 

puesto que el adolescente es tratado como si fuera adulto y est{ 

dispuesto a recurrir a sus consejos para resolver los problemas a los 

que se r::n~renta. 

c> L.os padre"- permisivos tratan de comportarse de manera no 

cast1gante, aceptable y afirmativa hacia los deseos y acciones del 

/ / 
adolescente, pidiendole opinion sobre las decisiones familiares, tiene 

pocas responsabilidades hogareñas, pocas veces le senalan su 

comportamiento inadecuado, por lo cual el adolescente tiende a sentir 

' poco respeto por- sus padres, no aprecia lo que hacen por- el, en cambio 

suele esperar que lo atiendan y cuando las cosas salen mal los acusa 

de haberlo descuidado y privado de gu{a necesaria. 

De las formas de relación merocionadas, la democrttica da lugar a 

respuestas pos1t1vas de parte de los adolescentes debido a que es una 

situación que les permite, por- una paTte, participar- en las decisiones 

f~m1liares, tomar sus propias decisiones, conducirse 

i ndepf·ndi entemente, discutir sus dudas e incertidumbres, y por- otra, 

acep~ar y contar con la gu{a y consejo que le propor-cionan sus padres, 
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respetando mutuamente sus diferentes puntos de vista. 

( 135) 

Esto se 

confirma en el planteamiento de Powell (1975l, quien menciona qLoe un 

/ 

hogar democratico no deja de imponer control o restricciones, sir. 

embargo, trata de hacer que el joven intervenga al tomar decisiones 

familiares y le permite mayor libertad de acció'n dentro de Jos i{mi•:es 

establecidos. Es difícil que un adolescente al que se le da libertad 

completa para manejar todas las situaciones como crea conveniente, 

pueda apreciar esta libertad una vez que haya pasado la reacció'n 

positiva inicial y con mucha frecuencia, el padre que permite tan 

completa libertad no es constante en sus respuestas cuando el Joven 

parece tomar demasiada ''entaj a de 1 a si tLoaci Ón, ad>?má's, 1 a mayor ia de 

los adolescentes, en realidad, aceptan que sus padres les impongan 

ciertas restricciones, aunque no siempre cumplan con ellas; por 

consiguiente, es posible afirmar que las actitudes e;.:tremistas entre 

padres e hijos tienen mayor probabilidad de provocar respuestas 

negativas por parte de los adolescentes, ya que por un lado se 

restringe todo tipo de libertad y por el otro no se les proporciona 

ninguna gula y apoyo precisamente cuando el adolescente requiere de 

ello. 

A diferencia de los anteriores,_ Elkind (1968) piar.tea que entre 

las relaciones padres-hijos s"iempre existen tres tipos de actitudes ya 

sean impl{citas o expl(citas, las cuales var{an con la edad de Jos 

hijos: 

a>Concpsi:C.. En ésta los padres son los que proponen por propia 

/ 
iniciativa dar un premiL o imponer un castigo, segun el comportam1e 1 ltG 
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del hijo, por ejemplo, pueden decir: ouedes ver la telev1sion un rato 
, 

mas si te pones la pijama v te lavas los dientes. 

b>Acuerdo. Es mas complejo y dura mas tiempo que la concesiÓn, 

pues cuando se llega a un acuerdo padres e hijos acceden a cumplir 

ciertas reglas durante determinado tiempo, por ejemplo puede decirse 

al c>dolescente: en la medida en que mantengas tu cuc>rto limpio podra~ 

salir con tus amigos. Este tipo de acuerdos predomina a medida que el 

niño se convierte en adolescente. 

cl Contrato. Es un proceso mediante el cual padres e hijos actúan 

sobre la base de expectativas mutuas, esta actitud es en gran parte 

impl{cita; su existencia se reconoce solo cuando ha sido quebrantado, 

por ejemplo el adolescente puede decir: por mucho que me esfuerce en 

la casa nunca es suficiente. 

Efectivamente, estas categor(as se presentan en las relaciones 

familiares, aunque no se den de manera tan simple, ya que en el medio 

familiar existe una serie de elementos que pueden influir, haciendo 

má's complejas las difer~ntes situaciones; además existen diversas 

actitudes de los padres y de los hijos que han ido cambiando conforme 

la sociedad avanza, de tal manera que actitudes que se presentaban a 

principios de este siglo, en la actualidad parecen obsoletas. 

A. Freud <198(1) plantea que en la actualidad e>:isten muchos 

¡Jadres que tratan de facilitarle al adolescente la situacicin por la 

que atraviesa, adaptando su propia conducta a las necesidades de sus 
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hijos. Desde la adolescencia temprana admiten las debilidades v 

( 137) 

errores, reciben con satisfaccic~n todo signo que indique el comienzo 

de la independencia y la confianza en s{ mismos, renuncian en buena 

/ 
parte a su posicion de autoridad y aceptan las cualidades, actitude-= e 

ideas del adolescente, aunque como señala Schneiders (1960), tambien 

tienden a entristecerse al ver que sus hijos crecen y los necesitan 

/ 
menos, dando muestras de que pronto dejaran el hogar. Sin embargCJ, la 

mayor-la de los padres aceptan que sus hijos tengan suficientes 

experiencias para desarrollar posteriormente patrones de conducta 

independientes, a pesar de que ~sto les cause momentos de angustia. 

' A diferencia de lo anterior, Jenkins et al. ( 1976) mencionan que 

otros padres se preocupan por sus hijos adolescentes y tiencen ~ 

exagerar las restricciones, haciendo as[ ma~ dif{cil para ellas 

alcanzar la responsabilidad y la independencia~ De este modo,~. 

/ / 

comun que algunos padres ejerzan una pres1on excesiva sobre sus hiJos 

en un intento por ayudarlos a evitar algunos de los conflictos que 

ellos experimentaron al crecer; se sorprenden y se sienten heridos al 

ver que el adolescente rechaza tales intentos e insiste en tener sus 

propias e>:periencias, aún cuando despues de ello se de cuenta de que 

sus padres ten{an raza~ y que en re~lidad estaban tratando de 

ayudarle. El adolescente, en su intento por alcanzar el status de 

adulto, a veces critica a sus padres con toda franqueza y libertad al 

compararlos con otros adultos, eventualmente llega a aceptar sus 

ideas, pero continL~a buscando e'·:periencias propias que le ayudan a 

desarrollar ratrones de conducta t (picos de la edad adulta. 
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Por- otro 1 ado, Aberastury < 1980) señal a que pLleden encontrarse 

adultos que se aferran a su mundo de valores al mismo tiempo que el 

adolescente defiende los suyos y rechaza los que quiere imponerle el 

adulto; debido a esto, es frecuente que los padres se quejen de que ya 

no es posible hablar con los hijos; pero estos padres no se han dado 

cuenta d_l? __ gu§! e_:~L'Sh-~r ___ es el mejor camino para entender a los hijos. 

Menciona también que el adolescente actual esta harto de consejos, 

necesita vivir sus experiencias y comunicarlas, pero no quiere, no le 

gusta, ni acepta que sus experiencias sean criticadas, calificadas ni 

/ 
confrontadas por sus padres; ademas el adolescente percibe que cuando 

/ 

los padres comienzan a controlar el tiempo y los horarios, estan 

controlando su mundo interno, su crecimiento y su necesidad de 

independencia. 

( A diferencia de Aberastury, Stone y Church (1982) plantean que en 

general los adolescentes se alejan de su familia tanto espiritual como 

fÍsicamente, hasta que el hogar parece m~s bien una casa de pensión, 

donde comen, duermen, lavan la ropa, hacen y reciben llamadas 
,. 

telefónicas. Es probable que cumplan con las tareas domesticas 

simplemente obedeciendo ordenes y no como una experiencia con1partida 

dentro del hogar, refugi a;.,dose en el cuarto de baño o en su habi taci ó'n 

para ensayar los estilos de la imagen que quieren exhibir sin 

importarles establecer relaciones familiares armoniosas. 

~orno puede observarse, los dife.-entes planteamientos pr-esentan 

divergencias, ya que por un lado, se menciona al padre como el 

causante de los conflictos con sus hijos adolescentes al no saber 
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escL1charlos y querer imponer sus ideas y valores sin considera~ las 

I 
necesidades de estos y por otro lado, se plantea que los adolescentes 

no escuchan los conseJos de sus padres, solo se interesan por la 

r-elacicin con sus amigos y su apariencia perseinal, sin intentar 

interactuar con toda la familia. Consideramos qLte, no es 1mpo~tar¡te 

tratar de culpar ya sea a los padres o a los hijos de la~ s1tLtac1or¡e~ 

conflictivas que se viven en la familia, sino~ mas bien, considFrat 

/ 
que los adolescentes estan pasando por una serie de cambios qL1e hacen 

que necesiten nuevas actitudes por parte de los padres, de los cuales 

r-equi e,-en apoyo, gu( a y consejo, basado en la si tuac i c:"n actuid del 

/ 
hijo y no en lo que los padres vivieron y predomin2~an en su epoca. 

/ 
En relaciona las diferentes situaciones +~miliares GeselJ et 2l. 

, 
(19801 realizaron una investigacion a partir de la cual establecieron 

las caracterfsticas de dichas relaciones dependiendo de la edad de los 

hijos, de tal manera que establecen que ·1os de 12 a~os se mliestran 

/ --
tolerantes y comprensivos con su madre y mas companeros del padre, 

disfrutan de la familia y de sus actividades, pero comienzan a buscar 

la comparita de los amigos más al la/ del a'mbito hogar-eño; en cuantc a 

los hermanos, les gustan los que tienen menos de cinco e ideali2~r1 a 

los que tier¡en má's de 15, con los de- edades intermedias suelen 

mantener disputas verbales. Las de 13 a~os tienden a desear que los 

dejen estar solos, por lo cual se producen retraimientos marcado~ J 

repentinos de las actividades familiares, se muestran merios {r1t1mos y 

/ 

confiados en la relacion con sLIS padres; son tan SLtceptibles qLte 

/ 

reaccionan ante la menor provocac1on de un tiermano, aunque tienen 

verdadero cari~o por los hermanos menores y se llevan bien con los 
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Los de 14 han a lcanz a do Ltna etapa en la que s e VLtelven 

sensibles a los bienes , normas y pertenencia s de la casa y de sus 

padres, tienen espíritu cr{tico y pueden sentirse apenados con 

facilidad; estudian a sus hermanos para llevarse mejor y para 

riv~li2ar con ellos. Los de 15 consideran que no tienen suficiente 

libertad y se sienten molestos, ~sto tiende a hacerlos discutir y 

alejarlos de los padres; sus principales satisfacciones se las 

proporcionan los amigos y las actividades desarrolladas fuera de casa, 

tienen sentido de la autocrltica, su conducta con los hermanos ha 

/ ~ 
mejorado y les agrada la admiracion de los menores, mostrandose 

cc.mpañeros con 1 os de edad cercana a la suya y saliendo con los 

mayores. 
/ 

Finalmente en los de 16 se observa una disminucion de las 

tensiones anteriores y de los conflictos superficiales con padres y 

hermanos, tienen un esp{ritu t(pico de protecció'n p ara !os hermanos 

menores y son capaces de alcan2ar un nivel de camarader{a con su 

hermano mayor; las discusiones con el padre alcan2an un nivel adulto, 

tienen mL6tiples intereses fuera del hogar, pero todav{a les complace 

retornar a su abrigo. 

Algunas de las carac ter{ s ticas mencionadas por Gesell pueden 

presentarse en los adolescentes dependiendo de la edad, pero esto no 

puede generalizarse a todos ellos y a que por un lado la investigaciÓn 

se real i zci con una pobl aci 6n cuyas car-acter { s t i. c as son di stj ntas a l as 

de nuestro país y por otro, e x i s ten variables_que influyen en el 

c amp ortamiento por lo qu e no e s posible afirmar que todos establecen 

est e tipo de relaci o nes f~m i l ia~ es~ ya que con fre c 1.1 e nc i a los padre ~; 

son i n~constantes en la maner a de relacionar s e con sus hijos 
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~ d ol escentes, a los qu e tr at ~ n en algunas ocas iones como adultos y 

otr a s como ni~os o b i en a menudo los adolescente s son r esponsables de 

este trato, puest ~ q u e alternan entre conducta adu lta e i nfantil . 

!--' 
~-- Las ca1Jsas primarias de conflicto entr e p adre~ y ¿da : esc E~ tEs 

ti e nden a ser s i milares en la ma y or !a de las fam1 l l~1 s : 1Gs padres 

insi s ten en que e x i s ta limpie:a y relati v a t ran qL1 ili d~d , b L!e~ as 

relaciones con los herman os, comportamiento resp o nsab l ·e y c umpl1m i er; tc1 

de los quehaceres caseros mientras que los adolescent es ' ans1 an m,_..,,1yor-

i ndependencia para salir en l a noche, para empl ea r l o s recursos 

/ 
fam i liares y mayor l i bertad en la eleccion de l as a~istades y a oue a 

med i da que v an creciendo, sus intereses por a c ti v ida de s f ue ra de r a sa 

toman preferenci~ sobre cualqui e r otro interes d e acceder a los dese os 

de los padres en el hogar ya que como menc i ona De be ss e ! 19771 , a 
,..; 

partir de la puber tad la familia ya es insuficien t e p a ra las 

acti vi dades de la juve ntud, l es fastidian las DCL1p ac i one s c aseras~ 

ayudan a sus padres sin voluntad y desean ir a pasea r con los amigos 

que han elegido, han per di do l a docilidad y a v e c e s s o n i ngobern~b l e s , 

constantemente aspir a n a o t r a s cosas que a l pr incip io no t 1 enen 

d e finid as y como poseen la aparien c ia de adu l t o , p o r lo rnenGs e n ta l la 

y voz, se con sider-~n igua les a s ºus p·adr-es. y p o r le· tar:to con d e rec h o a 

e x ig i r s u libertad y aut onom (a . 

Ma.lr-ieu y M¿dr--ieu ( 1975 > s e ñ"cdan que una fi....;ente d e cor1fl1cto 

e n t re padres e hijos a dolescentes son las tr a n sfor mac iones que s~e dan 

/ 
c omo consecuenci a del desar r ollo sex ual, p o r ejemplo, l a atr accion 

h~ ci a e l sexo o puesto h ace que e l ado lescen te se a l e j e de s u s primeras 
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~elaciones a4ectivas y se de cuent~ de la insL1fic1~ncia de sus pad~es 

, 
~ara ponerse en su lugar y cnns:de~ar las exigencias de la epoca. En 

general, los conflictos entre el adolescente y sus padres pueden 

/ / 
SL1rg1r casi de rualqt1ier tema; 'entre los motivos de discusion mas 

fr~cL1ente estan las amistades, el modo de vestirse, la hora de llegar. 

, 
las tareas y deberes, el dinero, el uso del automovil, las 

calificac1ones escolares, el uso del tel~fono, etc. 

Segun Weiner y Elkind 119761, otra fuente de posibles conflictos 

/ 
entre padres y adolescentes es la constante preocupacion por parte de 

los primeros ante los esfuerzos del joven por independizarse, hacer 

amistad con miembros del mismo sexo y del opuesto y por integrar 

modelos de conducta, ya que frecuentemente los padres proyectan sobre 

los amigos de sus hijos sus temores sobre la adoles~encia, incluyendo 

la libertad seMual, el abuso de drogas y de alcohol, el desprecio a la 

autoridad, etc. ~Debido a esto y otros temores, los padres estan 

constantement;\~~ngustiados, les desagradan los amigos de sus r1ijos y 

manif1est<m este disgusto mediante sus criticas y prohibicicin a 

/ -relcicionarse con ellos; ademas como senala Lid2 11969) los padres 

restringen el permiso de los adolescentes para participar en otras 

/ / 

tareas y no fomentan la accion y autodireccion, ya que se les 

dificulta abandonar su autoridad. 

/ 

/ 

Consideramos que la situacion de 

perdida de autoridad es irreal porque en la / 
ma:yor-1.:::'\ de las fe\m1 licis, 

las restricciones se deben a temores de los padres de qLte sus t1ijos no 

S8 c-c1nporten de acuerdo a pautas socialmente establecidas, o bien por 

~aberlos castigado por algo que los padres consjderan inadecuado, r1or 

eJemplo, obtener bajas calificaciones, no limpiar su CLtarto, etc . 
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REE Ltmiendo Lln poco, es posibl e a firmar qLte los moti vGs de l os 

conf li ctos del adolescente e n el h o gar s on comple j os y a me nudo se 

encuent r an in tP r:-r-elaci o nados: d entro de lo s. m.:s f recuer,tes se 

I / 
encuentran las diferenc ias de opinion , restricc i or, 2 la independenc ia 

de l joven, rasgos de caracter de l os adultos y d esobediencia de l 

adolescente; por otra part e, los menos fre c u en t es son l a concl ic 1 ó'n 

e conÓm ic a de la famili a y l a aplicac iÓr, e n los estud i os . 1 
L-. O S 

conf l ictos tienden a hacer s urgir emoci ones fuertes y durader as aue 

frecuen t emente son desagradables y va n acompañadas por :entimi en t eis r:le 

culpa ~ injusti c i a. 

/ 
En relacion a los conflictos , algunos autores plantean d ive rsas 

alternativas q ue p odrían .d ismin u irl os, por ejemp l e Je n kin~ e• al, 

119761 sugi eren que el r ol paterno con adolescente ~ de 11 o 8 ~~ o~ s~ 

convierte en el consejero, ya que e llos se sienten adultos, pero su 

criter-i o no siempre es tan madurq como su apari ea't:: i a f{sic 21 D cc•mo 

ell os cr een; son ~if{ciles de gu{ a r y p u eden c ometer gr aves e r rore s a 

pesar de los consejos de padres, profesores u otros adultos, en est o '° 

casos el r ol del adul to es ayudar al adolescente a enf rentar y s up e rar 

esta situacic.{n en su camino hacia l a madurez ~ Lid z ( 1969 ' pl antea que 

para tener mejor idea de có'mo ayudar · a · los adolescent e s es i mportante 

I 
considerar la naturaleza de lcis problema s que presenta tanto para el 

como para la fam ilia. Por ~ltimo Schneiders (19601 menciona que los 

a~ pectos materia l es de la cas a son menos important e s para el 

adolescente que la re lacio"n con sus padres y esto se refl<>ja e n una 

in vest igacio"n r epor tada por Grinder 11982 \ , a partir. de la cual se 
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, . / 

enc e n t ro que los adolescentes que sentian poseer independencia, 

~ end{an a establecer relac i o ne s positivas y estr ec h ~ s con ellos, 

aumentando el respeto si los sentimientos de independencia eran 

a c eptados. Contrariamente, los adolescentes que no t&n(an suficiente 

l i ber tad indicaban que era d i f(cil convivir con sus padres y que 

R>: i s t(a muc ho conflicto. 

Las caracter(sticas qLte se presentan durante el per{odo de la 

a doles cencia son origen de diversos conflictos familiares, pero en una 

f ami 1 i a con padres comprensivos que busquen 1 a comurd c a e i Ón con sus 

h ij os, los problemas empezaran a desaparecer cuando el adolescente 

elija un camino en la vida, llegue a ser menos egocentrico, comprenda 

las actitudes de sus padres y hermanos y reconoz ca el v alor que tiene 

/ 
la familia. Para esto, es necesari o que los padres per ,ui tan c ierto 

gr ad o de independencia de manera que el adolescente aprenda a 

manejarla de forma socialmente aceptable y llegue a ser un individuo 

respon s able. 

Independenc ia y Rebeldía 

Durante la etapa que c o inc ide con los años superiores de la 

escuela secundaria , los adolescentes se preocupan principalmente por 

independizar se de s us padres, es t a bú'squeda de independencia está' 

relaci o nada con la neces idad d e establecer su~ propios valores, 

plar1~ .!_i .c::. ar su futuro, e s coger s u ropa, amigos, p asa tiempos., etc. est a 

preoc upacion surge, en par te, p o r l as consecuencias d el c r ecimiento 

intelectual y f(s i co, y a que p oseen la estatur a y el peso y muc h as de 
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las destrezas de Ltn adulto por lo qLte se sienten capaces de maneja~ 

sus vidas y dignos de ser tratados como adultos, ante lo cual t~atan 

de adquirir conducta~ independientes (decidir c~mo vestir, qu:comer,· 

cuándo dormir, etc.) caracter(sticas de los adultos que formen pal'te 

de su propio repertorio. Sin embargo, Carneiro Leao (1979) menciona 

que en soc1edadE•s actuales, debido al progre~o de la c1·.1j 11::3c1~n lo<::. 

/ 
adolescentes se liberan cada .·ez mas tarde de la a1_1t.orjdad de l~s 

padr-es y SL1 dependencia de los v(nculos famiiiar-es SE· e}:ti2nde h¿istci 

los 20 anos o m;s, esto es ocasionado por el desarrollo de los 
/ 

~, a.1 ses 

/ 
que exige al hombre Ltn numero cada vez mayor de conocimientos, 

habilidades y experiencias, lo cual retiene a los Jovenes en el med1ci 

familiar por la imposibilidad de realizar en poco tiempo el 

aprendizaje necesario para desempe~arse por si solos en la sG-18C~d. 

Mussen et al. (1979) plantean que durante Ja bL(sque>da de 

independencia el adolescente se ve e>:pLtesto a conflictos y tensiones 

debido a que se le pide que, en los años comprendidos entl'e 10; 

pubertad y la edad adulta, pase de un estado relativamente grande de 

dependencia respecto a su familia, a otro de considerable 

independencia, es decir, se le exige una inciependencia real y 

/ 

repentina, despues de haber adqtiil'ido respuestas de dependencia 

. ¿ / 
recompensadas durante un prolongado periodo; esto provoca confl1ctos 

en los adolescentes, qL1e aunados a otras demandas relacionadas a este 

período, hace que sea ma~ dificil para ellos la bL;squeda de 

independencia, ademC:s de que no se 1 es pr-esentan normas el ar· as que 

i.ndi.quen la transició'n de la dependencia a la independencia, 'Id que 

e;:iste poco acuerdo respecto a las formas que se deben permitir- para 



/ 

Fuentes y Perez 

' / 

(146) 

1 ograrla. Po..- ejemplo existen diferencias en relacion a Ja edad en 

que se considera competentes a los adolescentes para conducir un 

/ 

automovil, casarse, tener propiedades, consumir bebidas alcoholicas, 

comprar tabaco, etc.; de allí que la Iglesia, la Escuela, los miembros 

de diversas clases sociales e inclusive Jos propios padres de los 

adolescentes tengan nociones diferentes acerca del momento conveniente 

para que la protecció'n y la gu{a de los adultos ceda su lugar a una 

mayor responsabilidad individual. 

/ 

Ciertamente, existen diferencias en relacion a lo que se 

considera como conductas independientes dentro de las familias y las 

sociedades, lo cual provoca conflictos en el adolescente porque se 

compara con sus campaneros en lo que se refiere al permiso, libertades 

y restricciones impuestas por sus padres; sin embargo, por un lado, el 

adolescente desea que se le permitan las mismas libertades que a sus 

compa~eros y por otro, se siente angustiado de tener que asumir 

/ 
responsabilidades a las que no esta acostumbrado. Al respecto, Weiner 

y El Id nd ( 1976) plantean que 1 os j ó'venes que go2 an de nuevos 

privi:egios, con frecuencia no está'n de acuerdo con la responsabilidad 

que ~sto implica, ya que se dan cuenta que al valerse por s{ mismos ya 

no se puede contar con el apoyo de Jos padres de la misma manera que 

cu~ndo eran niños. 
/ 

Por otro lado, la busqueda de independencia en el 

adolescente implica enfrentar Ltna serie de nuevas situacione~ en las 

que existe el ~iesgo d~ equivocarse, haciendo~ue tenga momentos de 

1nseQuridad que desaparecen hasta que adquiere cierta seguridad y 

destreza en el manejo de nuevas sitL1aciones. Esta inseguridad hace 

ql1e su comportamiento var{e entre conductas infantiles y otras 
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maduras. 

Al igual que los adolescentes, los padr-es tambié'n viven una 

situaci6n ambivalente que los lleva a un estado de pr-eocupacio~. En 

general a los padres les gusta que sus hijos se conviert~n en 

adolescentes, se enorgullecen de su salud, aspecto y habilidades, 

significando esto para ellos la libertad de hacer cosas qt1e tt1vieron 

que relegar- cuando sus hijos er-an pequenos, per-o por- otro lado se 

alarman ante la independencia de su hijo adolescente y sL1 exposic10n a 

posibles peligros y decepciones; ante lo cual se preocupan por saber 

/ 

como enfrentara su hijo las frustraciones sociales 0 escolares. como 

se comportara ante el seMo, el alcohol y las drogas, entre otras 

/ 
cosas. Segun Mussen et al. (19791 esta preocupacicn puede debe~se ~ 

/ 

la confusion que hay en los padres con respecto al papel que la 

sociedad espera desempe~en en rel~cio~ a SLt hijo adolescente, por 

ejemplo cuá'ndo permitirle que lome sus propias C:ec1s1on<>s. Leos padr·es 

pueden mostrarse renuer1tes a conceder independencia a SLts hijos por el 

temor de que se casen demasiado j6venes y de este modo se haga 

/ 
necesario p~olongar su sostenimiento economice; pL1eden temer qLle el 

/ 
joven se case desatinadamente con una persona QLle segun ellos no le 

conviene o que exista la posibilidad· de entregarse a relaciones 

sexuales antes del matrimonio, corriendo el peligro de un embarazo 

ileg{timo o de una enfermedad ven;rea. 

En gener-<'d, parece qLte la causa mas 
/ 

comun ele ambivaler1c12 ~n lo~:, 

p~dres~ respecto del logro de la independenci~ de los hijos. es pe~sa1-

que por una par-te, el hijo teridi-á' algü'n d(a que valerse por sí" rni.sm·--1, 
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p,;,ro al mismo tiempo, temen que en el proceso de ap'render a 

con vertirse en un individuo independiente pueda cometer graves 

errores. Por supuesto los adolescentes cometen errores, pero la 

posibilidad de salir gravemente lastimados se reduce considerablemente 

si se les permite aprender gradualmente respuestas de independencia 

cuando todav{a pueden solicitar la ayuda de sus padres, que si se les 

deja de pronto a los 21 años sin haberlos preparado para actuar 

independientemente. Esta ambivalencia pocas veces se presenta en los 

padres de bajo nivel socioecon6mico, puesto que los hijos adquieren 

responsabilidades desde que son ni~os debido a las limitaciones 

económicas y a las necesidades de obtener ingresos para el sustento 
, 

familiar, por lo cual los adolescentes de este nivel no tienen un 

marcado deseo de independencia, porque de hecho, la tienen desde niños 

y por lo tanto, sus padres no tienen los mismos temores que aquellos 

cuyos hijos adolescentes empiezan a manifestar el deseo de 

independencia. 

Los padres necesitan saber que en la adolescencia tanto hombres 

como mujeres pasan por una etapa de dependencia que puede ser seguida 

/ / 
de una necesidad de independencia y que la posicion util en ellos es 

la de expectadores activos, accediendo a la dependencia o 

independencia en base a las necesidades del hijo. Para esto es 

/ 
necesario que vayan viendo el desprendimiento del hijo otorgandole 

libertad y al mismo tiempo manteniendo un poco- la dependencia, dando 

una libertad con límites que ~equ1ere cuidados, 

/ 

/ 
observacion, contacto 

afectivo, permanente dialogo, para ir siguiendo p a s o a pRso la 

evolució'n de las necesidades y los cambios en el hijo. La familia 
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debe lleva.- a la independencia g.-adual dando opo.-tunidades de 

/ 

independencia en relac ion a juicios, emociones y deseos; mucha 

restriccio~ o severa disciplina son contrarias al proceso de 

( 149 ) 

independencia y podr(an producir fricciones, rebeld(a o una c ontinu ~ v 

completa dependencia de los padres <Abe.-astu.- y , 19801. 

Cuando los pad.-es niegan al adolescente la indepen dencia q u e v a 

tienen sus amigos, se c.-ea un resentimiento que lo lleva a l 

menosprecio de sus pad.-es, adopta una actitud neg a ti v a h a ci a ellos v 

hacia todo lo que dicen o hacen; se dirige a personas a jenas en bL1 - ~ c 2 

de ayuda, consejo y c ompañ{a; repudia los planes pater nos sob.-e sL• 

futuro y t.-ata de hacer prec isamente lo contr a rio de J o que desea n. 

Cuando se le concede cierta independencia, e s p.-obab le que l a use ma l 

pa.-a convencer a sus amigos de que es tan independierite com o el l os y 

puede suceder en este caso, que los padres vuelvan a imponer 

.restricciones ocasionando un aumento de la rebeld{a por parte del 

adolescente quien, como menciona Carnei.-o Leao (1979 > tiene la 

necesidad de aprender a e aminar por su propio pi e, a au t ogobernar se, "' 

adaptarse al ambiente en que v i vira""' con sus nL1e vos compaFi"eros; 

/ 

entonces se rebela contra la e !.-: c.::esi v a intervencion de la fam i l 1 a , 

s urgiendo problemas, incomprens ione~ y disgustos. Oe a h { que ~-e i\ 

conveniente que los padres consideren la rebeld(a del adolesc ente c o mo 

/ 

un p.-oceso de autodefensa , de autorrealizacion y de c onqui s t a de 

autonom[a. 

En realidad, l a rebeld{a de los adolescen tes, seg ú n Powell <1 97 5> 

e s solo un intento de independenci a y es una etapa nece s ari a en el 
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rJ;::_:.t'.),¿..rrol lo, puest:o 1ue permite ~ l adc.] r_-scPr1 te con·-1Prt l rse en un aduJ to 

Por otro lado Lidz '1969> señala que la 

rebeldía es una manifestació'n de la necesidad de vencer los lazos con 

los padres, ma"s que un Índice de hostilidad hacia ellos; por tantc., el 

adolescente quiere convencerse y convencer a sus padres de que no 

necesita de el 1 os y "'-"' ellos y ~l son diferentes de cuando era niño, 

por lo que rechaza sus valores considerandolos pasados de moda e 

irrazonables. Como puede observarse, los autores antes mencionados 

, , 
concuerdan en que la rebeld1a, mas que un sentimiento de odio hacia 

los padres, es una conducta que se presenta en el adolescente por su 

deseo de independizarse y vivir sus propias experiencias, es por esto 

qtJ~ con mL1cha frecLlencia puede encontrarse qL1e en muchas familias 

tanto de nuestro pa(s, como de otros, los adolescentes se rebelan 

realizando actividades que no les son permitidas por los padres, ya 

sea a escondidas o en forma abierta, por ejemplo, salir de la casa por 

la ventana cuando no tienen permiso o hacerlo por la puerta en una 

actitud de reto hacia los padres. 

Algunos autor-e:-s, por ejemplo Ponce <1980> consider-an la r-ebeld(a 

de los adolescentes como una manifestaci~n de c,entirse y ser 

diferentes, tratando de que la familia y la sociedad en general los 

perciba como tales debido a que en este perÍodo, el ambiente familiar 

les resulta c.;,da d(a ma"s estrecho, su respeto r,ac1a el adulto y a las 

r-eglas que ~ste impone ha disminuido en gran .medida y el nuevo 

significado que han ido descubrier~do en las cosas del mundo los lleva 

/ 

a repl~ntear los term1nos de la mor~l. En vez de continuar aceptando 

las reglas que hasta ahor-a el adulto lr~ impon{a, tt'"'atan de dictar-le su 
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/ 
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/ 
asL1men actitudes agre::i JaS l quierE::·n darse a Sl !T"!l S<T,CJS 

la _; lu~1o'r, dt? l~ f.__,,€-rz,3. nresentan .formas fL1dal!:: ta:ntG .:o-r, l ,c.s o~-,1 :1 1 ~r-,e 

/ 

c:omo en los gestos., gustan de contra,-iar la opiniort aJena y '/lOlét.r l¿.~ 

reglas establecidas. 

Al respei:-tc. Pawell !t~·7Sl sugiere que s1 se hac.::- 21 adcles=0r·"t:E 

plenamente conc:iente de los IÍmites dentro de los cuales pL110,:-cie ac~c.1ar-

y se le castiga cuando los excede,. aceptare/ el castigo poroue 1,--, 

merece; sin embargo., si ise le cast.iga en 
. / 

una ocas1 or· ¡ 

siguiente, se le puede confundir, ya que Ja d1~cipl1na inc·::ir1ser-L1•:-:·r1-t.:::. 

/ / 
genera mas friccion que la coherente, independientemente de quE t:?l 

control paterno sea indulgente o riguroso. L_os jovene~ tiende~ 

proLar los Ií'mites cuando ~stos son 1mpuestos, per-,_-, 1_, , ~ 

co~venc1do de que las reglas signif1ca11 lo que dicen, se p1_12de~1 

adaptar dentro de ellas. Tal parece que Ja mayo.-{a de Jos autor-ec:. 

restan importanci~ a la di4icultad que existe para est~~lecer los 

criterios que de-fin~n que se considera 11 adecuado 11 o "inadecuado", ye.. 

que ello depende de la cultura y sociedad en general y de le<s fam1i1c.c 

en particular, ' asi., Jo que para ur·¡os padres puede ser buer1n. f:•C1rd. 

otros no .. Sin efDba...-go, es ciert.o que al adolescente al ir crec1endo 

necesita menos discipl..i.na severa" y el castigo puede ser gr-ad.,,_:¡lme,.te 

abandonado, no obstante, es posible tener alguna forma de contrcol, por-

ejemplo., un acuerdo o trate; que í\O implica necesar ~r:\fTH,,,nte ur121 

/ 
situacion aversiva .. 
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En general, a lo largo de este cap{tulo pudo ~bservarse que las 

diferentes actitudes que presentan los adolescentes, tales como el 

rechazo hacia los padres, la rebeld{a, la bLÍsqueda de independencia, 

/ 

etc., estan influenciadas por un lado por los cambios que atraviesan y 

por otro por las caracter(sticas de la familia. y las actitudes de los 

/ 

distintos miembros en relacion a ellos. Carneiro Leao <1979> senala 

que los sentimientos fomentados y la actitud adoptada por los 

distintos miembros de la familia son la base de las futuras reacciones 

del adolescente fuera del c(rculo familiar; sin embargo, esta 

influencia tiende a disminuir conforme aumenta la edad, ya que cuando 

los adolescentes se aproximan a la madurez y logran cierto grado de 

independencia, los efectos de los ideales, actitudes y hábitos 

familiares llegan a ser menos marcados, adquiriendo mayor importancia 

I 
la situacion escolar. Lo anterior, lleva al adolescente a estabilizar 

sus relaciones con compañeros de la misma edad dentro del medio 

escolar, lo cual se relaciona con el aprovechamiento, 
/ 

la eleccion de 

una carrera a seguir, entre otr-os, aspectos que ser/n abordados en el 

I I 
proximo capitulo. 
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CAPITULO \)! 

EL ADOLESCENTE Y LA ESCUELA 

A medida que la n1nez se transforma en la adolescencia, la 

( 15~ .. 

escuela se convierte en un instrumento que pr·epar2 aJ adole3Ce~te pa~a 

la vida de trabajo y la vida social ya que tiene la responsab1l1dad de 

educarlo para su vida adulta de acuerdo a las normas sociales. For 

medio del sistema educativo, la sociedad se perpetua y renueva 

ser-. 

Dentro del medio escolar, las relaciones con los amigos adqL1ier2r~ 

gr-an importancia debido a que el adolescente ha empezado a dE"=:] ig,,:ir-':-:-e 

de la familic. y busca compañeros de su edad con quienes compartir- ~.u 

I 

nuevo sentir-. De igual manera es importante para el alcanzar el ex1to 

en la vocaci6n elegida para lograr mayor status; el joven que posee 

estas ambiciones y aspiraciones, es probable que salQa ?1roso de la 

escuela; sin embargo, algunos adolescentes desertan de la escuela 

antes de haber terminado los ·estudios. A continuaci~n se 
I 

abcrclar-an 

aspectos ~elacionados con el ambiente escolar, como son: las 

- / / 
relaciones con campaneros, la eleccian vocacional y la deserc on 

esceolar. 

Ambiente Escala~ y Rendimiento Academico 
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/ Existe mucha controversia en relacion a los objetivos de la 

educación, algunos opinan que podr{a ser diseñada pa,.-a ayudar a los 

estudiantes a usar sus capacidades efectivamente, centrá'ndose en 

/ 
cultivar la competencia intelectual y el conocimiento academico de una 

manera impersonal. De acuerdo a este punto de vista, la educación no 

debería relacionarse con problemas personales, aunque es importante 

que los estudiantes encuentren algo significativo y de valor en lo que 

se enseña para que lleguen a estar interesados en ello, ya que una de 

las razones frecuentemente dada por los estudiantes para perder el 

/ 
interes por la escuela es el hecho de que pocas veces contempla las 

necesidades de ellos. 

, 
En relacion a este punto Grinder (1982) considera que la escuela 

secundaria cumple cuatro funciones: 

1.Ayuda a los padres al cuidado de sus hijos durante 

aproximadamente seis horas al día. 

/ 

2.Proporciona modelos para la formacion de la personalidad del 

/ 
adolescente, corrobora las virtudes paternas y refuerza la etica de la 

/ / 

cultura actual a traves de los maestros y demas personal escolar. 

3.0torga a los j6venes determinada posición en el sistema social 

de acuerdo con los logros obtenidos. 

4.0frece instrucció'n especial en ciencia, tecnolog{a, bellas 

artes, humanidades, etc. y brinda.oportunidades para elegir una 

carrera. 

/ / 

tambien afirma que facilita la socializacion al proporcionar un 

ambiente en que los adolescentes se sientan a gusto con los cambios, 

sepan improvisar y enfrentarse a situaciones nuevas y respondan de 
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manera. cc;nstr-,pctiva a .{sta¡;; pc;r- consiguiente, la secundaria deberí'a 

fc;mentar- las capacidades del adolescente para que sea hombre de 

/ 
recursos permitiendole iniciarse en el aprendizaje, considerar 

importantes sus ideas, asimilar SLIS exper1enc1as y sacaF 

conclusiones. 

En efecto, la escuela tiene diversas funciones, de las cuales las 

m;s impor-tantes son la trap-:;misiÓn de conocimientos y la formacio''n de 

individuos capaces de desempe~arse en la sociedad de acuerdo a las 

habilidades y herramientas que haya adquirido. Estas +unciones se 

cumplen por medio de los maestros, quienes desempe~an un papel 

/ 

importante en la estructuracion del ambiente escolar y a SLt vez se 

relacionan con los alumnos en forma individual, adoptando seg~~ Powell 

/ 
C1975>, una serie de roles como arbitras, Jueces, asesores sociales, 

disciplinador-es, amigos, etc., por lo que es necesario que adopten una 

filosof{a o manera de pensar antes de actuar ya que la atmo~fera del 

salón de clases es creada por sus actitudes y palabras. 

La relaciÓn que e}:iste entre el maestr-o y sus alLtmnos e~, un 

factor básico en la deter-minaciC:n del ambiente en el 
/ 

~alon de clases. 

/ 

por lo que es importante establecer- las bases de tal r-elacion. 

Algunos de los factores que determinan las caracter(sticas de dicho 

/ 
ambiente se r-elacionan con los met:.odos de enseñaza, la confian.::e. en 

los conocimientos del maestro y la severidad de la disciplina. 

Ademá's, es importante que el maestro con si der-e 1 as nece,;¡i d;;des 

sociales de los adolescentes 1 reconozca sL1 necesidad de identificarse 

con un grupo, asegure la disciplina, forme grupos de trabajo, trasmita 
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/ 

Ja moral de la sociedad, evalue las necesidades de los alumnos y les 

ayL1de a expresarse. 

Je..-sild et al. 119781 plantean que Jos maestros tienen sus 

/ 
propias cualidades, sin embargo, estas no dependen de ellos solamente, 

sino tambié'n de las caracte..-(sticas que presentan a la hora de 

enseñar; asf, los estudiantes motivados pueden aprobar ampliamente a 

/ / 

un maestro, aun cuando no esten de acuerdo con su forma de ser como 

persona. Algunas car,.cte..-isticas de los maest..-os que los alumnos 

me~cionan de manera especial se relacionan con las cualidades humanas 

y emocionales que mantienen relaciones armoniosas entre ellos/ Se han 

hecho intentos para determinar cu~les son~?Yicas de los 

maestros Qlle más les gustan a los estudial}.t_!!?§, los res•cl tados plantean 

/ 

que los rasgos esenciales para un "bue'.1_'~--"'-ª~_tro _s~~__!___pun__!_9_¡1e_ 

16 años ____.s;.on..:__ i mparri ali dad en L._ 

justicia, comprensió'n y dinamismo; se menciona tambié'n gu~_j__Q___s_ 

fa~~s ªfectiyas son la hªse pa~a diferenciar a los maestros 

Powell (1975) 1 para ser querido y apreciado el maestro debe 

ca..-acterizarse por un sincero afecto hacia los alumnos, una 

/ / 

disposicion amable y agradable y una vision definida de la vida, 

aunque es difícil establecer las caracter{sticas ideales necesarias 

para tener ~>:ito en la enseñanza debido a que los jó'venes de un mismo 

g..-upo responden de diferente manera hacia un maestro, dependiendo de 

sus antecedentes personales y de algunos otros factores como las 

reacciones de sus compañeros y los rumores de ellos hacia un maestro 

pa..-ticular. 
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ls-.e.1 ;;nteami er.to anter- i. or- concuer-da
1 

con 1 a opi n i ó'n de algunos 

adolescentes obtenida de un taller de adolescentes ~ ealizad o en una 

secundaria de Tlalnepantla, Es tado de Mex ica 11984 ) en don d e af1rmer an 

1 

q 1..1 e pr·efier-en maes tros que permitan cier-to gr-ado d e p.art1 c ip3c :_o'r j e-r. 

c lase , o;;ean compren s ivos, :ne nos ..-(gidos en l a discip.11.,.:-. y -~·r·ng~ 

l=.;!os enfatizaron el aspec t o r elacionado con la di =cip.l ina sF1er--:;.~ ye 

que tambie"n se observo/ que en ese plantel predominan medios 

disciplinar·io~ estr· i r: t~~ c orno por ejemplo, pintar )6 teir-da -= 1 

adole s cente es sorprendido apoyando el pie en ella o bar r e r todc el 

patio si se tira un pt3pel y en E· l c aso de falt as cc0 risi derad¿., ~. r;1a-::.:_ 

graves como faltarl e e} respeto a un maestro o pelear ci~n a l gun 

Compañero, saltar-se la barda, etc., utilizan una tétr ]e t .?. con ~-,u-:-r. -:::-.....-:--_;s 

que es per-forada dep endiendo de la falta cometida; los puntos ~e ~ an 

acum1..1l ando y al llegar a cier ta cantidad 

temporal o definitiva seg(.n el caso. 

/ 
ocasiona L!na SLispens1on 

~ral en léts escu 1:-2l a:- s ecundarias pr-edomii1 a lci disL.1p!ir1a 

par~ fomentar en el adolescente el cump l imiento de las not ·· n1as 

esta.blecidaj por ejemplo, se le _obliga- a llevar ur1iforme di2 r-i amen te ~ -
a usar el cabello corto, en e~ caso de los muchachos, a perma necer en 

t:;-1 s alcin de clases aétn cuan d o no se está impar-tiendo alguna materia:~ 

eritre otro~;~ di s cipl i na, es man·!-¡::i,oida en iJrar. 12~!.~ t.~ _, . __ por &1 

prefect~J quien se encar-ga de vigilar que los ado!e9centes ~u mplan 
las reglas establecidas y r-eportar actividades ind i s ci plinarias como 

cnn 

s alt a rse la barda , peleas entre estudiantes, maltrato al mobiliar io , 

etc . Debido a esto, l os adolescentes consideran al prefecto como un 



( 158) 

capataz que los vigila constantemente es- provoca en eTic'i"s 

mts esti .... s activid2des como una manifestac1Ón de rebeldía ... qLLE~ rea~i~en 

··----T··~--~-----------

Estos medios disciplinarios aplicados tanto por los maestros, el 

prefecto y el resto del personal escolar son, a veces demasiado 

severos, porque si bieri es cier-t0 que se r-equiet-e de algún tipo de 

, 
discipliria para controlar a los adolescentes, esta no debe ser tan 

r{gida que ocasione descontento en ellos, provocando actitudes 

negativas hacia el plantel y su personal. 

Al respecto, Hurlock 11980) se~ala que es importante para el 

adolescente disfruté\r sus estudios, sentir que sus maestros lo tratan 

con justicia y estar a g~1sto en la escuela, para esforzars01 más en las 

materias que le ayuden a asegura,... su ~:·:ito voc~ci.b!l.a! er el futur.o aún 

cuando su dedicacidn pueda restarle tiempo para las actividades 

extr-aescolares. Por el contrario quienes se sienten insatisfechos con 

' la experiencia educacional critican las tareas escolares, los metodos 

de enseñanza, la falta de autonomía en las actividades extraescolares 

y por lo general tienden a obtener bajo r-endimiento acad.r.11ico; muchas 

veces exageran sus críticas a la escuela ya que encuentran defect~s en 

sus estudios, maestros, compaReros de clase, las nor-mas 

administrativas, etc., y exponen sus quejas ofreciendo sugerencias, 
, 

muchas •1eces poco practicas e irreales, sobre la manera de mejorar las 

Ademá's., l!._ienden a causar problemas a quienE·s los obligan a 

perm~necer en una situaci~n que les desagrada, por ejemplo pueden 
, 

molestar- al maestro o a los demas alumnos por medio de burlas, 

1nterTumpir- con pr-eguntas impertinentes, desohec.1ecPr las r··eglas y 

mostr,,r-c;e irrespetuosos con las autoridades del ~1 
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Los factores mencionados influyen en el rendimiento 
,. 

acaderrncei, c·l 

cual se considera importante ya que permite evaluar, por medio de las 

c ~lificaciones las habilidades adquiridas a lo largo del CL1rso y es 

,. 
ob jeto de i~ vestigacion en la medida en que los a do tes c ent e s a bt i e r1 e n 

bajo rendimiento deb j do a que provoca situaciones c 0nfli ct1va~ con l o s 

padres, maestros, compa~eros y en ellos mismos. 

acadé'mico depende de varios factores entr-e los que se· en c uentran 

def i ciencias en los h~bitos de estudio del adolescente, por ejemplo 

/ 
reali=ar las tareas escolares con la television o el ~2d io prer1d1cJ~·s, 

en lugares que se pr-esten a distraccicÍn, real i2 a r-J a un c.:) s momentos 

antes de entregarla, etc.; influencias familia res , p0r ejemo l 0 CL· ~r,do 

los padres presionan demasiado para que sus hijos sobresalgan en sus 

/ 
estudios y destaquen socialmente, provocando actitudes de rebEld 1 a 

(inasistencia escolar, irresponsabilidad en el cump li mi ento d~ l3s 

tareas, etc.>; escaso interes por parte de los padr·es de los adel3ntos 

/ I 
escolares del adolescente; compa~acion constante d8 este con un 

hermano que se destara por· su rendimiento, entre otr as . 

Finalmente, e~ el med i o escolar e~isten algu~as var i ab l es como 

son el interes por las materias, la actitud de los maest ~os y l a 

rf!lacio~ con los compañeros. Hurlock 11980) afirma que p or lo genera l 

los es ·tudiantes muestr an mavor interes en las materias que cor~ider~~ 

/ / / / 

les s eran mas L1tiles en SL\ vocacior1 y otras esferas ue la vid ~:iulta 

por lo que pone11 n)ayor ernpe~o en esas materi 2s y en cor1sec uEnc1a 

obt ienen mejores caljfi~ac iones. 

/ 
del alL1mr10 depende no solo de su capacidad, sino t ambi~n en gran p~r ~e 



de su t- e1 ac i ó'n con eJ m,1estro, s1 ,_1n adol ese ente etprec1 a a su maestr·o 

1 este ~ SL~ vez lo estima y lo trata con respete>, el alumno estara' 

dispuesto a rendir lo que pueda. Con respecto a la relación con los 

campaneros, Grinder 119821 se~ala que los planes del adolescente 

pueden ser inf lL1enciados por las expectativas educativas de sus 

amigos, pues las presiones sociales de los compañeros en la escuela 

pueden ejercer tanta o mayor influer-.cia sobre el rendimiento acadé'mico 

del alumno, como el ambiente familiar, la capacidad acadé'mica y los 

valores escolares, ya que los estudiantes tienden a amoldarse a las 

normas escolares de la mayor{a y esforzarse por lograr niveles 

elevados, en ambientes educativos en donde predomine la competencia 
, 

academica, instancia premiada por maestros y alumnos. 

Ci~rtamente, el rendimiento escolar es influido por los factores 

mene i onados, ésto se observó en el tratamiento a una adolescente con 

bajo rendimientc• acad.,;'mico, debido a la falta de h"bitos de estudio y 

a la poca cooperacio'n de los padres, ya que no respetaban el tiempo 

que dedicat•a a realizar las tareas escolares, por ejemplo, le 

orde~ab8n realizar una actividad ajena a dichas tareas cuando las 

estaba realizando; esta adolescente presentaba algunas de las 

caracter{sticas mencionadas de los adolescentes desaplicados, así como 

tamb1en los adolescentes sob~esalientes pueden presentar algunas de 

l~s caracter('.;ticas planteadas, sin embargo, es importante considerar 

·~1ue dj ch as e a.rae ter ( st i cas no son causadas ~.ol o por sus cualidades 

'"Umo personas, sino tambi.én por Ja influencia del ambiente familiar, 

~'Sc .. ·,1'"'-i" v seicial .. 



En relació'n al i=ompor-t2rniento de los adolesc entes dentr·o de la. 

~scue1a Gese ll et ~l. C198(1) p l ~ntean qLte ellos se comportan de i~ anera 

diferente de acuerdo a la edad. El adolescente de doce ar.os e ~ 

entLtsiasta, a menudo cal1f1ca a SL1S maestro s como s1mo~t:cos v 

/ 

manif i esta un~ ampli~ gam& de in ter es en sus ~ s t ~1dios e?colar~s , os 

/ 

ma s sobresalientes demuestra n Lln progreso en su capac ida~ p ~ ra 

ordenar, clasific a r , gener~lizar sus conoc i mientos ~ disc utir ~ obre 

situac ic·nes sociales; el adolescente de trece ei ños i::iosee un 

/ 
pens~miento mas complejo, quiere sentirse independient~ d e le s 

maest ros aur1que en realidad nece~ita su ayud~, tiende a cr i t ¡ca~ ~os 

pero respeta a aquellos que le brindan ayuda, le gusta~ las 

discu s iones en un r1i v el 
, / 

~nal1tico mas elevado quF a~~:~s y QLlSt2 de 

escribir hi ~ tor-ias sobre s{ mismo; el adolescente de cat or ce añei :=- s-? 

vue~ve má's sociable, utiliza el tiempo libre para efectuar cont~ct:• s 

sociales, se mezcla ccn sus comp~~eros y respeta a los maior es ~ s 

intere"s por- las. tél.rreas acade~ncas parece haber pasado ca:si a segur1dD 

plano, le gu ~ ta asoc iarse a sus compe~~ros de la escuela, c~se~ 

aprender má's d e sí. mismo y de l a íiaturalez a h um~na , necE- .::ita =-=--r-

compren di d o y SLl espíritu indagatori o y s u curiosidad fa~o r ec~n e 1 

consej o i ndividual y la orientaci .Ón p_or· parte de los m2est r- o,,.; el 

adolescente de quince años requiet .. e de mayor g u{ a porque si pierd e eÁ 

interés por- la esc L1 ela pLtede abar1 d onar la defi nit i vament e auna ue i;:.;_ 

·~sto no ocurre puede ~lcanz~r un n i vel elevado de rendi mi ent o ~ ~ s~ 

mariLi a sta en sL.ts apt .itLtdes escol8res, se identifica cun SLts 

/ / 
-. ·ompañer-os y con lo qu e estos hacen , 1 os i mi .t:a, p uede pen s ar- en s1 

cis ma &s t .ros que l e ayu dan a ver las rosas con claridad; el 



/' 
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adolescente de dieciseis años mues+ra actitudes más amistosas hac:ia 

~::us maestros, la escuela y consigo mismo, su op1n1Ón hacia los deb1?..-es 

" es mas tolerante, aceptando un grado razonable de responsabilidad, 

posee mayor conciencia de las caracter{sticas individuales de sus 

/ / . 
maestres, y amigos y probablemente tambien de s1 mismo. 

Los anos comprendidos entre los doce y los dieciseis constituyen 

una etapa distinta del desarrol 1 o en la que cada año trae consigo sus 

propias actitudes y rasgus de madurez que repercuten sobre los 
, 

complejos procc-sos y metodos educacionales; pero a pesar de que 

existen diferencias individuales es posible caracterizar estos rasgos 

y considerar la forma en que pueden afectar la vida profesional del 

adolescente y el desempeño del maestro. En los 0ltimos años puede 

observarse una tendencia marcada en los adolescentes a participar en 

actividade<o sociales con campaneros de la misma edad, por lo que esta 
, 

relacion cobra gran importancia e influye en todos los aspectos de su 

vida. 

Relaci~n cor) Compa~eros 

\ 

!_:::. relaci~n con los amigos adquiere gran importancia en la vida 

adolescentes, es precisamente de ellos que aprenden muchas 

actitudes, tambie'n reciben sigrins de per·tenencia, de fuer:<:.a y poder 

\{que sc.•n impor-tantes para ello"; adoptan vestimentas, peinadcis, gustos 

~music:a 1 es y cosas similares a las del gr-upo que pertenec~ El grupo 

de adnlescentes constituye actualmente una cultur-a adolescente que 

posee su propjo idioma, stJs cost1Jmbres, iristituciones sociales, mo1jo~; 



; 
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; 
y metodos de r.esol ·ver problemas. .Jersi l d e+. al. ( 1978) s2nal ocn que el 

grupo de comp13.ñeros puede ser visto como uri puente entre lci niñe:: / 1:::.. 

edad adulta, en años recientes ha aumentado la tendencia a unirse en 

grupos debido d las. difer-enci.:"'IS que e;.:isten entr-e la ger1;.:-rac_iC:n de 

adolescentes con sus padres y otros adultos, lo c1Ja] hdce q_1e ~os 

adolescentes se dirijan mas hacia sus amigo~ para guiarse y pedir· 

consejo .. 

\ 
~respecto, Gr-inder- (1982) considera que las e;~per1enci~~ 

ap~endizaje entre companeros, por las que pasa el ~dolescen~e. le 

sirven de primer paso para su independencia de los adLiltos, los ~nüc;:1os 

facilitan ciertas libe~tades que se traducen en nuevas fo~m2 de 

responsabilidad en la adultez ya que la familia solo puede brindarle 

~tn rango estrecho de oportuni dad .. s en el desempen•:i de al gun 'Dl , 

/ 
n1ientras qL1e la .interacci~n con sus amigos le bri~~a intent~s y 

. ' 
ensayos sobre el lugar- que ocupar-a en 1 a soc i eda~j Los -... al ot-es 'I l. a·s 

normas conductuales del grupo de amigos le dan la oportu~idad de 

a.dquir·ir alguna perspecti\r·a de sus propios valor-es y 2ct1 tcide-:::.;, ·_i_i'C• 

vez que el adolescente se ider··tif1ca con lo:=. valore=. de determ1.-,2.dc_. 

grupo de compañe~-os, ~ste se conv.iert~ en punto de refe~-enci a <.Je s:_1 

compo.-tami .en to. En efecto, a ·medida qLte el ni~o 
/ 

crece la rel~c1on cori 

sus compañeros va tomen do i mpor-·tanc i a y es en 1 a e-:-~.cuel a sec-~ur· d 3f· Ja e~ 

donde se emrcj_ezi:ln 2. dar- estas t-e}aCIOnES QLtE difieren de } .?..S 

establecidas dLtrante la infancia, porque }OS lazos con los padF·~S e~. 

han ido ei_flojando pr-ogresivarr:ente debido a q •• e el adolescentP ha j do 

alcanzando 1_1r1a independencia cada vez m2yor; 
; 

ademas de que los 

_y 

ceirnpañe-r-os le ayudcin a definir· el todaví'a ·..1ago y confuso sentido clt? l:~ 
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(propla identidad, ya no es un ni~o, no se acepta plenamente como 
l 

i 
'\ adul tG y sin embar1;¡0, tiene que prerararse para satisfacer- las 

1 demandas de independencia social, de competencia vocacional, de 
1 

\ciudadano respor1sable 1 de esposo, padre, etc. 

[~' Al respecto, MLtssen et al. <1979> mencionan que al abandonar el -, 

/ 
mundo de la ninez y no ser admitido en el de los adultos se crea un 

vacio en el adolescente que lo obliga a buscar un grupo de compañeros 
, 

con quienes pueda identificarse y le proporcionen la pos1c1on que le 

niega el grupo de adultos, de ah{ que el adolescente necesita máS que 

en cualquier otro momento la compañía de amigos para compartir sus 

emociones, dudas, sueños, etc .. ; .._Ja adolescencia, por lo gener-al es un.a 
............. , , / 

epoca de intensa sociabilidad pero tambien una epoca de soledad y en 

tales circunstancias ser aceptado por los compañeros y tener un amigo 

(ntimo suele ~er 
I 

de importancia para el. /..::.ªs relaciones de ;mistad 

y francas, poseen sentimientos de afecto mas 
I 

son mas sinceras 

intensos, ayudan al adolescente a entender sus propios sentimientos y 

/ 
a comprender los de los demas; pueden servir como una especie de 

, , 
terapia porque permiten la e~:presion mas libre de sentimientos 

reprimidos, de ira o ansiedad y porque permiten darse cuenta de que 

otros pueden tener muchas de las mismas dudas, esperanzas y temores.\ 
_ _,,, 

Jersild et al. C1978l plantean que los factc:ores quE determinan 

I 
que los adolescentes tengan uGa relacion estrecha son complejos y no 

/ 
cie! todo comprensibles, sin embargo, en la observacion de la vida 

~ , 
diaFi.a se puedetotar- que las r-elaciones mas significativas son 

-- . , 
dquel l ª'=· en 1 as que dos j Óvenes se acompañan, si nti endose como en casa 
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y con libertad para confiarse sus pensamientos y sentimientos, en esta 

relación no es necesar-io pretender, ni guardar secretos. Cuando los 

adolescentes encuentran un verdadero amigo no solo gozan de su 

-r . / 
compan1a, sino que tambien se descubren ellos mismos, son capaces de 

desechar dudas y resentimientos y de expresa~ sL1s sentimientos en Ltna 

forma en que generalmente no lo haclan; una caracter{stica de estas 

relaciones es que no necesitan de una forma usual y super-fii.:1al y a(¡n 

cuando las personas se hayan separado por semanas pueden fac1lmente 

establecer su relaci¿'n como si se hubieran visto una hora ante~ En 

/ / 
relacion al planteamineto anterior se considera que este tipo de 

amistad no es tan frecuente d_urante la adolescencia, ya que para 

/ 
establecer una relacion integrada se requiere de tiempo y madure· y 

durante este perlado se es inestable, lo que puede provocar casbJD' 

con cierta frecuencia en las amistades de uno u otro se>:o, sin que 

ello signifique que é'stas no son importantes. 

A partir de diferentes investigaciones reportadas por Jersild et 

al. (1978> se plantea que!:isten diferencias 

relacionan los adolescentes dependiendo de la 

en la forma en que se 

edad y el se><D. En lo 

que se refiere a las adolescentes entre once y trece a~os, sus 

relaciones está'n centradas en la actividad, todo lo qui eren hacer 

juntas, aunque sus ir-elaciones son má's super-f i ci al es que en las etapas 

posteriores; entre los cator-ce y dieciseis años, sus relaciones r·ueden 

mis ir.tensas o (ntimas, la actividad disminuye, es reerr•Plazada po..-ser 

una rel ac i Ón mutua emocional mente dependí ente en donde 1 a per-sonal i dad 

de la amiga y las respuestas de otras hacia sí misma llegan a ser el 

punto central y es en esta etapa en que las j~venes se fijan en los 

I 
// . 



( 166; 

mLt~hachos, viendo la neces i d ad de dirigirse h~~ia eflos para 

establecer nuevas rel acic~ Las relacione ,; E:'ntr·e las muchacr,as de 

d1ecis1f."te y dieciocho años esta";, caracterizadas por la calma, en este 

tiemp o , la adolescente ha adquirido muchas de las habilidades sociales 

/ 
ne~e ~arias para establecer y m~ntener una ~ - elacion e nfa t· izando el 

deseo de tener una amiga a qui e n hacerle confidenc ias y siendo 

sensible a la persQnalidad y caracter(sticas de sus amigos. 

~ 

/ 
ffid.S 

otro lado, l~s patrones entre los adolescentes son menos 

(ntimos, 
--:s---- - ··· --· 

posiblemente porque el nfmero de amigos es mayor y ademas 

tienden a ser:: mas sociables e independientes entre ellos.fSegun Jenkis 
·---- .. 1 

et al. <1976> 
--.J 

para los adolescentes, gener~lmente, el grupo ocupa el 

prime r lugar, pueden tener amigos personales y mas intimas pero el 

grupo de amigos es mas importante~ muchas veces se cor~idera desleal 

a un miembro si falta a una actividad del club o del equipo por salir 

con una chica, pero conforme va creciendo, el interes heterosexual 

continua desarrollandose y llega a ser mas importante en la mayoria de 

lo <; miembros del grupo del tal manera que preferir a una muchacha no 

se considera desleal. En general , los adolescentes de ambos sexos 

tienden a e s coger amigos similares a ellos en status, r·eligian, etc.; 

es posible que los padres influyan indirectamente en esta eleccion, 

principalmente cuando los adolesc entes han internal izado los valores 

p-'lternos. Otros factoras q ue pueden influenci a r la atraccion 

interpersonal son la similitud en habilidades, ac titudes y opinionas 

¿~ upacior1ales y educ ativas y manera de comporta~se. 
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El adolescente tiende a asociarse con distintas clases de 

agr-upaciones ~aciales pues el cambio desde el peque~o grupo dedicado a 

los juegos infantiles hasta las diversas agr-upaciones de sus nuevos 

amigos le permite adaptarse a grupos más gr-andes y heteroge'neos que 

los conocidos en el pasado, 
, / 

as1 como tambien a nL;evas personas y 

nuevas situaciones, ya que realiza diversas actividades en grL!pos de 

compañeros que var{an dependiendo del 
/ 

numero y el grado de intimidad 

que existe entre los miembros de e's:=_e_:_J La naturaleza de estos grupos 

y las funciones que emplean cambian con la edad, en la preadolescencia 

el niño tiende a r-elacionarse con gr-upos de compa.ñerers. del T11srno s.e:-:o~ 

sin embargo, cuando inicia la adolescencia y comien?a a pasar cada vez 

menos tiempo en su casa, su c{rculo social se amplia dando lug¿;r- a 

nuevas relaciones, que pueden ser clasificadas de diferente manera. 

Seg~n algunos autores IMussen et al. 1 1979; Hur-lock, 1980; 

Grinder- 1 1982; Horrocks, 1984Í~ camarilla es una de las ago-upaciones 

más comunes, definida como un pequeno grupo de adolescentes del mismo 

se><o que interactúan Íntimamente\ esta-;, de acuerdo con la e>:clusion de 
_.,.,. ... 

otros, poseen caracter{sticas similares de status social y de 

intereses, entre sus miembros existen sentimj.entos de amistad y de 

responsabilidad qL1e se manifiest'an en ayuda mutua en momentos de 

necesidad, algunas delsus actividades son platicar en el recreo, tomar 

juntos el camió'n, asistir a eventos deportivos, frecuentan cafeter-ía::= 

popul,..res par-a los adolescentes\etc. En nuestro país, el término 
, _., 

camarilla no es comL1n como en otros pa{ses, aunque si existe este t1po 

/ 

de agrupaciones de adolescentes y la actividad que mas se observa que 

r-ealizan es la de reunirse a platicar sobre temas variados como por 
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ejemplo los maestros, las muchachas (os>, los grupos musicales de 
,, 

(160) 

moda, etc.; ademas de que tienden a fumar mientras platican de sus 

experiencias, tratando de sobresalir con respecto a los demas. 

~rlock <1980 > y Grinde:- (1982) señalan que otra forma de 

agrupacic<n es la pandilla, compuesta por un grupo más nume,.-oso de 

adolescentes que generalmente ha sido considerada como negativa para 

la sociedad por realizar actividades en contra de ella, por ejemplo 

Hurlock menciona que los adolescentes que carecen de aceptación social 

entre sus compa~eros encuentran en la pandilla el compañerismo y el 

sentimiento de seguridad e integracicí'n siempre y cuando realicen las 

normas de conducta establecidas a~n cuando supongan la conducta 

antisocial y delict~·va~. Si bien es cierto que algunas pandillas 
. '• 

muestran actitudes ega ivas hacia la sociedad, lo cual se tratar~mas 

ampliamente en el siguiente cap(tulo, no es posible afirmar que todas 

la$ agrupaciones de este tipo presenten esas caracter{sticas, ya que 

en algunos casos se reunen simplemente para realizar o asistir a 

eventos sociales. 

' / \_Ta_mbi"'._'1_ existen grupos ~rganizados formalmente, que son 
---~·----. 

considerados como un medio para mantener a los adolescentes alejados 

del mal, por lo que se les proporcionan lugares para el desarrollo de 

actividades sociales en donde puedan participar todo tipo de 

adolescentes, de manera que se evite la f orma!!"i Ón de grupos que 

pudieran tener una actitud negativa ante la sociedad. Segú'n Hur 1 oc k, 

/ 
Jos grupos juveniles de organizacion formal pueden dividirse en tres 

categor{as: grupos de intere~ especial dedicados a una sola acti v idad 
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(deporte, _ <>r-tesan(as, etc. l; clubes dedicados a muchas clases de 

(169) 

/ 
actividades ¡ grupos reunidos dedicados a una intencion idealista o 

altruista./ En efecto, existe este tipo de agrupaciones, pero 
""'º~--,... 

generalmente son organizadas por personas adultas, ya que dificilmente 

al principio de la adolescencia se tiene la madurez para o~g~nizarse 

por sí mismos, de ah{ que existan instituciones en qLte gente joven de 

por lo menos 20 a~os, interactua con los adolescentes aunque en 

realidad la planeaciÓn de programas y actividades esta/a cargo de 

personas adultas dentro de la insti tució'n como por eJemplo el Centro 

Politécnica de Proyecci~n cuy3 función es fomentar la r-eal .. :::-aci;n de 

actividades positivas por parte de los jovenes, al igual que las 

agrupaciones religiosas, entre otras. 

Por otro lado, Weiner y Elkind 119761 plantean otro tipo de 

/ 
agrupaciones que se derivan de las actitudes academicas dentro de la 

escuela, en la mayor{a de las secundarias hay por lo menos tres grupo~ 

principales: L1n grupo inclLlye a los jovenes que estudian mL~cho, q1_1e 

obtienen calificaciones altas y participan en actividades tales como 

debates y oratoria. El segundo grupo es el de los jovenes brillantes 

y bien vestidos que no obtienen las mejores calificaciones pero 

participan en todas las actividades sociales dentro y fuera de la 

escuela, convirtie~dose en personas populares, y por u
1
ltimo .,.¡ tercero 

/ 

es un grupo de jovenes marginados que por lo general no tienen exitos 

escolares, sociales, ni atlé'ticos y con frecuencia tienen dificult"dec-

con las autoridades escolares. Esta forma de agrupaciof'.; r,o es 

característica del adolescente ya que los criterios dependen de las 

/ 

actitudes academicas, lo cual puede darse en cualquier nivel escolar; 
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por consiguiente, es posible que no sean estudiant~s que se les 

/ 

(170) 

observe juntos, sino simplemente una clasificacion de acuerdo a sus 

caracter {sticas. 

En general, a medida que avanza la adolescencia se efectuan 

cambios en la naturaleza de los grupos de compañeros y e~tos, a su 

ve=, están relacionados con los cambiantes procesos de socialización 
\ 

del adolescente. \ una de las funciones principales que cumple el grupo 

es hacer posible el cambio desde las agrupaciones unisexuales de 

principios de la adolescencia hasta las heterosexuales de la 

adolescencia m~s avanzada; al mismo tiempo, las relaciones con 

individuos del mismo sexo continuan durante la adolescencia y la vida 

adulta, ya sea en forma de pequeños círculos de amigos, amigos 

/ 
intimes, fraternidades o grupos de i nteres, a .unque est o s son menos 

importantes que durante la adolescencia inicial ... J ,Esto se observa 
~:·:·: .. ' 

principalmente en la escuela, ya que es una fuente importante de 

/ 

amistades, puesto que es un medio que permite la realizacion de 

actividades compartidas y en algunos aspectos tiene mayor influencia 

que la familia para determinar la vida de los adolescentes, como por 

ejemplo proporcionar alguna orientación que les ayude a elegir la 
/ , 

actividad que desempeñaran a lo largo de su vida y que les brindara 

/ / 
beneficios no sola a nivel economice, sino tambien en el aspecto 

pe..-,;onal. 

Elecci~n Vocacional 

A medida que el ni~o crece y se convierte en adolescente, empieza 
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a pensar que un d{a tendra'que ~er responsable de su propio sustento, 

además de que la sociedad plantea que como adulto pasar&" gran pc:-.rte c1e 

su tiempo desempeñando algú'n trabajo remunerativo. /Las adolescentes 
•. '-

se preguntan unas a otras sabre los planes que tienen para el futL•ro, 

/ 
a veces esta actividad de planeacion puede s urgir de s us propios 

inte res es; puede ser resultado de estar d e a cue rdo con l o aceptado con 

I 
la soci e dad y por lo q u e s e espera de el, ya que e n el h ogar l a s 

padres le piden que decida lo que quiere ser, en la escuela los 

maestros le instigan a tomar una decisi6'n vocac i onal y f i nalmente los 

amigos hablan y piensan d e l futuro y desean que 61 hag a lo mismo; o 

bien, puede surgir del deseo de gozar de libertad per son a l e 

independencia econo~ic a ., por lo que neces.itan asegur- .:..r un tr a b a_¡c. , l o 

cual se relac i ona con la eleccici'n o cup acion a l qL1e ad ~ ,n~~ l e :=-, 

proporci ona satisfac cidn persona l , seguridad y desarrc•llo del concepto 

des{ mismo_:_ _[ Segú'n el Grupo para el Progt·eso de l a Psiquiatr { a (1 ''1 7'2 ) 

la necesidad de elegir l .a ocupac i ó'n se relaciona con la búsqueda de 

identidad, dicha elecc ic:ri e st a " determinada por· l a s infl u enci ' 's que han 
,. 

tenido importanci.a durante la infancia, por ejemplo: la identificacion 

c on los p a dres, poseer una identidad sex ua l , la c a p a c idad de e v a luar 

las pr-opias actitudes y las posibilidade:, sacioecono'mi cas. En e fec to. 

/ . / 
la eleccion de una car-rera permite urta ma yor c onsolidacion d e l a 

/ 

identidad personal porque implica haber tomado una decision y mantener 

/ 
un a actitud definida a n te esa nue v a situacion, al mismo t i em p o 

, 
fLtnciona como mecani s mo de retroalimentacion qLte refuer z a el concept o 

de ' . s 1 mismo y las clases particulares de nnrmas de i den tif1LaL1on q u e 

el j o v en ha est.ableci do c on s u s padres dentro del ma r co f a milia r . 
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/ ~ 

La eleccion de una carrera es una de las acti~idades mas 

<172) 

importantes en el ser humano, por lo que diversos autores han 

planteado diferentes teor{as en relacicfn al desarrollo vocacional, una 

de ellas es la realizada por Super (1953> quien plantea que la persona 

posee diversas imagenes de sí mismo a medida que va creciendo e 

intenta mejorar y preservar el concepto de sí en todas sus actividades 

/ 
incluyendo su vocacion; por consiguiente, se siente motivado a elegir 

ocupaciones que le permitan desempeñar un rol relacionado con 

intereses de acuerdo al concepto que tiene de sí. Según ~l, el 

proceso de planeac16n vocacional esta/constituido por cinco 

actividades llamadas tareas evolutivas vocacionales: 

llCristalizaciÓn. Ocurre entre los 14 y 18 años, el adolescente 

/ 
desarrolla ideas acerca del trabajo que estan de acuerdo con el 

concepto de sí mismo para tomar decisiones educativas pertinentes. 

2)EspecificaciÓn de una preferencia vocacional. Es característica 

de los jovenes de 18 a 20 años, quienes especifican su elección y 

/ 
realizan los primeros pasos para entrar a una ocupac1on. 

/ 

3>Realizacion de la preferencia vocacional. Esta etapa suele 

ocurrir entre los 21 y 24 años, durante la cual se lleva a cabo el 

entrenamiento de la carrera elegida y el joven ha empezado a 

trabajar. 

4>,EstabilizaciÓn. Ocurre entre los 25 y 35 años, implica 

establecerse en el trabajo y demostrarse que la elección de la carrera 

fue/ acertada. 

5lConsolidacio~. Se da despue~ de los 35 años, representa el 

per { odo de progreso y la obtenci ~n de status. 
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Por otro lado, Roe 119571 plantea que durante el desarrollo del 

niño, ~ste combina SUS experiencias par-a dB.r- lugar a un estilo de vide:.. 

propio que le permite satisfacer sus necesidades; dicho estilo de vida 

se refiere a la manera que tiene de interactuar con su medio, 

incluyendo las elecciones que realiza a lo largo de su vida. 

dos factores que dificultan la adaptació'n vocacional: la falta de 
, 

habilidades para el trabajo y la falta de ventajas socioeconom1cas. 

Holland (19621 propuso una teorfa descriptiva de la conducta 

/ / 

vocacional que concibe la eleccion como una extension de la 

personalidad del individuo a medida que organiza su vida ~e acuerdo 

con el tipo de persona que es. Segu"n ~l, las ocupar:iones son pun~os 

de referencia que los individuos pueden usar para proyectar SLt v1si~1 

de s{ mismos y sus concepciones del medio laboral del cual tienen una 

serie de estereotipos y a~n cuando su conocimiento de las ocupaciones 

sea limitado, los estereotipos se convierten en una proyeccion. 

\~~lmente\Ginzberg <19721 afirma que la elecció'n vocacional es 

un proceso durable de toma de decisiones, en el cual el individuo 

/ 

busca el lugar que mejor le corresponde entre su preparac1on y las 

metas y realidades del medio labor~l:_.j El proceso de la elecciÓn 

ocupacional ocurre a lo largo de cua-tro etapas: durante la pr1mE·ra, de 

la fantas(a, los niños hacen elecciones arbitrarias en todas las á'reas 

de la conducta con una carencia completa de orientación real; la 

segunda etapa es la tentativa, durante la cual el nino se pregunta que 

le gustar{a hacer y cuando, mientras que simulta"neamente descubre lo 

que puede hacer d~ndose cuenta de que la habilidad es un factor 
, 

limitar.te y que algunas actividades son consideradas mas valiosas que 
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otras; durante la tercera etapa, la realista, el in~ividuo intenta 

encontrar medios para que se logren sus elecciones tentativas y al 

hacer esto, se enfrenta con la realidad y la comprueba; la cuarta 
/ , 

etapa de especificacion, es la epoca en que el individuo hace su 

elecci o'n y entra en Sll ocupacio'n o al entrenamiento avanzado pa.-a 

posterio.-mente desempeña.-la. 

En general, estas teo.-{as son intentos para e><plicar el 
, 

desa.-rollo vocacional, es decir, como los individuos se van 

inte.-esando por dife.-entes car.-e.-as y llegan a elegir" una; sin 

emba.-go, no es posible .afirmar que el individuo siga alguno de los 

procesos mencionados, pe.-o si señalar queL."!xiste una variedad de 

facto.-es que influyen en la eleccio~ de una ca.-rera. Dentro de los 

má"s comunes se encuentran: el se><o, la pe.-sonalidad, ld familia, el 
,, 

nivel socioeconomico, la escuela, los estereotipos, ent.-e otros 

<Munsinger, 1978; Mussen et al., 1979; Hurlock, 1980; Grinder, 1982; 

Horrocks, !984). 

La diferencia del sexo influye en la elecci~n de una car.-e.-a, 

esta elecci¿n ha sido considerada como ma~ importante para los hombres 

que para las mujeres, posiblemente debido a que la sociedad ha 

establecido que, por ser el sostén de la familia, ellos tienen que 

p.-epararse mejor para t.-abajar du.-ante la mayor pa.-te de sus vidas de 

adultos, mientras que ellas tienden a trabaja~ por poco tiempo pa.-a 

despues casa.-se y depende.- del esposo; ademas de que socialmente la 

mujer debe identifica.-se con un papel adulto que supone desempeñar los 

papeles de esposa y madre y pocas veces el de proveedor del hogar; en 
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cambio, el muchacho adolescente y sus padres saben que su futura 

seguridad econ6mica y la de su familia, una vez casado, dependerct"'' 

/ 
principalmente de el mismo. Por otro lado, existe la creencia de qLle 

las mujeres que destacan intelectualmente son personas poco atractivas 

y al desenvolverse en un campo de competencia, agresividad y 

/ 
determinacion, tienen pocas posibilidades de contraer matrimonio. En 

la actualidad, esta forma de pensar ha cambiado, a la mujer ya no se 

le considera que está destinada solo para el hogar y que por lo tanto, 

no requiere esforzarse mucho para tomar una decisi¿n vocacional~ ahora 

se piensa que es tan apta para desempeñar cualquier trabajo como los 

hombres y adema~ se le brindan oportunidades para hacerlo; aunque, 

pueden encontrarse muchachas que solo se preparan para el matrimonio. 

/ 

Existe evidencia de que la eleccion ocupacional es influida, en 

parte, por las características personales pues se hd observado que la 

elecció'n vocacional es parte del desarrollo total de la per<;'onalidad y 

que la madurez vocacional tiende a relacionar-se con la madurez del 

individuo. Asi, por ejemplo se encontró que jovenes con intereses 

vocacionales en el campo de las artes tienden a concebir-se como 

introvertidos, desordenados, imaginativos, originales, sensitivos, 

etc.; muchachos _con intereses én vocaciones cient(ficas suelen pensar 

que son anal{ticos, curiosos, imaginativos, callados, reservados y 

eruditos; los inter-esados en el campo de los negocios se representan 

como agresivos., dominantes, en~gicos, extrovertidos, etc. A pesar de 

Jos hallazgos de diferentes investigaciones al respecto, consideramos 

que no es posible afirmar que los jovenes se inclinan por determinada 

carrera porque poseen las caracter{sticas adecuadas para desempeñarla; 
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sino má's bien, esto responde a factores inherentes a su ambiente y 

pueden encontrarse jovenes con intereses vocacionales hacia una 

carrera a pesar de no poseer las cualidades que comunmente se han 

asociado con e'sta y esto no significa que si la eligen la desempeñar~n 

ineficazmente. 

Las relaciones familiares del adolescente influyen sobre sus 

aspiraciones vocacionales, puede haber una influencia positiva cuando 

se le proporcionan consejos y sugerencias basados en su experiencia y 

en su conocimiento desde que era niñ"o, cuando le proporcionan 

informaci¿n acerca de las diferentes carreras que le interesan, 

respetando siempre su independencia por la que ~l decida'. 1 Puede ser 

negativa si los padres insisten en que elija la que ellos consideran 

más lucrativa y de mejor prestigio a~n cuando el adolE~cente no se 

interese en ella y carezca de aptitudes para desempeñarla, muchas 

veces esto se debe a que 1 os padres esta'n má's interesados por s{ 

mismos que por sus hijos cuando les proporcionan consejos 

vocacionales, este interes puede excluir las propias necesidades del 

/ 
adolescente, sus intereses y habilidades o puede ser tambien que los 

/ 
padres se identifiquen tanto con el futuro exito de sus hijos que les 

den consejos sobre lo que ellos har(an o desearían haber hecho y de 

esta forma esperan e><perimentar indirectamente aquellas cosas que no 

obtuvieron o en las que fracasaron. Por otro lado, es muy frecuente 

encontrar que la ocupació'n del padre ejerce gr..an influencia en sus 

hijcis, pues tienden a identificarse con ellos, principalmente cuando 

el padre goza de prestigio; esto es posible explicarlo porque el 

/ / 
adolescente tiende a familiarizarse mas con la profesion del padre que 
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con otras, tiene mayor posib i lidad de tener acceso a ella y cuenta con 

. / 
l a estimulacion del padre en el desarrollo de i n tereses, valores y 

metas semejantes. 

! Un factor que está' muy relacionado con l a fam i lia es el nivel 
!--· / 

socioeconomico a que pertenece, ya que se ha obser vado que jov enes de 

familias de clase social medi.a poseen ma-S ambic i ones y tienen pur,tos 

de vista m~s optimistas y amplios en relación a sus posibilidades de 

é'xíto, mientras que los jovenes de la clase trabajadora poseen menos 

/ / / 
ambiciones, son mas flexibles y estan mas dispuestos a a c eptar un 

puesto modesto, por ejemplo un trabajo especializa~o o la propiedad de 

un pequeño negocio puede representar un logro tan acept a b l e c omo lo e s 

un trabajo profesional o administrati vo para un adolescente de la 

clase media o alta. Al resp e cto no podemos afirmar que tod o s los 

jovenes de clase baja poseen pocas ambiciones ya que con mucha 

frecuencia se encuentran a dolescentes de este ni v el que ambicionan y 

se esfuerzan por lograr una posicio~ superior a la de su familia, 

motivados principalmente por las carencias y limitaciones que han 

tenido dentro de e s e medio. Otro factor relac ionado c o n la influenci a 

paterna es el prestigio social, que desempe~a un pape l impor tante en 

la elecciÓn vocacion a l, 
. , 

las presiones economicas y los deseos y 

e xpectati v as de los amigos y familiares llevan al ado lescente a 

selecci onar ocupaciones situa das en los primeros lugares de la lista 

aprobada socialmente, las cuales proporcionan status s ocial. 

Dent ro de la e sc uela la influencia de los maestros y los 

compañ'eros es importante en la elec ció'n vocacional , ya que por un lado 
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, 
los maestros al impartir las diferentes materias, 5\Jscitan el interes 

de 1 os adolescentes por alguna de el 1 as, ademá's de las conversaciones 

y sugerencias que sobre las diversas carreras hacen. Por otro lado, 

entre compañeros suelen discutir acerca de sus intereses vocacionales 

y se influyen mutuamente al mencionar las ventajas y desventajas de 

las diversas ocupaciones que pueden realizar, asi los adolescentes 

t1ende.n a elegir una determinada profesión aun cuando no este"n 

convencidos, por el hecho de que sus compañeros ya han tomado una 

decisió'n. /En el medio escolar tambie>n las calificaciones y el .{,,ito 

en el estudio influyen en la elecció'n de la carrera, los alumnos cuyo 

rendimiento escolar es elevado aspiran a ocupaciones de mayor nivel 

que aquellos que manifiestan limitaciones en su capacidad 

1 
intelectual.'· 

Finalmente, es evidente que la mayoría de los adolescentes tienen 

una imagen o fantas(a estereotipada de lo que son y de lo que hacen 

los ingenieros, los doctores, las secretarias, los obreros, los 

abogados, las enfermeras, etc.; en la infancia el prestigio de las 

/ 
ocupaciones se juzga principalmente en funcion de la clase de 

vestimenta que usa la persona, por lo tanto, la oc:upacior; que requiere 

un traje es m~ prestigiosa que la labor que desempeña un individuo 

con uniforme .. Por el contrario, los adolescentes juzgan el prestigio 
/ , ,, 

de la ocupacion en funcion de la autoridad, la remuneracion y la 

autonom(a del individuo, esto explica porque qiuchos adolescentes 

eligen carreras no tanto por poseer aptitudes para ~stas, sino mas 

bien por la imagen que reflejan dentro de la sociedad. 
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Los factores mencionados influyen de distinta manera en cada 

( 179) 

individuo, aunque un elemento que facilitar-Ía en los adolescentes la 

/ / 

eleccion de una can·era es la orientacion vocacional, p~testo que 

podr{a proporcionar las herramientas para tomar una decisio-;.,, ya que 

/ 

la situacion actual de la sociedad y su continuo desarrollo hacen que 

/ / 

cada vez sea mas import~nte escoger una vocac1on 1 debido a que se 

/ 

presentan, mas y mejores oportunidades de trabajo a aquellos que han 

/ 
r-ecibido instruccion superior, es por ello que a menudo padres, 

maestros, consejer·os 1 profesionales u otros adL1ltas, tratan de ayudar 

a los jovenes pa~a que lleguen a conocer mejor sus habilidades, 

intereses, el medio laboral, las oportunidades edl'.cativas, etc., con 

/ 
el fin de ayudarlos a que hagan una mejor eleccion. En general, la 

orientacioíÍ puede considerarse como todo aquello que se hace per-a 

ayudar a un joven a conocerse y definir sus expectativas futuras. 

/ 

La tarea de orientar a los alumnos aun no ha sido implementada en 

muchas escuelas, posiblemente debido a que es considerada como una 

funcibn un poco separada y de poca importancia en relacio,'.; al programa 

acadé'mico, adema~ de que es difÍcil encontr-ar- personal capacitado 

específicamente para r-eal izar esta funció'n; por- otro lado, es 

frecuente encontrar que el orieintactor desempeña un papel disciplinario 

dentro de la escuela ya que es el encargado de transmitir, implemen~ar 

y vigilar las reglas de disciplina que rigen en el plantel, lo cual 

provoca que los adolescentes tengan una actitud negativa hacia el 

/ 
personal de orientacion, sobre todo si han tenido problemas en lo que 

se refiere a su comportamiento dentro de la escuela. 
/ 

La situacion 

descrita anterior-mente, se presenta en una gr-an cantidad de centr-os 
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escolar-es de educació'n media debido a que en un alto porcentaje los 

orientador-es son r-eguladores del orden. 

Segun Powel l < 1975) una de 1 as quejas ma~ frecuentes que plantean 

los adolescentes se refiere a la falta de informacioh sobre las 

diferentes ocupaciones a las que podrían dedicarse, piensan que solo 

en pocas ocasiones pueden tener informació'n exacta de la actividad en 

la que estfn interesados, que incluya aspectos positivos y negativos 

de ella; generalmente el mayor nü'mero de quejas es planteado por 

aquellos que ya esta~ dentro de una carrera y se dan cuenta de lo poco 

que sabían acerca de ella, con frecuencia es demasiado tarde como 

para cambiar de opini~n, por lo que continÚan, aún cuando esto 

signifique trabajar durante casi toda su vida en ocupaciones en las 

que no son felices. 

En algunas escuela9 privadas se proporcionan sugerencias sobre 

las diferentes carreras, despué"s de que el orientador realiza una 

evaluacio";, basad<> principalmente en la aplicaci6n de algunas pruebas 

de inteligencia y aptitudes. Horrocks 119841 plantea que en realidad 

las pruebas psicol¿gicas pueden se,.- fuente de información en relacio~ 

a la inteligencia, habilidades e intereses de un individuo, pero 

quienes las ocupan para el asesoramiento en el ~r-ea de la eleccicSn 

vocacional, en general suponen que a un individuo se le pueden igualar 

/ 
sus habilidades en relacion con las puntuaciones de una prueba, de 

modo que los resultados dar-¿(,'., una idea sobre le> posible ocupacioí'.i en 

la que un individuo puede tener ~xito y cuyas tareas le gustara' 

dEsempéñar. 
/ / 

En efecto, las pruebas psicologicas quiza proporcionan 
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alguna informació'n útil al orientador para ayudar al adolescente a 
/ 

elegir una vocacion, pero es cuestionable por ejemplo el que cierto 

grado de capacidad mental o inteligencia proporcione una idea del 

en la que un individuo podr(a desempeñarse, ya que un nivel de 

/ . 
ar-ea 

habi 1 idad mental no necesariamente es una garantía de que se tend<a.' 
/ / 

exito en alguna ocupacion; por otro lado, este tipo de evaluaciones se 

llevan a cabo generalmente en las escuelas privadas, por lo cual no 

son una forma de ayuda que esté' al al canee de la mayor {a de los 

adolescentes que asisten a escuelas del gobierno en donde como ya se 

mencionó', el orientador juega un papel de r-egulador del orjen. 

Dada la importancia que tiene elegir una vocacio~ se plantea que 

las escuelas consideren esta.bl ecer- un progr-ama de or- i errtac i c:r, basa.do 

en las necesidades reales de los alumnos, que pueden ser conocidas a 

través de una breve investigaciÓn realizada con los adolescente" dE·l 

/ 
plantel, de modo que se tenga informacion sobre jovenes con los que se 

trabaja di rectamente y no sobre 1 o que en general podr(a Eer de 
/ 

interes para ellos y cuya infor-macion se obtuvo de otros lugares. 

Algunos autores han proporcionado diversas sugerencias a la 

/ 
orientacion, Powell 11975) menciona que antes de dar conseJDs 

/ 
vocacionales debe informarse a los jbvenes sobre las diferentes 

ocupaciones a las que se pueden dedicar ya que puede ser que no tengan 

ninguna infor-maciC:n sobre muchas ocupaciones para las que esta,.. 

prepat-ado, as{ la funcibn principal del personal encargado del 

programa de orientació'n vocacional ser¿{ la de transmitir- informac1rn~. 

HorrocLs (1984) afirma que la tarea del or-ientadrn- vocacional c:ons1':>te 

en ayudar al adolescente a ,-eal izar su el ecci cfn considerando 1 a mayor 
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/ 
cantidad de factores sin permitir que llegue a la e~agerac1on, y 

gul4ndole a que tome una decisi¿n basada en las caracter(sticas de 

situacio"n r-eal. Finalmente bebesse <1977) considera necesaria la 

orientaciC:n para ayudar ~ lo~ jÓvenes a encontr-ar- una ocupación en 

relaci6n con sus aptitudes reales, por lo que la orientacló'n debe 

su 

~ nclu1r un e >: amen mé'dico, las calificaciones, los deseos de la familia 

y del adolescente, 

Las alternativas e xpuestas anteriormente, incluyen una serie de 

aspectos que podr{an retomarse para diseñar un programa de 

/ 
orientacion, pero en este caso el efecto o la impor-tancia que tenga 

para los adolescentes, lo que el orientador diga o haga, quiza este 

mas bien determinado por el estereotipo de disciplinador que distingue 

al orientador en la mayor{a de las escuelas y que en algú'n momento 

puede ser un obstáculo para la implementacio"n de un programa real de 

orientacicln debido al tipo de relació'n que se ha establecido entre el 

orientador y los adolescentes. Este program~ contribuir{a a la 

el ecci ó'n de una carrera basa da en los intereses y aptitudes del 

/ 
adolescente, lo cual tiene importancia para el, puesto que, como 

se~ala Horrocks 1 ha y mayor probabilidad de que se sienta bien y tenga 

I / 
e x lto en la vida¡ siendo mas propenso a sentirse infeliz, aburrido y 

frustrado si elige una ocupacidn que no esté' de acuerdo con sus 

capacidades y que puede Influir en gran medida a que deserte de sus 

estudios sin haberlos concluido. 

/ 
Des e rcion 
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/ 
I La desercion puede ser- considerada como un sintoma de p,.-oblemas L---

que interfieren en la habilidad de los adoles=entes para desempe~arse 

en el medio ambiente escolar y en algunos casos produce cambio-=· er· su 

personalidad, aspiraciones, conductas presentes y futuras. 1 SegL;n 

Grinder <1982>, los desertores son los alumnos que abandonan Ja 

escuela por cualquier razoj, antes de gr-aduar-se o completar el plan de 

/ 
estudios y for-man un grupo bastante heterogeneo; algunos solo hcin 

asistido pocos a~os a la primaria, mientras que otros casi llegan a 

terminar la secundaria, muchos no tienen la capacidad intelectual para 

pasar el curso y otros son creativos pero ocurre q~Je no les gusta el 

plan normal de estudios. Adema~, menciona tres tipos de desertores: 

los involuntarios que son los que dejan la escuela por motivos de 

fuerza mayor; los retardados que carecen de la caparidad para pasar 

los cursos y los intelectualmente capaces que pueden continuar la 

escuela pero la dejan voluntariamente por otras razo:1es. _, 

Por otra parte,r Hurlock (1980\ señala que muchos adolescentes 

desertan por su propia voluntad y otros involuntariamente; los 

primeros no estc:'n satisfechos con la educacioÍ-1, tienen la sensacio~ de 

estar fr-acasando en ella, no aprecian la manera en que ésta les puede 

ayudar a alcanzar sus objetivos ~n ~a vida adulta y desertan por 

razones de dinero o bajo rendimiento escolar que los obliga a repetir 

el curso. Mientras que el desertor involuntario deja de asistir a la 

escuela no porque est./ insatisfecho con 1 a educac i o~ si no como 

/ 
consecuencia de alguna necesidad principalmente de tipo econom1co o 

familiar. En general los adolescentes tienden a suspender sus 

estudios alrededor de los 16 años, con mucha frecuencia son mayoF·es 
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que sus campaneros de clase y se sienten demasiado 'grandes para 

/ / 
alternar con ellos; la duracion de la desercion depende de las causas 

que la provocan, si el abandono es un acto voluntario las 

probabilidades de que el adolescente regrese son remotas ya que no se 

siente motivado a regresar a una situación en la que tuvo experiencias 

negativas. Por el contrario, los desertores involuntarios consideran 

/ 

el hecho como una interrupcion, no como el final de sus estudios y 

viven con la esperanza de que algu-;:;' d(a les sera/posible termi.narlos 

" ya sea en escuelas nocturnas para adultos o mediante cursos rapidos. 

Establecer clasificaciones de los adolescentes desertores es un 

tanto dif(cil debido a que como dice Grinder, es un grupo bastante 

heterogéneo, de ah( que las clasificaciones mencionadas sean 

limitadas, por ejemplo, decir que un adolescente deserto" 

voluntariamente es muy relativo porque tal parece que no se esta,... 

considerando una serie de factores que provocan esa decisicrri y que es 

un fenbmeno multicausal. Un gran numero de investigadores ha tratado 
---·-·-------·---··--····-·---

de determinar cuáles son los factores que se relacionan con la 

decisicSn del adolescente de abandonar la escuela planteando como 

posibles signos de que ~l adolescente acabar: siendo desertor cuando: 
/ 

la familia no le da animo para que siga la escuela; el adolescente no 

participa en actividades escolares; no puede gastar como lo hacen sus 

compañer-os; estf uno o mas años a"t:ra~ de lo que corr-esponde a su edad; 

asiste a la escuela con irregularidad;. generalmente llega tarde a las 

clases; suele no cumplir con las tareas escolares; poseer un bajo 

nivel de inteligencia, etc. 
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Las situaciones negativas con que tropiezan los adolescentes en 

. / -
la escuela, de caracter tanto academice como social desempenan un 

papel importante en la mayor{a de los desertores; segL(n Mussen et al.· 

(1979) el posible desertor va rezagado uno o mas años en la escuela y 

la mayor(a de sus calificaciones estáh debajo del promPdio. 

Evidentemente, un nivel elevado de inteligencia favorece terminar los 

estudios, pero la inteligencia en si no es un factor decisivo en 

/ 
muchos de los casos de desercion escolar, ya que gran parte de lo~ 

desertores tienen una inteligencia promedio, sin embargo, una vez que 

han surgido los problemas propiamente acadérÍ-.icos ejercen gran 

influencia por sÍ solos y el desertor encuentra que la escuela es 1 ... ma 

experiencia negativa ya que no puede mantener el ritmo de la 

enseñanza, considera desc:oncer-tante gran parte del programa de 

estudios o que no se relaciona con sus necesidades y se percibe como 

/ 
falto de habilidad para realizar- trabajos ac:ademicos. En tal 

/ / 
situacion, la decision de desertar parece estar determinada por· el 

deseo de escapar a las situaciones negativas de su experiencia escolar 

y no solo por el atractivo positivo que ejerzan las metas externas. 

Ningt'in factor es por sí solo suficiente para determinar la 

desercio'n escolar, ya que se ha enco~trado que las deficiencias 

escolares son reflejo de conflictos en la familia (Jersild, et al., 

1978; Mussen et al., 1979; Grinder, 19821. Para desempeñarse 

~xitosamente en la escuela se requiere de la cooperacicí'.'l de los 

padres, aunque el apoyo paterno para que el adolescente cont i nL(e en 1 a 

secundaria no es muy grande en familias de ingresos bajos. Varios 

autores han reportado que los adolescentes que pertenecen a un nivel 
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/ , 
socioeconomico bajo tienden mas a la desercion que'los de nivel alto, 

lo anterior se comprobo/en un estudio r-eportado por- Jersild et al. 

(1978) en el que observo,.. que jovenes de bajos recursos se relacionaban 

má's con la deser-ció'n debido a que provienen de familias, cuyos padres 

no terminaron sus estudios; sin embargo, Grinder (1982> afirma que 

existen padres sin escolaridad alguna que fomentan en sus hijos 

valorar la educació'n como un medio para lograr una situaciÓn maS 

elevada en la vida, los adolescentes de estas familias, probablemente 

continuara~ en la escuela independientemente de la situaci6n economica 

/ 
de sus padres. En relacion a lo anterior, Mussen et al. (1979l 

sel'íalan que no todos. los desertores provienen de medios 

socioeconcfmicos bajos y muchos de los adolescentes que provienen de 

/ 
este medio logran terminar sus estudios, ya que la comunicacion entre 

padres e hijos y la aceptación y comprensió'n mutuas encre miembr-os de 

la familia son factores que pueden encontrarse en todos los niveles y 

/ 
que influyen en la desercion. 

Tambi~n Munsinger (1978> menciona que la desventaja econo~ica no 

/ / 
constituye la causa unica de desercion escolar, para muchos 

,. 
adolescentes la escuela significa una pesadilla academica y social, no 

participan en actividades sociales, comparten pocos de los valores de 

sus companeros y maestros, se sienten molestos por sus diferencias con 

ellos; ademas, generalmente el desertor tiene amigos de condiciones e 

intereses familiares similar-es, de manera que.se refuerzan mutuamente 

en la incapacidad para hacer frente a la escuela. En efecto, 

inclusive cuando todav{a van a la escuela los futuros desertores 

tienden a asociar-se con compañeros que ya han desertado con mayor 
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frecuencia que los que terminan sus estudios, esto ocurre ya que Jos 

adolescentes tienden a buscar campaneros con quienes se identifiquen 

por- la similitud de sus intereses o problemas, aunque de momento.le! 

adolescente no se da cuenta de las consecuencias que puede traerle 

abandonar sus estudios principalmente en la actualidad con una 

sociedad caracterizada por el r-aPido cambiei tecnolc:"gico, la creciente 

automatizació'n y una especialización cada vez mayor, en la que el 

desertor se encuentra en desventaja ya que las oportun1dades para 

quienes carecen de instrucci~ supe~ior o destrez2s vocacionales 

siguen disminuyendo y la pr .. opor·cicir-1 de Jóvenes sin empleo es ce<di.1 

mayor. 

Hace algu'ñ tiempo habí'a muchas oportunid.,des de trabaJo y er¿, 

'-·'E'Z 

f ,;c 1 l que el adolescente que no hab(a ter mi nado la secundaria pu diera 

conseguir un empleo, pero tales oportunidades han ido disminuyendo y 

hay el desertor se une al segmento de fuerza laboral que se va 

expandiendo cada vez con menos rapidez. 
/ 

En una investigac1on 

reportada por Grinder (1982> se encontró" que los adolescentes que 

hab{an conclu(do la secundaria sol(an conseguir meJores trabajos que 

quienes no lo habí'an hecho y segú'ry Mussen et al. (1979) los Jovenes 

que han recibido instrucciÓn cuentan con mayores oportunidades en el 

medio laboral, mientras que los que carecen de educacion corren 

peligro de convertirse en un proletariado permanente e inquieto y 

muchas veces en adolescentes delincuentes. Ciertamente, al exist1r 

menos posibilidades de trabajo para el desertor sus problemas aumentan 

de tal manera que puede llegar a ser una carga para la sociedad: el 

desempleo es serio en este como en otros paises y por lo tanto 
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adolescentes sin estudios no pueden competir en un'medio de individuos 

que buscan trabajo, en donde adema-;;, la maquinaria moderna y 

/ 
complicada esta sustituyendo el trabajo del obrero manual y del 

semicalificado. 

Por otro lado, Jersi l d et al. < 1978> señalan que 1 os desertores 

tienen más bajos niveles de autoestima que los que continuan su 

/ / 
educacion y estan sujetos a estados afectivos negativos tales como la 

, 
depresidn, aunque e'sto& y los sentimientos de pe;-dida pueden ser mas 

/ 

bien antecedentes a la decision de desertar, sin embargo hacerlo puede 

intensificar los bajos sentimientos de autoestima que ya existían. 

También mencionan que cuando se les pregunta a los desertores có'mo se 

sienten despue~ de hiiber dej ado la escuela, se encuentran entre sus 

respuestas afirmaciones tales como: "cometí un err- o r ", "tuve pr-oblemas 

en conseguir un buen empleo", "me siento inferior a la gente que 

/ 

termino sus estudios", etc. 

Al respecto Grinder afirma que el desertor se considera un 

/ 
fracaso, se da cuenta de la importancia de la informacion per·o como no 

logra seguir adelante en s us estudios cada vez obtiene menos 

satisfacciones; por consiguiente, suele dejar la escuela para rehuir 

una situacidn desagradable, sintiendose dependiente e incapaz de 

asumir responsabilidades que e x igen 
/ 

mas madurez de la que posee." Es 

pos ible que parezca un poco drá'stica la opiniD'n que tienen los autores 

/ / 
sobre como se sienten los desertores, pero no esta muy alejada de la 

realidad ya que, au~ personas que terminan una carrera profesional 

t i enen problemas para desempeñarse en el medio laboral, lo cual se 
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/ / 
acentua en aquellos que no terminaron sus estudios, generandose una 

serie de problemas que provocan sentimientos de minusval{a y 

arrepentimiento por no haber concluido sus estudios. Esto casi no 

ocur-r{a en generaciones anteriores, en donde no habfa tal desarr-ollo y 

podÍ a encontrarse empleo aú'n cuando se tuviera una pr-eparaci ó'n 

/ . 
m1n1ma .. 

Es muy diff'cil determinar que/exactamente se podr(a hacer par2 

ayudar al desertor, ya sea que se le anime a qu~darse en la escuela o 

que se le ayude una vez qL1e est..:\fuera de ella. Anualmen·ce, gran 

ntÍmero de <11 umnos de 1 as escuelas secundar- i as aban clonan sus estudios, 

al respecto Powell <19751 sugiere que es necesario proporcione1rle~ 

información temprana, completa y realista acerca de los trabajeos, lo 

cual ser(a especie1lmente valioso pe1ra aquellos que planean abandonar 

la escuela antes de abandonar los estudios; la mayor{a de ellos salen 

I 
de la escuela sin haber recibido ninguna orientacion, si se les 

ofreciera un asesoramiento adecuado a tiempo, algunos posibles 

deser-t.ores podr(an ser disuadidos mediante una presentació'n realista 

/ 
de las dificultades que tendran para conseguir empleo si no han 

terminado al menos su educacíó'n media. ,lersild et al. <1978) opinan 

que la probabilidad no asegura que podr{a inducir-se a los desertores a 

terminar sus estudios, pero cualquier cambio que se hiciera en las 

escuelas podr(a reducir el pr-oblema; mencionan también que la histor-i¿> 

de la educacio"n está' llena de pr-opó'sit.os de reforma, ha sido pr-opuesto 

/ / / 
que el programa educacional podr1a ser mas democratico, integrado de 

acuer-do a las necesidades y enfatiza el aprender-haciendo con la 

/ 
participacion activa de los estudiantes para escoger, planear, 
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ejecutar y evaluar el programa. 
/ 

Es b~stante probable que la ejecucion 

acadé'm1ca se inc.r-emente y la deser-c.1~r, disminuya si el programa 

1 I 
escolar esta mas relacioriado a los intereses y necesidades de los 

estudiantes. 

I 
Gr1nder tambien proporcio11a ~lgunas ~lternativas que ayudan a los 

adolescentes en la escuela, se~ala que el aprovechamiento en la 

I 
secL1ndaria y terminar los estudios, seran fomentados si se mejoran los 

programas educativos y se ~ealizar' algunos cambios en el ambiente 

exterior de los alumnos; los programas educativos se podr{an mejorar 

empleando tecnolog{a y asesoramiento especial y considerando las 

necesidades del adolescente. El hogar y el vecindario se podr{an 

mejorar estudiando las condiciones y proporcionando facilidades 

recreativas, por consiguiente, es necesario que la escuela secundaria 

asuma la responsabilidad de cambiar el trabajo del alumno, provenga la 

posibilidad de que se convierta en desertor, trate de mejorar la 

confianza en sí de los jc5venes que pueden dejar la escuela y modifique 

los programas para acomodarse a ellos. Como puede observarse las 

alternativas planteadas por los diversos autores se relacionan 

ba,~icarnE·nte con aspectos de la escuela, lo cual se considera un tanto 

limitado ya que la deserci6n es un problema multicausal en el que 

influyen factores personales, familiares, escolares, sociales, etc., 

por lo que con el 
I 

simple hecho de modificar los programas academicos 

no es posible sclucionar los problemas familiares y de otra {ndole que 

afectan la vida escolar-, 
/ 

aun cuando pueda p~oporcionar alguna 

orientaci~n sobre cÓmo manejar esas situaciones .. Por lo tanto, se 

sugier-e que el prohlema sea abordado en for-ma conjunta por maestros, 
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padres y adema~ personas relacionadas con el adolescent e para lo cual 

/ / 
es necesario que haya ma yor comunicacion y cooperacion entre ellos. 

A partir de Jo e x puesto e s posible plantear qu~la escuela es L!n 

medio importante para la socializacio'n de l adolesc ente, ~ y a que e rr ~1 

/ 

s e amplian sus relac iones a tra ves de las interacciones con los 

diferentes maestros que imparten cada materia, con 1 os companer os v er ' 

/ 

general con el personal escolar. Los maestr os, ~demas de transmitir 

conocimientos, 
/ . , 

funcionan como una guia para el adolescente, tamb1en en 

lo que se refiere a s1tuaciones no acad~icas rel i=l cionades cc·n la ,,-1 d::;. 

cotid lana; por otro lado, los compañeros s on una 1 n + l uenc 1a 

importante, debido a que en ellos encuentran seguridad emocional, le 

enseñan las actitudes y l a conducta soci -alizada, · có'mo relaci1Jnarse c on 

otros, a considerar los se~timientos ajenos, escuchar a los cierna~ y 

respetar los propios puntos de vista. 

/ 

Esta 5 influencias y otros factores como l a familia, el interes 

por las materias , etc . se relacionan con el rendimiento e sco lar del 

adolescente, que al ser bajo puede provocar conflicto> en ti y sus 

padres, maestros, director; incluso puede convert i rse en una causa de 

/ 
desercion, que tien e conse cuencias importantes en la vida futura del 

/ 
adolescente, debido prin cipalmente al desarrollo t ec no logico de la 

/ 

sociedad que requiere de personal mas capac itado para lo cual el 

adolesc ente que ha desertado no esta/preparad G. De ahí que sea 

relevante cuestionarse sobre lo que en la actualidad se hace para 
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evitar dicha desercio'n, ya que se ha observado qLte'adolescentes 

desertores tienden a formar agrupaciones, cuyas actividades son 

negativas para la sociedad y la familia. 

11?2 ) 
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CAF· ITULO VI I 

DELINCUENCIA PANDILLERISMO Y DROGAOICCION 

La cultura trata de asignarle a la juventud determinadds 

funciones y de limitar su conducta dentro de una d i mensión d E· eda:d v 

se>: o, las decisiones del adult o en cuanto a lo que ¡;, s "apropi ado y 

bueno'' para la juventud cambian ~ medid¿._ que el n1ñ CJ pe.sa de un a E- t a ~¿. 

de crecimiento bioló'gic:o a otr-a; la-:; consecuenci e.~ =:. par'"a e l 

funcionamiento de la soci edad p Lleden ser negativas cua~ do !as 

e x pectativas de actitud y valores del sistem2 edu Jt o ~ o a~~onizan c o n 

el sistem c:1 de cr-eencias de l os Jó'venes, los cua les: P '~t ederi :'narif e~. t .:~~-

su descontento por medio de conduct as tales coma 

consumo de droga s y 1 a <.>gr·c1paci ó'n en pand1 1 1 ,.~~ 
debido a la impo~tancia a n i vel socjal que ~i enen d 1 c ~~ s =onductas ~e 

inclu yen en este trabajo a pesar de n o ser L1na car~ cter{stica del 

per iod o de adolescenci t:i , Cklnque en años recientes l a .:J eli r·~ cuencia ·1 el 

consumo de drogas se han con ver tido en ur1 prob l em 2 p rin cipal mente ~e 

la jc<v2ntud. 

De li. ncue;ncia 

El té'rmino delincuenc ia es un concepto legal definido d e 

ll ama delincuente J!Jvenil a l muchacho de 12 a 15 aRos d e e dad qL1e 

deli to-:::; , desde c~··Ímenes <asal+:.us, robos) hasta co mpor-to mi en tos ·~ 1_\F sor • 

ilegal e s debido a la e dad de la person a <c o mpra de alcoho l , huidas de 
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la casal. Segü'n Powell <1975) la delíncuPncia juvenil se refiere a 

los patrones de conducta de jdvenes que han violado la ley. En el 

info..-me del Cong..-eso Juvenil en 1960 se definió' el termino como 

conducta que la sociedad reprueba y que po..- lo tanto, justifica alguna 

clase de é\monestaciÓn, castigo o medida correctiva; señala tambié'n que 

en un sentido estrictamente legal el término debe..-{a emplea..-se solo 

para designar a aquellos que ya han sido juzgados por un t..-ibunal, sin 

emba..-go, esta defi.nici6n no incluf'e la conducta de aquellos jcí'venes 

que cometen actos delictivos pero que no son juzgados. En la 

actualidad, es conveniente ser cuidadoso en la definició'n que se de de 

la conducta delictiva, ya que en su lucha por la igualdad social, los 

j6venes infringen leyes y sin embargo, no puede decirse que su 

; 
conducta sea delictiva; si bien es cierto que existen jovenes que 

saquean o cometen actos que podrían ser calificados =omo delincuentes, 

su conducta simplemente está' encaminada a la bú'squeda de una mejor 

manera de vida, aunque esto no justifica ese tipo de conductas, ya que 

e>:istero otros medios para obtener lo que se desea. 

Weiner y Elkind 11976>; Munsinger 11978) y Mussen et al. (1979) 

señalan que un n~merü reciente de investigaciones sostiene que existen 

dos tipos de adolescentes delincuentes: al el delincuente socializado, 

tiende a ser miembro de una subcultura que mantiene valores 

antisociales, por lo general parti~ipa con otros adolescentes en actos 

~ 

delictivos qL1e le dan status y reconocimiento entre su grupo de 

e>migos. Las subculturas que fomentan la delincuencia socializada dan 

p..-est1gio a los que violan la ley y rechazan a aquellos que se niegan 

a participar en actividades antisociales; en este ambiente el 
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adolescente delincuente e ~ perimenta sentimientos de autoestima y 

per-tenencia. Por- lo general, este tipo de delincuentes ha tenido 

(195) 

r-elaciones armoniosas dur-ante los pr-imeros a~os de su v ida per-o no 

cuidados y super-vi si Ón paterna durante 1 a et c;pa es col ar- y 1 a 

adolescencia, ademá's tiende a asociarse con una famil ia desor gani z ada 

en barrios deteriorados y con un alto (ndice de delincuenci~: sin 

embargo, no es posible afirmar que la delincuenc i a s ocializada su~ge 

unicamente en las zon a s de clase baja, ya que las sub c ultur-as 

~dolescentes se dan en todas las clases sociales y por lo ger1er·a1 

tanto los adultos de clase baja como los de clase med ia se preocur~• · 

por las conducte.s delictiva s de sus hijos; ademá's, aunque la s zor. 3~ de-

clase baja son el principal centro de subculturas deli cti v as, tamb1~1 

los jóvenes de clase media integran grupos per-tu r- bador- es y cometen el 

mismo tipo de faltas que los delincuentes de clase baj a , por- e j emplo, 

asaltos, robos, bandalismo, etc. bl El delincuente i ndi vi dualista, 

por lo gene1-al es solitario y opera fuera de toda asociacid'n o gr-upo, 

comete los delitos sola o en alianza tr-ansitor-ia con uno o dos Jó'venes 

má's, que muy pocas veces considera como amigos; ES posible qc1e 

i nfrinja la ley solo para e >: pres ar su ir-a, satisfac er al gó'n capr- icho y 

obtener algo que desea y no por-que trate de impresionar- a sus 

compañeros o de 1 ograr- la acept.aci Ón del gr-upo. 

Actualmente, el·: iste una gr-an preocupaci6n por- la d e linct ierrcia 

debida a que en aRos recientes han aumentado las agr-upa c iones de 

adolescentes que presentan conductas delictivas, sin embar-go, no es 

posible afir-mar- que c1 elinquir sea una caracter{s tica de alguna edad 

determinada, ya que puede encontr-ar-se en individuos desde la primer-a 
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infancia hasta ya avanzada la edad adulta. No obstante, la mayor{a de 

las personas piensa que la adolescencia es el periodo dur-ante el cual 

se da este tipo de condu.cta, actitud que se ve r-eforzada por la 

constante publicación sobre la delincuencia que se relaciona 

principalmente con los adolescentes. Al respecto Powell <1975l 

111enciona que una de las razones para que se crea que el delincuente es 

siempre un adolescente, es el hecho de que las instituciones 

correccionales pocas veces aceptan a j6venes menores de 12 añ05, por 

lo tanto, todos los estudios realizados sobre delincuencia juvenil 

incluyen adolescentes de 12 a 18 años de edad, por lo que la conducta 

delictiva parece alcanzar su punto culminante alrededor de los 15 

años, pero si se considera la informació'n total de los actos 

delictivos, se encontraria que el mayor número esta centrado de los 20 

a los 30 años. 

Como se mencion6, los patrones de conducta que llevan a cometer 

actos delictivos pueden desarrollarse durante la niñez, ésto significa 

que la conducta delictiva puede ser el r-esultado de numerosos factores 

que influyen a lo largo del desarrollo del individuo. Seg~n Hurlock 
,. 

<1980> e >< isten t.-es explicaciones sobre esta conducta: ,la explicacion 

.-ústico-precient{fica, la cual senala que la conducta delictiva se 

debe a una fuerza ajena al individuo, por ejemplo, malos esp{ritus; 

también se le atribuye a algún facto.- particula.- del individuo como la 

herencia, una anormalidad f{sica, etc. y final-mente otra explicación 

enfatiza la interrelaci6n de todos los factores o condiciones que 

afectan la conducta. No e >, isten pruebas en relació'n a las dos 

primeras explicaciones ya que la delincuencia no surge en cualquier 
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instante, ni se desarrolla de un d{a para otro, sin embargo, hay 

evidencias de que los delincuentes son jóvenes producto de su 

ambiente, relaciones familiares, educación, vecindario, escuela y 

( 197) 

compañeros. Esto apoya la ultima explicación, ya que es posible que 

el adolescente cometa actos delictivos debido a cierta inadecuacic<n 

que haya en sí mismo o a su reiacid'n con el medio, o porque su 

ambiente inmediato presenta modelos de conducta que la sociedad 

desaprueba. 

De numerosas investigaciones se ha encontrado que los factores 

que ma"S influyen en la delincuencia son: la person;;lidad, la familia, 

el nivel socioeconó'mico, entr-e otr-os. Seg6n algunos autores CPowell, 

1975; Jenkins et al., 1976; Munsinger, 1978), algunas caracter{st1cas 

personales relacionadas con la conducta delictiva son: poca 

inteligencia, mala salud, habilidad escolar inferior, relaciones 

/ 

familiares deficientes que se traducen en jovenes poco am~bles, poco 

responsables y rebeldes ante la autoridad; poseen resentimiento, 

recelo y desconfianza hacia las personas; por lo general fueron 

criados sin afecto o inter-é.s pater-no y casi nunca esperan 

consideracic:(n o comprensiefn de los demás. En relacici'n a la familia 

Powell (1975), Munsinger <1978) y Mússen et al. (1979) señalan que le• 

existencia de conflictos dentro de ésta pueden generar la conducta 

delictiva, ya que se ha encontrado mayor (ndice de delincuencia en los 

hogares cuya atm¿sfera se c:arac:teriza por una disciplina incongruente, 

hostil y con frecuente castigo f{sico, además, se ha observado que los 

padres de los jó'venes delincuentes carecen de afecto r.ac1a ellos y 

tienden a rechazarlos; en síntesis la vigilancia descuidada e 
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insuficiente de los padres, la disciplina excesiva~ente estricta y la 

falta de cohesid'n familiar pueden provocar que los j6venes cometan 

actos delictivos. 

Al afirmar que un hogar conflictivo puede ser un factor para la 

delincuencia, es posible suponer que ésta puede presentarse en todos 

/ 
los niveles socioeconomicos, ya que los conflictos familiares no son 

particulares de algl.Ín nivel, sino que se presentan en todos; no 

obstante, comunmente se ha encontrado que muchos delincuentes 

provienen de hogares destruidos o de condi ci d'n económica baja, estos 

j d'venes si en ten conflicto producido, por una parte, por las normas de 

su casa, y las del barrio y la escuela, por otra. Ademc(s, estas 

familias suelen vivir en barrios de clase baja, de tal manera que los 

j 6venes están más expuestos a delinquir, tambi IÍn orurr-e que 1 os padr-es 

tienden a carecer de conocimientos necesarios para enfrentarse a su 

ambiente y por- consiguiente, suelen ofr-ecer modelos inadecuados a sus 

hijos, y están preocupados por sus propios problemas como para 

pr-estarles atencidñ; sin emb~rgo, no todos los jóvenes que crecen 

enmedio de la pobreza, que viven en barrios miserables y que tienen 

padres con poca cultura, se vuelven delincuentes, ya que muchos 

j cívenes que no padecen privaciones econ6mi cas, provienen de hogar-es de 

clase media y cuyos padres poseen cultura y los medios para abrirse 

camino, se convie~ten en delincuentes. Los delitos de los 

adolescentes de las clases superiores, a veces, superan en gravedad a 

los realizados por adolescentes de clases inferiores, siendo el motivo 

principal obtener emociones fuertes que los hacen sentirse con mayor-

experiencia. 
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Pandillerismo 

El adolescente tiende a cometer actos delictivos ~:-· cornp.7-1-f-1í.;; d2 

otros 
; 

J ovenE·s de 1 a m1 sma edad, es dec1 r E:·, que 

/ 
denominado de diversas maneras segun diferentes autores, por ~jeniplo, 

pandillas, bandas, etc. 

grL1po de ni~os del mismo sexo que se reune para divertirse y pa~ar E] 

rato" <p. 136) , mi entras que la banda 11 es un grupo de poc.c-3 mi ~mbr·--::-•s 

que se han unido con fines delictivos (p. 153) i por otro 1 ado, e( 

/ 
diferencia de Gonzalez, Sherif y Sherif <1975) mencionan que las 

pandillas son agr-upacione~. de jÓ-venes que cometen actos delicti,/o:;;., 

entre otras cosas, Estas definiciones mLtestran el poco acuer~~ que 

existe entre los autores para nombrar a aquellas agrupaciones QL1e 

realizan actividades negativas a la sociedad; sin embd~go, el nomtJre 

carece de importancia ya que en ambo~. casos se describe a. j o'venes 

delincuentes, por lo cual se cree más conveniente hablar de 

agrLlpac·iones que cometen actos delictivos sin darles un nombre 

particL1lar, ademas de que estas agrupacio~es tienden a llamarse por un 

nombre espec{fico que ellos mismos se dan, sin especificar el tipo de 

agrupaci o'n <e. g. "Los Panchi tos" l • 

GonzJ1e2 (19821, al igual que los autores mencionados, plantea 

que los jo~enes tienden a integrarse en este tipo de agrupaciones 

debido principalmente a problemas familiares y escolares, esta 

integraci6n se da a partir de encuentros que pueden haber tenido lugar 

en un centr-o de diversiÓn, en algun movimiento juvenil, en una fiesté1, 
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etc.; a medida que estos encuentros son más frecuen\es se afianza la 

integraci6n y se reduce el nl'.Ímero, distinguiefndose cuatro o cinco 

jóvenes que se unen por problemas afines, apareciendo entre ellos una 

estructura jerarquizada. Una vez que estos adolescentes se han unido, 

adquieren popularidad y admiraci6n por parte de otros jóvenes, ya que 

sus apodos y actividades son famosas o porque desafían a la autoridad; 

otros adolescentes los consideran superiores porque se atreven a hacer 

cosas que ellos no har[an, ante tal admiración, los j6venes que 

integran dicho grupo (banda, pandilla, etc.> se sienten halagados, lo 

cual se convierte en est[mulo para que otros entren a formar p_arte de 

ellos, o bien para que formen otro grupo. 

Debido a que la delincuencia juvenil es un fenómeno que responde 

a muchos factores, no puede haber un método lÍnico de tratamiento, por 

lo que la rehabilitaciCÍn debe adaptarse a las condiciones que conducen 

a la conducta delictiva. Hurlock (1980) menciona que la prevención 

tiene 'xito en la medida en que se identifiquen las se~ales 

indicativas de delincuencia y se controlen las causas que predisponen 

a la conducta delictiva, que pueden ser: rechazo a la escuela como 

consecuencia de un bajo rendimiento, frecuentes faltas a clase o 

deserción definitiva, ambiente hogareño desfavorable, tendencia a la 

destrucción y hostilidad hacia otros adolescentes de la misma edad; 

escasa penetración social y recha~o hacia los convencionalismos y 

costumbres; dificultad para establecer relaciDnes interpersonales; 

solución de problemas mediante el retraimiento o la agresióñ; 

inestabilidad, aspecto que se manifiesta en su irritabilidad general y 

falta de responsabilidad. También afirma que el factor que más 
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influye en la delincuencia futura es el ambiente hogareño 

desfavorable, de ahí que para tratar de prevenirla sea necesario 

considerar el tipo de disciplina impuesto por los pad..-es del joven, su 

efecto hacia él y la armonía del nJcleo familiar. 

Con respecto a lo anter-ior-, Jenkins et al. (1976) señalan que 

cuando Ltri adolescente se involucra en actos delictivos ~9quiere ce la 

oirientación paterna, ya que deben ayudairlo a aceptar- la 

iresponsabilidad de sus actos y a tiratar de repar-ar la falta; p~ 

importante que los padres vigilen la conducta de sus hiios para 

descubrí..- los motivos que hacen que ellos cometan algun delito, s1 es 

necesar-io tanto padres como hijos deben recibir- asesor-{a orofesional 

para pr-evenir una conducta futura más grave. Es conveniente perm1t1r 

"al adolescente que exprese sus ideas y sentimientos, respetando su 

madurez, confiando en que puede tomar decisiones adecuadas, en lugar 

de considerarlo como niño dif{cil, y cuando sea necesaria la 

corrección, 
/ 

debe realizarse en forma amigable y practica con una 

firmeza que la haga duradera. 

Al igual que la familia, la escuela puede ayudar- a prevenir la 

delincuencia juvenil mediante ei cohtrol de las causas que predisponen 

al adolescente a cometer actos delictivos, a travE(s de un programa que 

se adapte a sus necesidades, proporcionándole alternativas para que 

ocupe su tiempo libre de la manera mas provechosa y dá'ndole 

orientaci6n sobre sus inquietudes. En conclusión, como senalan los 

diferentes autores, la familia, la escuela y la comunidad deben 

proporcionar actividades con las que el adolescente pueda sentirse 
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aceptado y en las que pueda encontrar canales de sálida aprobados 

socialmente para que desarrolle un autoconcepto favorable y realista 

que le permita sentirse.satisfecho consigo mismo, evitando as{ 

compensar el descontento con una conducta que se desví'e del patrón 

admitido por la sociedad. 

Una vez dado el problema, Gonz.{lez (!982) sugiere que un método 

de rehabilitación consiste en crear centros especiales en que se 

conserve al grupo de adolescentes delincuentes de manera que tengan 

oportunidad de sentirse dtiles e importantes, participando 

conjuntamente en las mú'ltiples tareas que requiere la organización y 

funcionamiento del centro. Tambi~n es necesario un equipo de 

orientacidfí psicopedag~ica que oriente las actividades de los 

jóvenes, 1 as cual es se programan en base a sus gustos e intereses, 

ayudándoles para que puedan conocerse, decidir y aceptarse tomando la 

responsabilidad de su propia orientación en la vida. La creación de 

este tipo de centros puede contribuir en gran medida a la 

rehabilitación de jÓvenes delincuentes, ya que proporciona un medio en 

do,-.de se les toma en cuenta mediante su participación en actividades 

creadas de acuerdo a sus interes@s; sin embargo, en México no existen 

estos centros para rehabilitar al delincuente y por lo general son 

internados en reclusorios, en los cuales el principal método de 

rehabilitación es el castigo, aunque e>:isten los Centros de 

Integracion Juvenil, cuyo objetivo es prevenic la drogadicción y 
, 

rehabilitar a jovenes drogadictos mediante una serie de programas que 

contemplan alternativas de ayuda a nivel f{sico, psicológico y 

social. 
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Drogadi cci o'n 

Desde la antiguedad, el hombre ha utilizado sustancias tóxicas, 

pero es hasta la efpoca actual que ésto vi ene a ser un pr-ob 1 ema social , 

de ah( que en años recientes se haya incrementado el interés en 

r-elaci6n al uso de dr-ogas. Per-sonas de todos los niveles sociales han 

reaccionado a este pr-oblema con actitudes que van desde !a 

preocupaci6'n hasta el escándalo, ya que cuando hay adicció'n a algura 

droga, los daRos no solamente son para los usuarios, sino tamb1~n 

repr-esentan una amenaza par-a la sociedad. No hay acuerdo en lo que se 

refiere a la definición del uso de drogas y es importante distinguir 

entre un adicto y una per-sona que prueba la droga por cur-iosidad v 

~uede dejar- de consumirla. 

La Organización Mundial de la Salud <DMS) define la adicción a 

drogas como el uso habitual o compulsivo de cualquier narco't ico que 

amenaza la salud, seguridad o bienestar del propio adicta o_de los 

otr-os; dentr-o de esta definició'n se encuentr-an los fenómenos de 

tolerancia que es la disminución del efecto de la or-oga con eÍ u!"'o, Jo 

e 
que 11 eva al aumento de la dosis y Clependenci a, 1 a CLtal es la suj ec 1 ón 

del individuo a la droga y puede tener- dos var-iantes: 

Dependencia psicológica, significa la subor-dinaci•:Ín psicolÓg1c" 

del adicto a la dr-oga, de la que necesita par-a poder desarrollar toda 

actividad apoyá'ndose en el 1 a y sin 1 a cual entr-a en estado de 

abstinencia, de necesidad que lo lleva a la depresión. 

Dependencia f{sica, la droga se incorpora a la fisiología del 
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individuo transformá'ndose en un elemento vital e imt>rescindible para 

su funcionamiento como el sodio, potasio, calcio, etc., y que al 

sut;pender su consumo provoca una serie de perturbaciones f{sicas 

intensas. 

La droga es una sustancia orgánica que al ser introducida en el 

cuerpo afecta el sistema nervioso, la droga que receta un doctor con 

algÜn propdsito terapeÚtico tiene connotacidn favorable, pero la 

palabra droga incluye a los cigarrillos y dem's formas de tabaco, las 

bebidas alcohÓlicas, los analgésicos, los sedantes, los opiatos, los 

alucindgenos y los depresores, los cuales se presentan en forma de 

caf6, té', bebidas, pildoras, psicoestimulantes, cemento, jarabe contra 

la tos, calmantes, oré9ano, marihuana, heroína, morfina, LSD, etc. 

Las drogas se clasifican de acuerdo al efecto que ejer·,cen sobre el 

estado ffsico y/o psicol6gico de una persona, este efecto puede ser de 

dos tipos: acelerar o retardar la conducta¡ las drogas que aceleran la 

actividad y que, por lo tanto, producen estados de excitaci~n reciben 

el nombre de estimulantes y las que retardan dicha actividad se llaman 

depresores Cver cuadro 1>. 

Seg~n los Centros de Integración Juvenil, el consumo de drogas 

var {a de un i ··di vi duo a otro, algunas personas usan las drogas con un 

propósito específico en situación _pasajera, por ejemplo el estudiante 

que utiliza anfetaminas para mantenerse despierto y preparar un 

examen, o bien utilizan las drogas en plan de diversidn; este tipo de 

consumidor se presenta entre quienes abusan de la droga 

esporá'di camente, en general este consumo se realiza en grupo o durante 
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actos sociales <experimentador social u ocasional). Por otro lado, se 

encuentran aquellas personas que consumen drogas con mayor frecuencia 

debido a que existe cierto grado de dependencia psicológica, pero 

desempeñan regularmente sus actividades cotidianas <funcional). Por 

ú'ltimo, las personas que consumen droga-o. hc>.bitualmente porque e>:iste 

en ellos una marcada dependencia f{sica y/o psicolÓgica, abandonan sus 

actividades, como la escuela, el trabajo, etc., son renuentes a asumir 

responsabilidades e incapaces de obtener satisfacciones a corto y 

largo plazo (disfuncionalJ. 

Dentro de la població'n atendida en México por tos Centros de 

Integracion Juvenil ICIJJ se ha encontrado que la mayor-fa de jÓVenes 

que consumen d.-ogas se ubican dentro de lCI categoría de consumidor 

funcional, siguiendo en orden descendente los disfuncionales, los 

sociales y ocasionales y finalmente los experimentadores, como puede 

observarse en la figura 1. En relació'n al tipo de drogas usadas por· 

los consumidores, los CIJ reportan que la marihuana y los inhalantes 

son las drogas de mayor consumo, a diferencia de los narcó'ticos, 

alucinógeno5, y analgésicos que casi no se consumen y de los• 

depresores y estimulantes que se consc1men un poco más que los 

anteriores (figura 2J. El uso de ma,- i huana en Mé'x i ca aumentó a 

finales de los años 60's y de acuerdo con los datos de las 

investigaciones epidemiol6'gicas recientes, la edad en que se inicia el 

consumo de esta droga esta/comprendida entre los 14 y 24 anos; 

mientras que el consumo de inhalantes se inicia entre los 6 y 8 aRos 

de edad. Otros datos obtenidos de los CIJ son los que se refieren a 

la distribuci6n del consumo de drogas de acuerdo a la edad de los 
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jÓvenes, lo cual puede observarse en la figura 3 que muestra que el 

mayor número de consumidores se encuentran entre 15 y 24 años de edad, 

siguiendo en orden regre~ivo, los jd"'venes entre 25 y 30 años y, 

finalmente, los de 5 a 14 años. Es importante aclarar que los datos 

obtenidos se refieren a la població'n atendida por los Centros de 

Integracio~ Juvenil y no al total de la población de jóvenes en el 

pa(s. 

En los jltimos anos ha aumentado el uso y abuso de las drogas, 

principalmente en los adolescentes, aunque el problema no se limita a 

ellos, ya que gran cantidad de personas adultas consumen diariamente 

drogas como la cafeína, el alcohol, la nicotina, sedantes, etc. 

Muchos investigadores han intentado determinar algunas de las causas 

que la gente tiene para consumir dr~gas, Jersild et al. (1978> señalan 

que en el caso de los adolescentes, posiblemente las drogas les ayudan 

a evitar el stress que viven d(a a d(a y aunque la mayoría de ellos se 

inician en el consumo de drogas para satisfacer su curiosidad pueden 

continuar consumi€ndola porque satisface da alguna manera sus 

necesidades psicologicas; Munsinger (1978) menciona que existen 

diversas explicaciones del consumo de drogas, por un lado se plantea 

que se utilizan para suprimir la angustia o para producir estados de 

a"nimo agradables y por otro que resulta del uso terape6tico de las 

droga-;, pero en realidad parece d"!pender conjuntamente de su 

disponibilidad, del precio, de la presió'n de Los compañeros, de los 

castigos y la personalidad. 

Dado que el uso de drogas es un fen6meno complejo en el que 
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intervienen una variedad de factores, existen grandes controversias en 

cuanto a las motivaciones de los adolescentes para consumir-las, en 

relacid'n a lo cual, se plantea como una posible causa, que a dltimas 

fechas un gran nÜmero de dr-ogas están disponibles en el medio social, 

al mismo tiempo que los adolescentes est~n expuestos a la tecnolog(a 

avanzada en un mundo en que los anuncios comer-ciales apoyan el uso de 

las drogas. Al respecto Gr-inder (1982> señala que los medios de 

comuni caci ó'n son m.á's importantes para informar-se de 1 as drogas que las 

demá's fuentes, como amigos, familia, iglesia y la pr-opia e>:per-iencia 

de los adolescentes; los anuncios instigan a los adolescentes a probar

las nuevas drogas a medida que van saliendo, por ejemplo, pastilla=. 

para la tos, píldoras gastrointestinales, aspirinas, etc.; en El 

contenido del mensaje se dice que mediante la qu(mica de la dre··;; 

facilita el trabajo y el amor, los tr-anquilizantes y antidepresj.a~ 

prometem que con ellos no es necesario estar triste, ansioso o 

deprimido, porque las drogas suelen cambiar el estado de a'nimo, crear 

euforia y mejorar- la realidad. En relacidn a este planteamiento, 

consider-amos que en nuestro pa{s, los medios de comunicaciofi incluyen 

principalmente anuncios comerciales de cigarros y bebidas alcoholicas 

y no de medicamentos, por lo que el consumo de droga del adolescente 

mexicano, es posible que se inicie con los inhalantes t6xicos y la 

mar-ihuana debido a su f.Ícil adquisición, y no con anfetaminas o 

barbi t.Ír-i cos como ocurre en otros pa{ses. 

SegJn Grinder (1982>, los efectos agradables de las drogas en 

contr-aposicidn con sus peligros, son los que más llama la atenci6n de 

los adolescentes, algunos de ellos son curiosos y exploradores por lo 
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que las drogas significan emoción y riesgo; otros ~stá'n inconformes y 

pueden servirse de ellas para demostrar su independencia, su rechazo a 

los estándares adultos, o para protestar por el estado de las cosas y 

contra los dilemas morales, pol{ticos y económicos de la sociedad. 

Tambi é'n señal a que son muchos 1 os jóvenes que siguen 1 a gu( a de ot.-os 

que les hablan ver{dica o falsamente de las experiencias gozosas que 

se tienen con las drogas. Jersild et al. C1978J reportan que en un 

estudio realizado sobre posibles influencias para el uso de las drogas 

se encontró' que tener un amigo que la consuma es una influencia 

importante para que el adolescente se inicie en su uso, aunque no hay 

evidencia en relació'n a si los consumidores seleccionan compañeros que 

tambi~n consumen drogas por estár en la misma situación o si el grupo 

tiene influencia en el no consumidor que lo lleva a iniciarse en su 

uso. ya que por otro lado' e>< i sten j Óvenes que no la c.Ónsumen aón 

cuando alguno de sus compañeros lo hace. Quizá los adolescentes con 

cierto ambiente familiar pueden ser menos responsivos a la presió'n del 

grupo que algunos otros, ya que existen evidencias de que las 

diferencias en el uso de las.drogas estc(n relacionadas con las 

diferencias en las estructuras y condiciones familiares en que vive el 

adolescente. Otra de las posibles causas del consumo de drogas se 

refiere al hecho de que muchos adolescentes no se aceptan a si mismos 

en una o diversas a"reas de su vida y escapan de esta situación 

logrando un estado de intoxicaci6n que les permita sentirse bien. 

Las investigaciones realizadas en M~xico por los CIJ sobre las 

posibles causas del consumo de drogas muestran resultados similares a 

los descritos por los autores mencionados, ya que por ejemplo, se han 
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detectado graves conflictos familiares y socioculturales tales como la 

necesidad del trabajo en los menores para ayudar económicamente a su 

familia, la lucha contra las limitaciones por la poca escolaridad de 

los padres, la pobreza de las condiciones de vida, la mala 

alimentació'n, la organizació'n familiar y los padecimientos f(sicos. 

Tambié'n existen consumidores que sin poseer las caructer{sticas antes 

descritas'están sujetos a la curiosidad y la presi6n por parte de 

algunos amigos que les impulsan a probar las drogas, aunque una vez 

satisfecha esta curiosidad pueden o no continuar dicha práctica. 

Finalmente, otros jdvenes pueden recurrir a las drogas en un intento 

por disminuir su angustia, compensar sus sentimientos de inferioridad, 

timidez o inseguridad u ocupar su tiempo libre. Es importante señalar 

que el consumo se relaciona, en algunos casos, con el abandono de los 

estudios y la falta de alternativas de desarrollo personal~ familiar y 

social. 

Existen acuerdos en que el uso de drogas est' relacionado con la 

insatisfacción personal y la bú'squeda de algo significante por lo que 

la familia, la escuela y otras instituciones podrÍan <>yudar <>l 

adolescente a que asumiera una responsabilidad personal en vez de 

intentar solucionar de una maner~ ne~ativa las dificultades de la 

vida. Grinder <1982> sel'iala que la educació'n podr{a ser uno de los 

medios efectivos para impedir el uso inmoderado de las drogas, si los 

programas sobre las drogas emp~zaran desde la escuela primaria se 

au>:iliar{a a los adolescentes del mañana, ya que se les proporcionaría 

información sobre las consecuencias que su consumo trae, porque una de 

las cosas que más se ha hecho es enfatizar sobre los castigos y su 
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prohibicid'n legal, sin embargo, siempre habrá drogas si hay demanda de 

las mismas. Efectivamente, la drogadiccidh ha sido atacada ya como 

problema y solo hasta ha.ce pocos anos se han creado en Mé'xico 

instituciones que intentan prevenirla, por ejemplo los Centros de 

Integración Juvenil que tienen programas de prevenciÓn y 

rehabilitación y el CREA que proporciona una serie de alternativas 

recreativas para que los jCÍvenes ocupen su tiempo en actividades 

positivas, desafortunadamente en nuestro pa(s este tipo de 

instituciones no cuent~ con el presupuesto suficiente para incluir a 

toda la población Juvenil a nivel nacional dentro de los programas de 

actividades recreativas y los programas de prevención y 

..-ehabilitació'n, lo cual significa, que scilo un g..-upo limitado de 

jóvenes ..-ecibe dicha atención pese a las buenas intenciones de las 

instituciones. 

Como puede observarse, a lo la..-go de este capítulo, las conductas 

problema del adolescente en la sociedad son multicausales, lo cual 

hace ma"s dif{cil su p..-evenció'n y t..-atamiento y al mismo tiempo p..-ovoca 

que puedan presentarse de mane..-a conjunta, de modo que puede haber 

ag..-upaciones de adolescentes que cometan delitos y consuman d..-ogas. 

Debido a lo ante..-iol' tambie'n es P'?sible q~te p..-imero se presente la 

drogadiccio~ y ~sto poste..-iormente los lleve • delinquí..- o bien que se 

inicien en la delincuencia y despué's empiecen a consumir d..-ogas, lo 

cual dificulta el estudio de estos grupos de adolescentes, poi' lo que 

en este caso los aspectos de d..-ogadicciÓn y delincuencia se expusieron 
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en forma separada aí'.Ín cuando se relacionan entre si. 
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Figur" 1. Muestra el número de jÓvenes clasificados 
dependiendo del grado de consumo de drogas 
según datos de los CIJ de 1983 ~ 
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2. Muestra la distr-ibuciÓn de las difer-entes 
drogas de acuerdo a su consumo seg~n datos 
de los CIJ de 1983. 
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Figur-a 3. Muestr-a el númer-o de jÓvenes que consumen 
dr-ogas depend iPndo de su edad seg~n datos de los 
CIJ de 1983 . 



CLASIFICACION DE DROGAS 

Anfetaminas. Inducen a la hiperactividad, incrementan la presion 
sanguínea, la tasa cardiaca, la tasa de respiraciÓr1, se dilatan lc<.s 
pupilas y disminuye el apetito le.g. benzedrina, defedrinci, 
metedrina). 

Alucinógenos. HlL!cinacione~- o per-cepcior-es d e objetos que : 10 

existen realmente o sensaciones que ne tienen causa e ~: terna d 1r~ ·t a. 

Célmbios en la percepción v isual y la imaginación, $f..' o ercit•en cambi os 
en la imágen del cuerpo y sensa ciones como de and a r flot an do l e.g. 
mezcalina, peyote, LSDl. 

Cocaína. Disminución del peso, dilatación de las p upil,-:.<:o., pul-::,:
acelerado e insomnio cor1stante, percepci Ón de al uc :. na.e i enes, camb 1 os 
bruscos en el estado de ~ninio . 

Marihuana. Cambias en la presi6n sanguinea, perdid 2 de fLtE':~ 
muscula..-, dificultad pa..-a 1· ecorda..- las cosas , rn a yc1· perceoc1on •:lel 
color y la brillantez, mayo r exactitud en la per cep c i ór, de l ~onid c· , 
cambios en l a percepcidn del tiempo. 

Inhalantes. Mareos, visión doble ~ poca concentrac 16n , tembl-::•r- e s 
muscula..-es, mal calculo de alturas y distancias l e.g. cemento, 
solventes de pintura, esmalte). 

Barbit~ricos. Confusionas y somnolenci ~ , c~or din~c1 6n muscLtlar 
difusa, temblor en manos, !~bias y lengua, control emot i vo inestable, 
dificultad al caminar y al hablar·, sentimiento gen~ral de relajaci¿n 
(e.g. pentobarbital, secobarbital, amoba..-bitall. 

Narc~ticos. Somnolencia, leta~go, euforia, ano r e ~ 1a, relajacicin, 
apatia, inhabilidad para conce n trarse, cambi o s en la consistencia 
muscular (e.g. drogas deri v adas del opio: heroina, morfina y 
codeinal. 

CLtadro 1. Muestr a l a clasificaci6n de drogas y sus e fectos. 
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CAPITULO VIII 

CUESTIONARIOS V RESULTADOS 

A pesar de que la adolescencia es un periodo importante del 

desarrollo humano, existe un ndmero limitado de investigaciones 

reportadas sobre el adolescente mexicano, por lo cual la mayor parte 

de la bibliograf(a revisada para señalar las características generales 

del adolescente, pertenece a estudios realizados con adolescentes de 

otros paí'ses por autores extranjeros, de ah{ la importancia \d.!_ 

~Li..lilr una breva investigaci6n para obtener informacidn sobre la 

~i6n y algunas caracter{sticas del adolescente mexicano;/esta 

investigación se realizó mediante la aplicaci6n de un cuestionario que 

incluye~t.a5-.has.adª-'L ell _la i11fgrmaciÓn teórica de los cap{tulos 

anteriores <Anexo l\>/ Los cuestionarios fueron aplicados en 

instituciones de Educaci6n Media de diferente nivel socioecon6mico 

elegidas arbitrariamente y clasificadas en alta, media y baja en base 

al pago mensual y a la zonCI en que se encuentran ubicadas; dentro de 

cada institución se eligieron arbitrariamente diez adolescentes, cinco 

de sexo masculino y cinco de sexo femenino (30 en totall, cuyo rC1ngo 

de edad fluctuó' entre 12 y 15 años. Dichas instituciones fueron: 

1. Escuela SecundC1ria y Preparatoria "Syracuse" 

Viveros de Xochimilco # 8 

Fraccionamiento Viveros d~ la Loma 

Tlalnepantla, Estado de México 

CNivel Socioeconómico Alto> 

, 
2. Escuela Secundaria Tecnica # 32 
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Bonao # 152 

Col. Lindavista 

Mexico, D.F. 

(Nivel Socioecónomico Medio) 

3. Escuela Secundaria Estatal #132 

"Lic. Gabriel Ramos Millan" 

Cerrada de Morelos # 18 

Col. Xocoyohualco 

Tlalnepantla, Estado de México 

(Nivel Socioecon6mico Bajo) 

C213> 

A partir de los datos obtenidos a través del cuestionario puede 

decirse que posiblemente el nivel socioeconÓmico no es una variable de 

gran influencia en la determinación de las caracter{sticas que 

presentan Jos adolescentes, ya que Jos patrones de respuesta 

encontrados, en general son muy similares, aun cuando Jos adolescentes 

viven en una situación económica diferente. De igual manera, se 

observd que la diferencia de sexos, puede ser poco importante, puesto 

que tanto los adolescentes como las adolescentes, mostraron tener 

ideas, actitudes y deseos similares: Considerando 1 o anterior, los 

resultados sera'n presentados de manera global, sin diferenciar se>:o o 

/ 
nivel economico, excepto en el caso de las preguntas relacionadas con 

el rol social y la masturbación, en donde se notó una me,yor 

discrepancia en las respuestas. 
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CritPrio de Adultez 

(214) 

En lo que se refiere a la pregunta relacionada con el criterio 

para la edad adulta, pudo·,.observarse que 68% de los adolescentes 

mencionaron la madurez como uno de los principales elementos que 

.; 
caracterizan el estado de adultez, definiendola como la habilidad para 

resolver problemas de la vida diaria, tomar decisiones, mostrar un 

/ 
comportamiento serio y refle~ivo y lograr la independencia economica; 

aunado a lo anterior, algunas personas (21%> añadieron la edad como 

otro de los criterios que debe considerarse, estableciendo los 18 anos 

como la mayoria de edad, lo cual qui za' se relacione má',,.. con el 

criterio de mayoría de edad establecido socialmente y no con una 

convicci~n personal de que a ~sta edad se llega a ser adulto. La 

informacicin obtenida, de.alguna manera se asemeja a la proporcionada 

por la mayor{a de lp~s; autores <Sebald, 1977; Muss, 1978; Mussen et 

al., 1979; Grinder, 1982, etc.) en cuanto a que la edad y algunas 

otras caracter{sticas de comportamiento, pueden ser los criterios para 

decir que una persona ha llegado a ser adulta; observa~dose tanto en 

las respuestas de los adolescentes como en los autores la poca 

importancia dada a la apariencia f{sica. 

Se::ual i dad 

En relació'n a la pregunta dirigida a las actitudes tenidas ante 

la menstruació'n, se obtuvo prca información decido a que 67% respondió' 

de forma vaga, como por ejemplo: ''me sentí un poco diferente''; 1'me 

sent{ normal'', etc. y del m{nimo de personas que dieron ~na respuesta 

m.:s especÍfica, es decir, describieron mejm- sus experiencias algunas 
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mencionan haber- sentido temor- y otr-as indifer-encia. Esto concuerda 

con los autores en cuanto a que algunas jó'.',enes sienten miedo ante 

este hecho debido a los mitos que aún existen en relación a lo 

vergonzoso y peligroso de la menstruación y en el caso de la 

indiferencia, quiza sea mas bien tranquilidad puesto que mencionar-en 

haber tenido infor-macidn anterior al respec to. 

En el caso de las respuestas dadas por los muchachos sobre su 

actitud ante la primera puluci6n nocturna, se observo un fenómeno 

parecido al de las muchachas, el 70X de las respuestas f ueron vagas, 

como: "me sent{ normal"; "no tuve ninguna reaccidn ar1ormal 11
; "ninguna 

en especial", etc. y los otros <30Xl respondieron en forma más ciar-a , 

Mencionando haber sentido asombro. De igual manera que los 

adolescentes, los autores señalan esta actitud de asombro como una de . ---- ----. 
las reacciones que se presentan en ellos ante la polución, sin 

embargo, tambieh hablan de una sensació"n de temor y/o preocupación, 

que aparece principalmente en los primeros años de la adolescencia, lo 

cual no se mencionó en ninguna de las respuestas de los. adolescente, 

ésto posiblemente debido a que en la actualidad se recibe más 

facilmente información sobre este hecho, de manera que no provoca 

ningl'.Ín temor en los jÓvenes puesto que estan preparados para ello. 

Cabe señalar que la mayorfa de los adolescentes , tanto hombres 

como mujeres, dieron una respL1esta vaga, posiblemente debid o a que no 

tienen una idea clara de sus actitudes ya que hace algunos aRos 

vivieron estas experiencias o bien es posible que en la act ualidad 

empez a r a menstruar o tener la primer a poluci6n nocturna sea menos 
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inquiPtante debido a la mayor cantidad de infor-macio'n que se tiene er. 
, 

relacion a ello, sobre todo en el caso de las mujeres, pues existen 

rn~s mitos y tabues relacionados con la rnenstruacio~ y no así con 

poluciones nocturnas. 

A diferencia de la anterior-, en las r-espuestas dadas a la 

pregunta sabre los r-oles establecidos socialmente, se obser-va un 
, 

patr-oG difer-ente entre hornbr-es y mujer-es. En lo que se r-efiere al rol 

tradicional de la mujer, pudo obser-var-se que son ellas quienes 

mantienen el rol tradicional en que se concibe a la mujer simplemente 

como ama de casa, desempeñando las tareas de lavado, planchado, 

cuidado de niños, etc., sin posibilidades de realizar una vida mas 

sociable o participar en las decisiones familiares. Esto fué señalado 

principalmente por mujeres de clase baja, quiz~por-que 2s en ese medio 

que dicho patrdn se sigue manteniendo a causa de la poca preparación 

académica, los bajos recursos, etc.; sin embargo, la mayoría de los 

adolescentes manifestar-en, tal como lo señala Hurlock 119801, su 

preferencia a establecer una igualdad de condiciones en donde las 

responsabilidades de la casa se comparten entre la pareja. 

De igual manera que en el caso anterior, se observa un acuerdo 

general en las respuestas de los y las adolescentes en cuanto a la 

importancia del<> apar-iencia persorral (figura corporal 'l forma de 

vestir) y una semejanza con lo planteado por 16s autor-es CPowel 1, 

1975; Mussen et al., 1979; Hur-lock, 1980; entr-e otros), quienes se 

r-efier-en al la modificacio'n cor-peral como un hecho impor-tante dur-ante 
¡....-

1 a adolescencia, que se r-el<>ciona con las nor-mas aceptadas socialmente 
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y los estereotipos c:ulturalmente establec:idos, por lo c:ual durante 

este periodo se da un interés marcado por imitar- la forma de vestir, 

de llevar- el cabello, etc., de personajes famosos o de los miembros 

del grupo al que pertenecen, ya que adem.;(s ést:o se re! aci ona con la 

aceptac:ictn y/o el r-echazo por parte del grupo. 

En éstrecha r-elacioh con la apariencia per-sonal se encuentra el 

desarrollo f(sic:o que se presenta durante la adolescencia, en este 

caso las respuestas indican que la mayor{a de los adolescentes <71%1 

estc(n igual desarrollados que el r-esto de sus amigos; por 1 o que se 

sienten bien y son aceptados por- el grupo; otr-os adolescentes 

mencionaron estar- más o menos desarr-ollados en r-elaciÓn al resto de 

sus compañe..-os, sin embar-go, también se sienten bien y son ig u "!mente 

aceptados por- ellos. Esto plante ar (a un desacue1-do con 1 o señalado 

por los autor-es en ..-elación a que los adolescentes cuyo proceso de 

desar-rollo es difer-ente al del resto del gr-upo, frecuentemente son 

rechazados por los demás m1embr-os, se sienten inferiores, par-ticipan 

poco en las actividades sociales, etc., ya que ninguno de los 

adolescentes más o menos desarr-ollados, manifest6 sentir-se mal o ser 

rechazado. 

Dependiendo de la r-apidez del crecimiento f{sico, se pr-esenta en 

los adolescentes el interés por el sexo opc:esto, HLir-lock (198(1) 

plantea que es entre los 13 y 14 a~os cuando empiez a a existir dicho 

i nter!Ís, despué's de haber pasado por una etapa car-ac ter izada por- el 

antagonismo y la competencia. Los r-esultados obtenidos mediante el 

cuestionario concuer-dan con el planteamiento anterior ya que se 
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encontró como promedio para el incio de la atraccid'n hacia el sexo 

opuesto, la edad de 13 años tanto en hombres como en mujeres, junto 

con lo cual habr(a que considerar el inicio de la pubertad, los 

cambios orgánicos a nivel interno y externo que tambi6n •e relacionan 

con este hecho. 

A partir de que se da la atracci6n hacia el sexo opuesto, es muy 

probable que se empiecen a establecer relaciones heterosexuales tales 

como el noviaz90 o la amistad mís intima; los jCÍvenes ahora disfrutan 

de la compafiia de personas del otro sexo, participan en actividades en 

que intervienen hombres y mujeres, van a reuniones, etc.; estas 

caracter{sticas se presentaron en las respuestas dadas por los 

adolescentes. En el caso espec(fico de una relacid'n de noviazgo, 

manifestaron sentirse contentos, lo cual apoya el plar.teamiento de 

Weiner y Elkind en el que se señala l~ ... i.mpor-t-anci"-a-·-qt.t•4'-iene para el' 

adolescente relacionarse con miembros del sexo opuesto, ya que ésto 

eleva su autoestima y en general, representa una situaci6n agradable 

para el; por otro lado y a diferencia de lo planteado por los autores, 

se encontró que no tener novio <a> no causa una situación de rechazo o 

burla por parte de 1 os j d'venes que si mantienen una rel aci6n de ese 

tipo, puesto que ello no impide la convivencia o mantener buenas 

relaciones. 

En lo que se refiere a la actitud de los.padres ante el noviazgo 

de sus hijos, pudo observarse que tal y como se plantea en el capítulo 

III, algunos padres lo permiten, aun cuando no estén completamente de 

acuerdo, ya que es mejor tener conocimiento de la persona con la que 
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salen, pr-incipalmente en el caso de las mujer-es, mientr-as que muestr-an 

mayor- flexibilidad cuando se tr-ata de sus hijos var-ones; a 

continuación se pr-esentan algunas de las r-espuestas dadas en el 

cuesti onar-i o: 

Mujer-es 

" ••• piensan que todav{a no es tiempo, que debo estudiar- pr-imer-o o 

esperar a ·tener 18 al'ios"; 11 no soportan mi r-elaciÓn de noviazgo"; 

" ••• que est' bien siempr-e y cuando les avise" 

Hombr-es 

11 
•• .. que es bueno para conocer otras r-elaciones ... . "; "que es ¿,lgo 

natur-al ... "; " ... que est~ bien" 

como puede obser-var-se en el caso de las mujer-es los padr-es se muestr-an 

menos toler-antes a diferencia ~e su actitud con los varones, donde las 

respuestas r-eflejan un poco de mis liber-tad. 

/ 
Ademas de los aspectos ya mencionados, dur-ante la adolescencia 

tambiéñ se encuentr-a pr-esente la mastur-bació'n, en r-elacior1 a la cual, 

se observa que existe un patr-ó'n difer-ente de r-espuesta dependiendo del 

nivel econdmico y el sexo (figuras 1 y 2). Debido a la gran var-iedad 

de respuestas dadas a esta pregunta, c~nsider-amos conveniente 

englobarlas en dos gr-andes c;tegorias, con el fin de facilitar la 

codi ficacid'n de tal manera que una r-espuesta podía quedar- en 

cualquiera de los siguientes grupos: 

Actitud Positiva. En este gr-upo se incluyeron respuestas tales 

como: "es algo normal 11
, "una necesidad f(sica"., "un medio de 

desahogo", etc. 
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Actitud Negativa. Incluye respuestas como por'ejemplo: "es un 

vicio", "es algo malo", "es un mal htbito 11
, etc. 

En la figura uno, se observa que tanto los adolescentes de la 

clase alta como los de la clase media, manifiestan una actitud 

positiva, contraria a la de los jovenes de clase baja; posiblemente 

debido a que los jdvenes de clase ~<:>_~~--"1Q.JJ_o!,i_~i_v~~ural, 

lo cual refuerza los mitos en relaci~n a este aspecto. A diferencia 

de los mL1chachos y en base a la figura 2 se afirma que un numero mayor 

de mujeres, de todos los niveles económicos, manifiestan una actitud 

negativa, en relaci6n a lo cual, el factor que parece tener mÍs 

influencia es vivir en una sociedad en donde la mujer ha sido m~s 

recriminada que el hombre en este y otros aspectos. 

De igual manera que se plantea en el cap(tulo III, es posible 

observar en las respuestas de los adolescentes, que e~iste una 

controversia entre lo bene'+ico o maligno que pudiera resultar la 

masturbacidñ, aunque ser{a importante señalar que las actitudes que se 

.~.__<l_nte los hechos de la vida, están de alguna maner,::!!. deterA1il't1rdOs 

por el medio familiar y social en el que se vive, por lo que en algiÍn 

momento, la opinió'n, ma-S que una decisio'h personal, es solo la 

re¡:¡eticic(n de_algo que los adultos y la sociedad han dicho, sin pensar 

detenidamente en ello, como por e~emplo: " •.• para los menores de edad 

no est~ bien y para los adultos es necesario'~ " ..• es algo que no se 

debe hacer •.• "; se debe a que no razonamos debidamente"; "es algo 

psir.olÓgico". Estas frases mas que pensadas por los adolescentes, 

parecen una cepetici6n de algo que alguien les ha dicho, ya que 
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incluyen palabras como "debe" y las manifiestan de una manera 

<221J 

impersonal, como si fuera algo que otra persone. dijera y nunca como 

una opinion personal, en la mayor{a de los casos no se encuentran 

palabras como: creo que, considero o en mi opinion, que quiza 

reflejar{an m~s que los adolescentes están dando una opinidn propia. 

Pensamiento del adolescente 

Siguiendo con otros aspectos caracter(sticos de este periodo, se 

pregunto a los adolescentes sobre su pr-eferencia en cuanto a tem3s de 

discusió'n, de manera similar- que en el caso anter-ior, se establecieror, 

tres categor(as en las que pudieran incluir-se las r-espuestas d~das por 

los adolescentes: 

Personales. Temas r-elacionados con intereses, gustos, aptitudes 

por la mL{sica, el deporte, etc. o e>:periencias. 

Escolar-es. Todo tema rE·lacionado con aspectos acade'~·icos, por 

eje~plo electrónica, avances tecnologicos, etc. 

Sociales. Temas como por ejemplo dr-ogadiccion, explosion 

demografica, desempleo, etc. 

La figura 3 muestra el por¿entaje de respuesta para cada una de 

las categor(as, obtenido en base a la preferencia de los adolescentes; 

como puede observarse, el mayor porcentaje lo obtuvo la categor(a de 

socialE!!>~ U:>l):':)__.s_1 __ ~_L1ie_ndo en orden descendente los personales (22%) y 

los escolares C7'l.l. En realidad, se esperaba, en base a la 

informació'n que se ten{a de los autores que la categor{a de sociales 

obtuviera el por-centaje má's elevado, debido a que durante la 
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adol escencia se empieza a mostrar interés por ideas sociales, 

<222l 

religiosas y políticas, ademcís de que en la actualidad se está pasando 

por momentos difíciles a nivel mur.dial, por lo que los medios de 

comunicación y en general las pl,ticas, giran en torno a la gran 

cantidad de problemas sociales que existen y que estan relacionados 

con las expectativas de vida a futuro no solo de los adolescentes, 

sino de la poblaci6n en general. Hubo poco interés sobre aspectos 

a cadémicos, posiblemente debido a que la educación no se valora en 

cuanto a ALie puede ser la base para estudios futuros o bien porque -
para el adolescente, por sus caracter(sticas, es mucho mas agradable 

conversar sobre cantantes de moda, eventos deportivos, sociales, etc., 

personas del sexo opuesto, entre otros. 

El que los adolescentes sean capaces de poder discutir sobre una 

var i edad de temas, esta estrechamente relacionado con la evolución del 

pensamiento que se presenta en este periodo, segdn Piaget, ésto es 

llegar al nivel de las operaciones formales. Con el fin de evaluar el 

proceso de razonamiento de los adolescentes, se planteo en forma 

verbal un sencillo problema de razonamiento, dando aproximadamente un 

minuto para responder; si bien no es una prueba con un elevado control 

e~ perimental, como las empleada s por Piaget en su investigacion de los 

pr ocesos de razonamiento, si implica un nivel mayor en cuanto a la 

habilidad para pensar logicamente~ Se obtuvo un 100% de respuestas 

correc t as, por- lo que es posible suponer que los adolescentes son 

capaces de establecer hipo{esis y evaluar todas las posibles 

al t e rr. a t i vas en una s i tua ci O'n dada, aunque no hay que olvidar que sus 

decisiones estan influidas por el egocentrismo que se presenta durante 
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este periodo; aspecto evaluado a través de una tarea en la que el 

(223) 

adolescente deb(a elegir entre varias personas y el, para disfrut~r de 

un viaje a Europa; el mayor porcentaje de respuesta fue para la opc1oh 

de elegirse a sí mismo, obteniendo menos respuestas las opciones 

relacionadas con otros miembros de la familia como hermanos o padres, 

sin ninguna respL1esta para las opciones de amigo o novia. 

A partir ~e lo anterior y adn cuando la prueba es limit~da par~ 

evaluar este aspecto; puede decirse que quiz,;_ e'sta actitud de los 

adolescentes refleja el egocentrismo de este periodo, ya qu~ 40% de 

ellos quisieron disfrutar de la situación placenter.3 1 no eligiendo a 

otros miembros de la familia. En otros casos, aunque en m~nor gr~do, 

escogieron a miembros de la familia y contrario a lo que se esperaba 

no hubo respuesta en el caso de 1 a opción para amigos o novia, lo cual 

se supon{a dado que durante este periodo, en general la familia llega 

a ocupar un segundo plano en el i nteré's del adolescente, debido a una 

serie de fa¿tores como lo son el cambio f{sico, de pensamiento, 

gustos, etc., por lo que los amigos y la novia (o)' 11 egan a ser 

importantes, dado que conviven y comparten intereses con ellos. 

Relaciones Familiares 

Lo anterior estf vinculado con el tipo de relaciones que se 

/ 
mas 

establecen entre los adolescentes y su familia, lo cual se ilustra en 

las figuras 4 y 5 en las que puede observarse que existe una 

diferencia entre el patr6n de respuesta dado para la relaci6n con los 

padres y para la relaci6n con hermanos. En el primer caso (figura 11, 
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se muestra que el porcentaje mas elevado de respue~ta se di6 para las 

"buenas relaciones" <B2X>, siguiendo en or-den descendente la categoría 

de "regular" (18%> y no.habiendo respuesta para las categcir{as de 

"mala" e "indiferente". 
, 

Los resultados difieren de la informacion 

presentada en el capítulo V en lo que se refiere a las relaciones con 

los padres, ya que según lps autores durante la adolecencia empiezan a 

desapar-ecer las buenas relaciones que había entre padres e hijos; 

aunque ésto se di Ó posiblemente debido a que en 1 a actualidad tanto 

padres como hijos se comunican má's y ei;tán más preparados, por lo que 

los cambios en la adolescencia provocan menos diferencias entre 

ellos. 

En lo que se refiere a la relación con hermanos (figura 5), se 

observa que la categor{a con mayor porcentaje (52%) fue la de 

"regular", siguiendo en orden descendente las categor(as de "buena" 

137X) e "indiferente" <7%>, lo cual quiz~se debe a que en la mayoría 

de los casos, los adolescentes tienen hermanos aproximadamente dos 

años mayores o menores que ellos, los cuales tambi¡n presentan 

inquietudes similares, por lo que las relaciones son más irregulares 

entre hermanos, que entre ellos y sus padres. 

En relaci6n a la convivencia con los padres también es posible 

considerar que en la actualidad, las formas de castigo empleadas por 

ellos son menos severas de lo que fueron en el pasado, lo cual, puede 

ayudar a mantener buenas relaciones entre padres e hijos, ya que segl'.Ín 

se observa en los resultados, la pl.ftica y el regaño, son dos de las 

formas que mas emplean los padres para corregirlos, siguiendo en orden 
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descendente prohibirles hacer cosas que les agradan, negarles cosas 

materiales y finalmente golpearlos. A pesar de ello, los adolescentes 

a6n manifiestan cierta inconformidad, no tanto en relación a la forma 

como se les reprende, sino ma's bien en relación a las libertades y/o 

privilegios que les son concedidos; esto debido en parte, al deseo de 

independencia que se manifiesta durante este periodo. el cual se 

~elaciona con querer ser trat~dos coma adultas. Lo antericr se 

refleja en las respuestas de los adolescentes ante la preguGta de que 

les gustar{a que sus padres les permitieran hacer, en af1~maciones 

tales como: ''salir mts con mis amigos (as) ••. '': 1'1r a fiest~s v 

,..-egresar a la hora que yo crea conveniente 11 ~ "salir de viaje solo con 

mis amigos"; " ..• hacer mi vida aparte de ellos, ser 

independiente •.. 1
'. 

Ambiente escolar 

Otro aspecto abordado mediante el cuestionario es el que se 

refiere a la situación de los 1d'venes en el medio escolar. Con el fin 

de conocer su punto de vista sobre las posibles causas que afectan su 

rendimiento acadEÍmico, se les pidió' que jer-ar-quizaran algunas posibles 

causas de acuerdo con el grado de influencia que tienen, en su opinion 

las variables quedaron en el siguiente orden: gusto por la mate~ia, 

actitud de los maestros, actitud de los padres, disciplina e5col2r, 

relacidn con compañeros y posicidn económica. 

Esto concuerda con los planteamientos de Hurloc~ y Lehmann, 

quienes mencionan que tanto el interés por la materia como la actitud 
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de los maestr-os, son unas de las pr-incipales var-iables que se 

(226> 

r-elacionan con el r-endimiento académico, aunque por otro lado, los 

r-esultados difier-en con lo señalado por Gr-inder, ya que considera m~s 

importante la influencia de los compañer-os que la actitud de los 

padr-es, sin embargo, los adolescentes respondieron en forma contraria, 

aunque en el momento de responder sobre la importancia de la relaci6n 

con sus compañeros, un 71% de los jÓvenes r-espondieron que eran muy 

importantes para ellos y 29% r-espondieron que eran de regular 

importancia; no habiendo respuesta para las opciones de poco y nada. 

Mencionan que la relacidn con compa~eros es importante, ya que les 

proporciona una serie de cosas tales como: ay~1da, compafi{a, seguridad, 

etc. , 1 o cual se A1ani festó en r-espuestas como: "me ayudan cuando estoy 

en probleMas, les tengo confian2a 1
'; •tme gusta convivir con ellos''; ''se 

siente bien estar con ellos"; "son un apoyo par-a mi"; ' en ellos 

encuentro compañfa y distracción•. 

Tambi~n en .-elación con el ambiente acadefmico, se les pr-egunt6 su 

opinión sobre la orientacidn vocacional; todos respondieron 

afir-mativamente en cuanto a que es necesaria para elegir una carrera, 

·¡a que pr-oporciona información sobre las carreras que se imparten a 

nivel super-ior, lo cual ayuda a tomar una decisidh, y en algunos casos 

, manifestaron que era un medio para descubrir aptitudes. Esto qui z ,{ se 

relacione con el hecho de que se han escuchado comentarios sobre un 

servicio de orientación vocacional, por medio-de una institución 

creada por- el gobierno (TELJUVE> en donde dicha orientacidn esta' dada 

p.-incipalmente a partir de la aplicación de pruebas de aptitudes; 

aunque como ya se mencionó, a nivel escolar hasta hace poco se daba en 
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instit\.1ciones privadas, de tal manera que la mayorí'a de los jóvenes no 

, . 
ten1an acceso· a ella. Además de que se ha puesto en duda la veracidad 

y/o funcionalidad de este tipo de pruebas en el proceso de orientación 

vocacional. 

Problemas en 1 a j uv.entud 

Finalmente se obtuvo informacio~ sobre aspectos rela~ionados con 

la drogadicción y los grupos juveniles; todos consideran la 

drogadicció'n como algo negativo, aunque las respuestas se englobaron 

dentro de diferentes categor{as: considerarla como una salida fals3, 

un problema social o causa de dano f{sico. Las respuestas ubicadas en 

la primera categoría fueron por ejemplo; "es un escape a ciertos 

problemas, un intento de alejarte de la realidad"; "lo hacen prn-

olvidarse de sus problemas"; "es un escape errÓneo 11
• En la segunda se 

incluyen opiniones como: 11 es un pr-oblema para la humanidad": "fenómeno 

que destruye a la juventud"; "problema para los jefvenes" y en la 

tercera: "algo que puede llevarte a la muerte". En este caso, las 

tres opciones tuvieron aproximadamente el mismo porcentaje de 

respuesta, lo cual muestra la variedad de aspectos que los jdvenes 

relacionan con la drogadicción, por lo que, de igual manera hubo 

diversas respuestas sobre sus posibles causas, entre las que se 

mencionaron, los problemas familiares y la influencia de amigos, como 

una de las principales y, en menor grado, la curiosidad y los 

problemas académicos. Esto se relaciona con los planteamientos de 

Grinder y Jersild et al., quienes señalan dichas causas como las de 

mayor influencia para el inicio y/o mantenimiento de dicha conducta en 



Fuentes y Pérez <228) 

los jÓvenes. 

Por otro lado, en lo que se refiere a los aspectos relacionadas 

con las actividades realizadas por los grupos de jdvenes tpandillasl, 

la mayoría señalaron, la drogadiccitS'n y la delincuencia, coao las 

pr\ncipales actividades de estos grupos; e'stas respuestas se asemejan. 

al estereotipo que se maneja en la sociedad sobre dichos grupos, 

aunque tambiEÍn pueden estar dadas por la infor111acioo otitenida entre 

amigos o la participacidh en este tipo de actividades. 

Los datos en relación con el consumo de drogas, se nuestran en la 

figura b, en la cual puede observarse que los inhalantes y la 

marihuana, son las drogas que •a~ se conswaen segdn los j~eoes, 

siguiendo en orden desceoder1te los narcd'ticos, barbitl:ricos, 

anfetaminas y alucind'genos. Esto en parte concuerda con• la 

in+ormació'n estadística obtenida en los Centros de Integracidn· .Juvenil 

a partir de los casos de drogadiccid'n que han atendido, ya. que tammtl!ñ 

los inhalantes y la marihuana son los que registran el .aya1r 

porcentaje, aunque se presentan algunas variaciones en relaci~. al 

porcentaje de consumo de las otras clases de droga. 

La marcada diferencia que se observa entre el CDnSUOllO de 

inhalantes y marihuana al comparai:-se con las otras drogas, se da. 

pDsiblemente debido al fácil acceso que se ti.ene en la aóq:uisicim de 

los primeros en relación con los otros, ya que a pesar áe que 

legalmente se plantea un control, esto llWl es del todo efectivo, p<Or lo 

que pueden darse casos de niños de hasta B afies que ya se hall> iirüci:adlo 
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en el h~bito de la drogadiccid"n, con el consumo de inhalantes. 

<229) 

Esta 

infor-macid'n d.ifier-e de lo planteado por Gr1nder er1 el capitulo VII en 

donde menciona que el consumo de dr-ogas se inicia pr-in c ipalmente 

debido a anuncios comerciales de pastillas par-a la to s , p{ldoras 

gastrointestinales, aspirinas, etc. los cuales se~al an qt1e mEd1ante su 

consumo se puede cambiar el estado d e á'ni mo, cr e ar eufor ia y mt.~Jor ar 

la realidad, pr-ovocando can esto q u e los J6venes consuman est e tipo de 

medicamentos, que posteri o rmente puede convertir-se en háb i to. 

Cabe mencionar que los resultados obtenidos de esta pequeña 

i nvestigac i ón, no pueden generalizarse debido a que s e e stu d io' un« 

muestra reducida elegida arb i trariamente, sin embargo s e enc o nt r aron 

algunas semejanzas con los planteamientos señalados por- los diver-s os 

autores mencionados a lo largo del trabajo, lo cual nos muestra que 

dur-ante este periodo se pres entan característic a s que se observan en ···-, 
otras culturas, por ejemplo los cambios fÍsicos y l o s concomitantes 

que é's.to trae, la atr-ac ciÓn hacia el sex o opuesto, e l pensamiento má s 

complejo, inter.rs por temas s ociales, etc.; a unque el medio cultural 

proporciona matices distintos a ·1os adolescentes dependiendo de la 

situación que predomina en donde se desenvuelven, lo cual se refleja 

en las diferencias con los planteamientos de los autores . 
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CONCLUSIONES 

<2::::0> 

) _En años recientes se ha incrementado el inter-és por el periodo de 

la adolescencia, debido a que es de suma importancia para el 

des3rr-ollo de la vida humana; el adolescente v i ve una serie de cambios 

que influyen en sus decisiones futur-as con r-especto a su vida 

familiar, escolar-, labor-al y social, de ah! que la Psicolog{a, al 

igual que otras ciencias, ha abordado al adolescente desde diferentes 

aprc•ximaciones teóricas, que contemplan diver-sos aspectos. Por- otr-o 

lado, la adolescencia ha sido vista de diferente manera en los 

distintos periodos por. los que ha pasado el des arrollo histo~ico de la 

soc i edad, sin embargo, existen características de dicho periodo que se - ? 

presentan a lo largo de todos los tiempos y otras que var{an según la 

epoca, como por ejemplo los movimientos juveniles, l a forma de 

vestirse, j 11evar el cabello <punks>, el tipo de ideas que predominan, 

et.e. Las diferentes opiniones de autores dedicados al estudio de la ,,... :) , 

adolescencia se deben, en parte, a que su descubrimiento es muy 

reciente, pues las inves tigaciones realizadas datan de este siglo, 

siendo uno de los pr-imeros interesados en su estudio, Stanley Hall, a 

partir del cual se despierta el inter-és en otros autores que se 

dedican a investigar este periodo. 

La adolescencia regul a rmente se inicia entre los 10 y 12 a~os en 

las mujeres y 11 y 13 en los hombres y termina cuando el adolescente 

ha a lcanzado la madurez f{s1ca y cumple una serie de requisitos como 

por ejemplo: independencia econdmica, identidad def i nida , mayor{a de 

edad establecida socialmente. La puber tad se caracteriza por una 
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serie de cambio~ físicos primarioi.=., como la. producció'n de t-1or-monas, el 

aumento de peso y estatura, entre otros y sec•1ndarios como la 

aparicidn de vellocidades en el cuerpo, el engro<:,amientc de la vez y 

, 
la adquisicion de una forma corporal propia de cada sexo; dentro de 

estos cambios ocurren las poluciones noctLtrnas y la rnenstruac1on. en 

ocasiones, causantes de estados de ansiedad y/o preocupaci ¿n en el 

adolescente que pr-ovoc:an la comparacio"n f{sic:a con amigos, bú'squEda de 

informació'n sob.-e el funcionamiento del c:uer-po, auto-observC1cic:-, ¡ 

sentimientos encontrados. l Otro de los aspectos relacionados con el 
_,..--··· · ~ 

desarr-ollo fÍsico es la masturbació'n, la cual adquier-e -gran 

importancia en este periodo debido a que ·es una forma de satisfacer 

las nuevas necesidades, pero que tambié'n puede provocar pr-eocu;:iac1cne~ 
/ 

cuando se carece de informacion respecto a las posibles consecuencias 

que pudiera traer- la manipul aci o~ de los genital es o cuando en ,, l 

medio familiar se considera una actividad amoral. i 

Concomitante a estos cambios se da un 
/ 

interes por todo 1 o 

relacionado a la sexualidad que se refleja en el deseo por vesti~ 

peinar imitando a un ~rtista de moda; adquirir un rol se:·'.Ltal ten 1 endc1 

como modelos a los padr;es, los estereot-ipos presentados po.- los medios 

de comuni caci Ón y 1 a sociedad .en general; de igual maner-a es 

importante para el adolescente desarrcillarse fÍsicamente al mismo 

ritmo que sus compa~eros, y~ que la diferehcia con otros puede causar 

desajustes en r-elaciÓn a la pos.esió'n de status, es decir, sentirse 

/ / 
inferior o superior a los demas. Tambien se manifiesta un marcado 

intere~ por el sexo opuesto, por lo que el noviazgo se empieza a dar 

I 
como la experiencia mas ~~j ~sentativa de la relacicfn heterose>:ual '! 
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pro.oca sentimientos como el amor y los celos que difieren de cuando 

era niño. 

Los cambios f{sicos del adolescente tambien se relacionan con la 
, , 

for·nacion de la identidad, ya que este se forma una nueva imagen 

corporal integrada por aspectos internos como emociones, sensaciones, 

pensamiento y e>:ternos como familia, escuela y compañeros; la 

identidad se logra a medida que el adolescente cambia e integra las 

concepciones que acerca de ~l tienen las personas, grupos e 

instituciones y asimila los valores qLte constituyen el ambienté 

social, a travé's del aprendizaje de nuevas cosas y el desempeño de 

diferentes roles. Por otro lado, la id' ,•·1rJad se relaciona con el 

logro de las operaciones formales, alrF · , . .Jrn• de los 11 y 12 al'los 

(inicio>, para lo cual se requiere de un desarrollo neurolo9ico 
, 

adecuado y un medio ambiente idoneo; cuando el adolescente posee las 

operaciones formales adquiere una serie de habilidades superiores como 
, 

pensar en el pensamiento; realizar razonamientos mas complejos que 

CL.ar1do era niño; interesarse en discusiones religiosas, económicas, 

pol{ticas y sociales; resolver problemas de manera sistema'tica 

contemplando todas las posibles soluciones, entre otras. Sin embargo, 

y a pesar de poseer una forma de pensamiento má's complejo, se presenta 

en el adolescente una etapa de egocentrismo que se caracteriza por 
, 

centr-ar- su pensamiento en si mismo, hablar- de el mismo o p..-eguntar a 

sus compañeros sobre su apar-lencia, pero a medida que madura es capaz 

de apartarse de su autocuestionamiento y se ínter-esa po!'"' los demaS. 

Los cambios f{sicos y psicolÓgicos del adolescente se manifiestan 
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dentro del ambiente familiar y escolar, siendo la familia uno de los 

principales ambientes que influyen la conducta del adolescente y a l 

vez un medio de conflicto al llegar los hijos a la adolescencia, lo 

cual se t"'elaciona con el nivel econoÍnic:o, educación, hábitos, tamaño 

de la familia, entre otros, y con las nuevas necesidades que se 

presentan durante este periodo tales como: la independencia, el cambio 

de opiniones, el inicio de vida heterose:<ual ~ la auto-observaciei~, 

etc. Otro de los puntos de discusió'n y/o desacuerdo entre padree e 

hijos adolescentes es el que se refiere a las formas de control 

ejer-cidas por los padres, que est/n relacionadas con los per-m1sos, 

derechos y obligaciones dentro del hogar;1 ar.te lo cual, los padre<o 

presentan una diversidad de actitudes que van desde ser demas1ado 

condescendientes hasta tener un estricto control sobre la conducta de 

sus hijos, quienes a menudo responden con actitudes rebeldes coma ••na 

I 
manifestacion de su descontento, por lo tanto, consideramos qL1e u0a 

actitud comprensiva por parte de los padres es una de las meja~es 

, 
alternativas para !a disminucion de los conflictos en el amb1ent~ 

familiar. 

_Dentro del medio escolar, los mae~tros, las asignaturas y la 

disciplina son los aspectos principales de los que depende la actitud 

del adolescente hacia la e,;cuel a que afectan su rendi mi en to acade'mi ce· 

y en general su comportamiento dentro del plantel, a pesar de que el 

adolescente ,;abe que la. escuela se relaciona cor. la for-mació'n 

acade'mica que le facilitara" ser socialmente productivo en el futL.n-o; 

ademf~, de ser, despu~· -:ie la familiz. .. , un medio de socialización donrJe 

, ; 
se interactua con personas yL•9 viven una situacion similar. De ah{, 
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la importancia del grupo de compa~eros de la escuela que significan 
, 

p ~ ~a el adolescente la aceptacion ¡ sentirse c omprendido; sin embargo, 

cu.:>ndo esta re! aci Ón y en' general el medio escolar provocan un estado 

de desccntento, puede oca~ ionar que el adolescente deserte de la 

~ $Cuela, f.:,cilitando su i. 1i"tegr·a c1Ón a yrupos de jÓv enes que r-ealizan 

actividades nocivas a la sociedad, como delinquir, consumir drogas, 

f , 
entre otras 1J1 as cual es tambi en pueden ser conseCLtenci a de conf 1 i ctos 

---~ --1 / 

familiares, economicos y socioculturales, por ejemplo: necesidad de 
, 

ayudar economicamente a la familia, lucha contra las limitaciones por 

la poca escolaridad de los padres, pobreza de . las condiciones de vida, 

mald alimentació'n y padecimientos ~(sicos. 

1 En relacio"n a las agrL1paciones de jó'venes que comr ten delitos y 

que con frecuencia pueden llegar a crear adiccio~ hacia alguna droga, 

es posible que esto dismir,uya con la creaciÓn de centros que 

proporcionen alternativas distintas para ocupar el tiempo libre, dando 

feocilidades para que cualqLt i er joven participe en la elaboracio"n de 

programas atractivos a ellos mismos y la realizació'n de estos, lo cual 

les harta sentirse activos e importantes y con capacidad para 

desempeñar cualquier funC:io~ a lo largo de la vida puesto que se esta' 

fomentando en ellos la creatividad y la habilidad para organizar su 

prcria vida en base a sus intereses. 

Es impc.rt¿,nte señal ar que el estudio de 1 a adolescencia presenta 

/ 
multiples dificultades , ya que como señala Debesse 119771 "la 

adolescencia es una edad cerrada, incluso secreta, que elude las 

/ 

preguntas y que nos da respuestas sujetas a la duda; que tambien es 
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una edad cambiante, en la que el comportamiento puede desconcertat al 

observador- mi's avi sc•do ••• " (p. 19). Precisame11te son 
/ 

estas 

características de dicho periodo q~•e impiden que se obtenga suficoe11tf. 

, 
informacion sobre los sentimientos, emociones y forma de pensar del 

adolescente. 

Bar-dner- < 1978> serial a algunas de 1 as di f. i culta des que se 

/ 
presentan para realizar investigaciones sistematic2~ con lns 

adolescentes debido a que no permiten que se les someta a 

, 
exper-imentacion y cuando lo hacen se muestran suspicaces de los 

objetivos del expe~imento o bien, se niegan a revelar sus emociones y 

sentimientos a los e><perimentadores. Debido a estas dificulta~gs. 

muchos investigadores se basan en la aplicació'n de cuestionarios par¿ 

obtener informacio'..,, utilizando preguntas abiertas que dejar, al 

adolescente en libertad de responder- lo que desee, lo cual a menudo 

dificulta encontr-ar tendencias comunes entre 1 os datos; o t¿.mb i ~-. 

pueden utilizarsP preguntas con pocas opciones para responder, que no 

reflejen lo que el adolescente piensa, vive o siente. 

inconveniencias mencionadas, se aplicaron cuestionarios a un reduc1d0 

/ / 
numero de adolescentes en un intento por obtener informacion sobre el 

adolescente mexicano, ya que en nuestro pais poca gente ha investigad 

y reportado aspectos sobre el 1 os y 1 a i nformaci Ón que se maneja 

pertenece a investigaciones realizadas en otros _paises, en donde los 

adolescentes se desenvuelven bajo situaciones distintas que h2cer¡ que 

se comporten de diferente manera a la del jGven me,:icano, sin que oor 

ello se niegue la inf11.1~nc1a de otros paises, por ejemplo la moda y }¿· 

/ / 
musica, encontr-andose difLr. ~ias en lo que respecta al noviazgo, la 
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/ 
._:;i.sumci on del rol Se>:ual y el tipo cie drog.a. de mciyor consumo .. 

. / 
En realidad la informacion obtenida mediante los cuestionarios 

fue limitada, ya qL1e como se seffalo'en el capítulo anterior algunas 

respuestas fueron tan vagas que no proporcionaron ningL(n dato 

importante, por lo que en otras investigaciones se sL1gieren 

entrevistas a familiares y maesb·as para obtener reportes ma's validos 

de personas que conviven con ellos, siempre y cuando se tenga presente 

/ 

que el adulto tiende a referirse al adolescente en terminas negativas, 

principalmente los padres que desaprueban su deseo de independencia y 

su rebeldÍa ante situaciones que durante la niRez aceptaban sin 

cuestionar. Sin embargo, a pesar de la infor-macío'n limitada, 

encontramos aspectos importantes sobre algunos problemas del 

adolescente mexicano, pero que debido a lo extenso del presente 

trabajo y a que no era parte del objetivo planteado no fue posible 

abordarlos y profundizar en ellos. Algunos de los aspectos de mayor 

inter·es que. pueden ser retomados en investigaciones posteriores son: 

la actitud de los padres ante el noviazgo principalmente en el caso de 

sus !·1ijas adolescentes; el rol tradicional de la mujer como ama de 

casa que se mantiene principalmente en las adolescentes d~ clase baja, 

las características de los grupos juveniles en los diferentes niveles 

I / 
socioeconomicos y aspectos relacionados con la drogadiccion. 
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ANEXO 
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El pr-esentE· cuestionario se reD.li:'é< como parte de una investigación 

sobre el adol ese ente me;; i cano, con el fin de conocer ed gunas de sus 

caract.erísticas. Agradecemos de antemano tu cooperac1on. 

Edad 
Nombre de la colonia donde vives 
Grado escolar 
Nombre de la escuela 
Ocupación del padre 
Ocupación de la madre 

Se:-< o 

CONTESTA LAS SIGUIENTES PREGUNTAS. 

1. Cu~l crees que es el criterio para deci~ que una persona h2 

llegado a ser adulta? 

Qué actitud tuviste ante tu pr-irnera menstruació'n o poluciÓr· 
nocturna? 

3. De las siguientes actividades se~ala con una X cuales son las 
realizadas exclusivamente por hombres, con una~ las realizadas por 
mujeres y con un * las realizadas por ambos~ 

cocinar-
trabajar fuera de casa 
ir a reuniones 
aportar dinero a la casa 
tomar decisi_ones sobre 
aspectos familiares 

salir de paseo 
limpiar la casa 
planchar 
cuida~ a los ninos 
lavar-

4. Qué' tan importante es para ti la apariencia personal (figura 
corpo~al y forma de vestir)? Se~ala con una X tu ~espL1esta. 

mucho regular- poco nada 

5. En c:ompar-ació'n con tus compañeros de la misma edad consid&r-as que 
estas: mas, menos o igual desarrollado f{sicamente? 

6. Con respecto a lo anterior, cómo te sientes y cómo te tratan? 

7~ Te sientes atra{do <al por miembros del se::c. opuesto-::· si 
no Desde que edad empezaste a sentirlo? 

a. cómo es visto por tus compañeros que tengas novio (a)? y có'mo te 
sientes tu':' 
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9. Que" opinan tus padres de tu relació'n de noviazgo? 

1 o. Oué opinas de 
/ 

la masturbacion~ 

11. Sobre que temas te gusta platicar e' 

Resuelve el siguiente planteamiento: 

<238) 

12. Pedro es mayor que Juan y menor que Pablo, quie~ es el mayor? 

13. Se plantea un viaje a Europa al cual solo puede asistir una 
persona y de tí depende decidir quién ira al viaje. Señala con una X 
la que hayas decidido: 

' Tu papa 
Tu 

/ mama 
Un hermano 
Tu mejor amigo (a) 
Tu novio (al 
Tu 

14. Cdmo son tus relaciones con tus padres? Señala c:on una X tu 
respuesta .. 

Buena Regular Mala Indiferente Otra 

15. có'mo son tus relaciones con tus hermanos? Señala con una X tu 
respuesta. 

Buena Regular Mala Indiferente Otra 

16. En general, de que manera te corrigen tus padres? Coloca el 
número 1 a la que ocurre con maS frecuencia, el númer-o a la que 
ocurre con menos frecuencia que la anterior y asi sucesivamente. 

Platican contigo 
Te reganan 
Te niegan cosas materiales Cropa, dinero, etc.) 
Te prohiben realizar actividades que te gustan 
Te golpean 
Otra, específica 

17. Oué te gustdr{a que tus padres te permitieran hacer? 

18. De los siguientes factores, cuales crees que influyen mas en tu 
rendi mi en to academi co. Numeral os, col oc ando el nLÍ.mero 1 a aquel que 
influya ma'S y así sucesivamente. 

Gusto por la materia 
Rel.aciÓ:-i con companeros 
Actitud de los maestros 
Disciplina escolar 
Actitud de tus padres 
F·osicion economica 
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Otra, espec ifica 

19. Qué tan i!,'lportantes son tus r-elaciones con compañeros? 

mucho regular poco nada 
Por- que'> 

I 
20. Consideras que la or-ientacion vocC1.c: i ona l es necesar-ia par-a 
una carrera? si no. Por que'> 

I / 
21. Que opinas sobr- e la dl'"ogadicc:ion "' 

/ 
22. De los siguientes factores, 
jovenes se droguen? 

cuales crees que hacen que los 

Problemas académicos 
Cur-ioside>.d 
Influenc ia de los amigos 
Problemas familiares 
Otr-a, e s pecifica 

I 

<239 l 

e 1 egi 1,... 

23. De las siguientes a c tividades, 
Jóvenes agrupados en p andillas? 

cuales crees que r ea li 2~n los 

Platicar s obre sus ex perienci a~ 

Consumir drogas 
Practicar a lgún deporte 
Delinquir Ce.g. robar, golpear a una p e r- s ona , etc. l 
Otras, especifica 
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